
  


  
    
  


  
    Lebrón lo tenía todo controlado. Era un hombre de éxito empresarial, venía de una familia noble y poderosa de Barcelona, y tenía una prometida que todos admiraban. Hasta que una noche, tras la fiesta de despedida de soltero de su mejor amigo, conoce a una mujer que despierta algo en él que no sabía que tenía. Para colmo, al llegar a su casa, descubre a su prometida acostándose con otro, un hombre que era competencia directa de su sector. Lebron sufre un revés importante que le hará replantearse su vida y, sobre todo, descubrirse a sí mismo, para entender que, puede que su vida perfecta no era lo que él quería y que, lo que él quería, vendría en la forma menos esperada.


    Diana siempre ha tenido las cosas muy claras. Sabía que quería ser emprendedora y ganarse la vida desde joven, que no quería relaciones porque pocos podrían satisfacerla en los ámbitos que ella pedía y que el sexo debía ser todo lo salvaje y osado que cada uno estuviera dispuesto a experimentar. No quería ataduras excepto las que ella realizaba.


    Pero, conoció a Lebrón. Y Lebrón le propuso algo que juró que no volvería a hacer.


    Con su sentido del humor aplastante, y su capacidad para crear historias de amor con tramas muy originales donde la sensualidad y el erotismo van de la mano de la emocionalidad y la sensibilidad, Lena Valenti nos regala esta historia sobre nuestros deseos y nuestra naturaleza, y sobre la necesidad de deconstruirnos sin miedos para aceptar que, antes de amar a otros, tenemos que aprender a amarnos a nosotros mismos tal y como somos y atrevernos a expresar lo que deseamos.
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    Sé Ama de ti misma y dominarás tu mundo.


    


    Lena Valenti

  


  ¡UNO!


  No se podía sacar la imagen de la cabeza. Por muy humillante y emocionalmente lesiva que fuera, no podía eliminarla y tirarla a la basura. Ojalá fuera tan fácil, pero si las cosas pudieran borrarse de un modo tan sencillo, no habría dolor, superación ni conflictos.


  Lo recordaba todo; cada detalle, cada sonido, cada gemido, incluso el olor… Ese olor a no ventilación, a ventanas empañadas, a aire pesado y sudoroso mezclado con perfumes y fluidos… ¿había olido así alguna vez su habitación cuando tenían sexo o después de haberlo tenido?


  Siempre quiso a Anna, siempre la respetó. Pensó que era la pareja ideal para él: la nuera perfecta y deseada, la futura esposa y madre de sus hijos, si los tenía algún día.


  Anna era bonita, elegante, buena chica, tenía estudios y estaba dedicada a la vida social y altruista que le garantizaba su estatus y su rica familia. Era un ejemplo a seguir dentro de la sociedad y de…


  —Y de Instagram y Tik Tok… —murmuró Lebrón, con ironía, en voz alta, con sus ojos grises entornados y mirando desafiantemente el semáforo que aún no se ponía en verde para su Uber.


  Seguía enfadado y disgustado por lo sucedido. Cazar a una persona en la que confías follando salvajemente con otro, en la cama de la habitación donde solías dormir y abrazarte a ella, no era plato de buen gusto. Anna se había acostado nada más y nada menos que con Milo, otro hijo de rico, amigo de negocios de su padre. Milo se dedicaba a fingir que trabajaba mucho por Redes Sociales, cuando ambos sabían que el concepto de trabajar era muy diferente en el uno y en el otro.


  Lo sucedido era un escándalo entre sus familias. Una deslealtad, una infidelidad que, para colmo, debía llevarse con máxima discreción. Sobre todo, porque, increíblemente, el señalado y sobre quien había caído la vergüenza había sido él. Para variar.


  Él era quien debía sentirse avergonzado porque, ¿cómo era posible que, a él, que tenía a tantas mujeres detrás, que despertaba tanta admiración y envidia en los de su mismo género, que además de ser hijo de quien era y un próspero empresario, era también un excelente luchador de AMM, que se jactaba de tener tanta seguridad en sí mismo y que tenía un aspecto tan fuerte y tan poderoso, le hubiera engañado su pareja con otro? ¿En su propia casa? ¿En su cama?


  ¿Qué fallaba en él? ¿Cómo había pasado eso? Esas eran todas las preguntas que se formulaban. Nadie se preguntaba por qué ella había hecho eso.


  La culpa recaía en él.


  No sabía por qué pensaba en Anna en ese momento. Tal vez porque era el cumpleaños de uno de sus mejores amigos, tal vez porque todos con los que salía tenían pareja… No lo sabía. Si todo hubiese ido con Anna como debería haber ido, él habría tenido una despedida de soltero en el futuro. Pero había tenido todo lo contrario.


  Lo de Anna ya estaba roto. Para siempre. Porque él no perdonaba unos cuernos.


  Hacía tres meses de eso y de la charla que tuvieron el día después de haberla descubierto con las manos en la masa.


  A Lebrón pocas cosas le molestaban más que la mentira y la deslealtad. Y en un momento, Anna había encarnado esos rasgos de la personalidad que él detestaba, a la perfección.


  —Eres un hombre increíble, Lebrón. Eres bueno y considerado a pesar de ese aspecto tan duro que tienes y de tu halo de éxito y de masculinidad. —Así empezó a justificarse ella—. El problema que tengo contigo es que estoy en un momento en el que no me das lo que necesito.


  —¿Y qué necesitas, Ana? ¿Follarte a Milo? —le había dicho fríamente mientras tomaban un café en el Zürich de la Plaza Cataluña.


  —No me hables así —había reprochado ella, con aspecto de niña buena y arrepentida—. Sé que me lo merezco, pero, haces que me sienta muy mal.


  —Claro, porque yo estoy de puta madre —espetó irónicamente dando un sorbo a su cerveza negra.


  —No. Ya sé que no. —Miró alrededor con sus ojos culpables y avergonzados.


  —Contéstame, al menos. ¿Qué necesitas que yo no te he dado?


  —Necesito… necesito más. —La cara de Lebrón era un poema.


  —¿Más? ¿A qué te refieres? Te lo he dado todo. ¿Dónde necesitas más? ¿En la cama? ¿Es que no follamos bien, Anna? —le preguntó muy incrédulo.


  —Lebrón, no seas grosero. No adoptes conmigo esa actitud de arrogante canalla que adoptas en tus combates marrulleros.


  Ahí estaba el tonito despectivo. Anna era una princesita, una chica de bien… Que él se dedicase en su tiempo libre a competir profesionalmente, a ella le daba vergüenza. Porque los chicos ricos no daban hostias como panes como él daba, aquello era bárbaro, incivilizado. Pero para él solo era deporte y competición. Y le encantaba competir.


  —Mira —ella suspiró con incomodidad—. Eres un hombre muy atractivo y me vas a atraer siempre, siempre me gustarás. Sé que nos llevamos bien y que nos entendemos, pero estoy en una fase en la que el problema soy yo, no tú…


  —¿En serio vas a usar ese argumento? ¿Tengo cara de gilipollas?


  —No. Tengo que experimentar por mí misma y saber por qué he llegado a este punto y he hecho algo que pensé que jamás haría.


  —¿Que por qué has llegado a este punto? —Se había levantado de la mesa y había dejado un billete de diez euros para que le cobrasen el café y la cerveza—. Te diré el porqué: porque la empresa del padre de Milo ha entrado a formar parte del Big Three, que lidera mi padre y cuya mano derecha es el tuyo, y Milicito, con su formación en la Universidad de Cambridge —lo pronunció como un pijo a propósito— es el nuevo CEO de la B3, porque su padre lo ha propuesto. Ha ascendido de repente, va a ganar muchísimo dinero, saldrá en revistas y, tal vez, en Forbes como uno de los más emprendedores solo por pertenecer al equipo de la fusión de la constructora internacional más grande del país.


  —En realidad, no ha sido una fusión. Digamos que tu padre, mayormente, ha absorbido la empresa del mío y del de Milo. Las cosas como son.


  —Me dan igual los términos.


  —Ese podrías haber sido tú —le reprochó—. Milo podrías haber sido tú.


  Lebrón sonrió sin ganas.


  —No, Anna. He decidido romper con todo lo que tenga que ver con el mundo en el que tus padres y los míos se mueven. Nunca quise sus facilidades por ser hijo de él. Y aunque me ha costado estar donde estoy ahora y lo he hecho por méritos propios, no tengo la visibilidad ni la influencia que seguir con ellos te va a dar, y ese es el problema contigo.


  Anna tuvo la decencia de parecer ofendida.


  —¿De qué estás hablando, Lebrón? Yo no me fijo en esas cosas y, que yo sepa, tu empresa funciona muy bien. A ti te va muy bien solo.


  —Solo, tú lo has dicho, pero al margen del poder social de B3 Asociados. Y eso no te interesa. Supongo que una influencer como tú necesita estar siempre en el candelero y rodearse de los más poderosos en todos los ámbitos, porque el B3 está en todas partes.


  —Si siempre has pensado así, que solo estaba detrás de lo que tu familia movía, no entiendo cómo has podido estar conmigo estos dos años. —Levantó la barbilla aristócrata con el orgullo herido.


  Él buscó al camarero y le hizo una seña con la mano para que supiera que tenía el dinero en efectivo y que pasara a cobrarlo.


  —Ni yo tampoco lo sé —respondió malhumorado—. Que te vaya muy bien con Milo.


  Esas fueron las últimas palabras que se habían cruzado. Tres meses después, Anna y él habían intercambiado miradas en algún garito nocturno que solían frecuentar, y se habían saludado por educación, pero no mucho más.


  Sí, había sido una marranada lo que ella le había hecho.


  Ya lo había superado, pero a costa de perder la confianza en las mujeres y de no creer en las relaciones. Algo en él se había agriado después de una traición así.


  No obstante, no quería aguarle la fiesta a Pol. Así que, cuando el Uber lo dejó en la puerta y bajó, cambió inmediatamente su estado de ánimo.


  Los demás no tenían culpa de su mala suerte en el amor.


  «Femistocrazy».


  Así se llamaba el lugar al que habían decidido ir los primos y amigos de Pol.


  Pol estaba en la entrada del local, cuya fachada de grandes cerámicas negras y enormes ventanales panorámicos, aunque eran opacos por fuera, transmitían un aire privado, elitista y también pecaminoso, porque todo lo que tuviera connotaciones rojas, como su puerta principal, siempre sugería deseo y prohibición.


  Era un buen edificio. Solo había una corona dorada sobre el marco del señorial portal, anclada en la pared. En la puerta roja, un pomo dorado en forma de mano de señorita que debía ser besada, como picaporte, ya te daba a entender que ese era un lugar especial.


  Su mejor amigo se encontraba allí, con las manos en los bolsillos, sonriente, con sus mejillas rojizas y su nariz rosada por culpa del alcohol.


  Estaba apoyado en la fachada de ese edificio de tres plantas en plena Diagonal, con su porte desgarbado, su camiseta de ACDC y su pelo largo de rockero y una diadema de unicornio que le habían regalado en plan coña, pero como iba muy borracho ya la llevaba puesta. Tenía una pierna cruzada sobre la otra, mientras el resto del grupo, hacía chascarrillos sobre lo bien que Pol se lo iba a pasar y cuánto iba a disfrutar.


  Lebrón se reía con el primo de Pol, que le recordaba a Gabino Diego, pero, en el fondo, pensaba que era un maleducado y un cavernícola. Y eso sin hablar de los otros dos, familiares de Pol y que esos sí eran, directamente, unos gilipollas.


  Ahí estaban todos, con ganas de guasa y cachondos por poder entrar a un lugar así. También iban borrachos, como Pol. Del grupo, el único que no había bebido era él, porque Lebrón se cuidaba bastante, no solo por ser deportista y luchador en su tiempo libre, sino como ley de vida. Claro que se había emborrachado en algún momento, como todos, pero en una noche así, y sabiendo con quiénes iba, entendía que él debía ser el único responsable. Alguien debía serlo.


  No había querido compartir el coche con ellos porque ellos ya eran cuatro, y porque no se iba a arriesgar a que ninguno le vomitase encima.


  —Pues ya estaríamos todos —exclamó Juan, el primo de Pol—. Bueno, vamos a entrar y a disfrutar de esto… Pacto de Caballeros —pasó el brazo por los hombros de Pol—. De esta noche no se cuenta nada a nadie, ¿entendido?


  —Sí, que te crees que voy a decirle a mi mujer que me he ido de putas —murmuró Casimiro, riéndose de su propia gracia—. Nadie va a decir nada.


  —Yo no sé si quiero entrar… —dijo Pol.


  —Pol, tío… que esto lo hemos hecho para ti. Un polvo en tu cumpleaños no le hace mal a nadie. Que en unos meses te casas y vas a estar cogido por los huevos para siempre y solo vas a catar un coñito —continuó Juan, que arrancó tres carcajadas al resto.


  Pero a Lebrón esos comentarios nunca le habían hecho gracia. Así que continuó serio, y, aunque no quiso joderles la fiesta con sus comentarios, pensó en que Pol quería mucho a Sandra, su novia, y que a la mañana siguiente se arrepentiría.


  —Yo no veo a Sandra follando con otro esta noche, Pol —sugirió Lebrón metiéndose las manos en los bolsillos.


  —Oye, guaperas, no jodas la marrana… —dijo Casi, nervioso. La verdad era que Pol no estaba mal, solo le faltaba muscularse porque era muy delgado, pero los otros tres no estaban envejeciendo bien a sus cuarenta años. No. Nada bien—. Tío, míranos. Vosotros estáis en vuestros treinta. Desde hace unos años, mi cuerpo parece que esté haciendo una carrera para ver cuándo acabo siendo un clon de Hommer Simpson. Tienes a Juan, que no es muy agraciado, a Pol que quiere parecerse a Marilyn Manson y se parece al puto muñeco de Saw. ¿Y el otro compañero? Mírale la cara, joder. Es Mr. Bean, tan feo que cuando pica cebolla es ella la que llora. Déjanos mojar el churrito, que salidas así hacemos pocas. No necesitamos conciencia, solo un poquito de hermandad y compasión esta noche. Solo eso. —Se encogió de hombros—. Venga, vamos. Y anímate —le dio una palmada en el pecho—, que me han dicho que vuelves a estar soltero, tío. Disfruta y fóllate a alguna también. Venga, va… —le dio una colleja cariñosa y lo animó a que entrasen los cinco al local.


  Al entrar, el local era como un pub muy elegante de leds blancas y lilas estudiadas minuciosamente. Tenía una entrada muy grande, y varias mesas altas con taburetes en las que tomarse algo distendidamente mientras esperaban a ser atendidos.


  Pero antes, debían pasar por recepción para llegar hasta el interior y poder tomarse una copa.


  Allí, tras la mesa blanca y curva donde había en letras metálicas el nombre de Femistocrazy, había una chica de pelo largo negro y liso, con ojos rasgados y ascendencia oriental, que les sonrió amablemente.


  —Hostia, Juan, nos has traído a un puticlub de chinas —le echó en cara Casi.


  —Es nuevo —contestó Juan—. Las vamos a estrenar nosotros.


  —Buenas noches, señores. Mi nombre es Ángela. ¿En qué les puedo ayudar?


  Rasgos orientales los que quieras. Pero con un español del barrio de Salamanca.


  —Yo no quiero masaje, quiero el final feliz, directamente. —Juan quería ir directo al grano.


  El otro, el que se parecía a Mr.Bean, estaba demasiado borracho como para hablar, y ponía caras raras.


  Lebrón quería meterse en un agujero y no salir de ahí hasta que ese grupo de frikis se fueran a dormir la mona.


  —¿Un final feliz? —repitió Ángela sin perder la sonrisa del rostro—. Le recomiendo Pretty Woman.


  Lebrón sabía que sonreía por no reventarle la cabeza al calvo.


  —Mira, una peli de putas… —adujo Casi, siendo muy desagradable, aunque él creía que estaba siendo divertido.


  —¿Qué considera usted un final feliz, señor? —insistió Ángela—. ¿Llorar de la risa o llorar del gusto?


  —¿Qué ha dicho la china? —Juan es que era muy irrespetuoso.


  —Ángela —le corrigió Lebrón a Juan—. Se llama Ángela.


  —E apa e… —murmujeó Mr.Bean, medio babeando.


  —¿Qué idioma habla él? —Ángela arqueó una ceja negra.


  —El alcohólico —contestó Lebrón.


  —Yo me quiero ir… —lloriqueó Pol—. No quiero acostarme con estas chicas. Es muy guapa —aseguró a Ángela—. Pero yo quiero a Sandra.


  —Tú de aquí no te vas. —Lo agarró Casi de la camiseta—. Que llevo dos meses sin echar un polvo con mi mujer y tengo los huevos como la nariz de Calamardo.


  «Por algo será», pensó Lebrón mirando al techo.


  —Oye, Ángela, ¿tú estás de servicio o solo atiendes? ¿Cuánto cobras? —preguntó Juan.


  —Por favor, Juan. —Lebrón le llamó la atención—. ¿Puedes no perder el respeto a la señorita?


  —Pero si no le perdemos el respeto. Hace eso. Trabaja aquí haciendo eso… ¿no? —Juan miró el inmenso cartel luminoso con el nombre del local que había tras ella, en el muro que delimitaba el hall del pub y de todo lo que hubiera en el interior—. Seguro que hay señores dentro también… —observó despectivamente—. Ellos han podido entrar. Y también han venido a follar, no a jugar al bingo. Esto no es un Casino ni un supermercado…


  Entonces, en medio de todo aquel despropósito de masculinidad ebria y vergonzosa, se oyeron unos poderosos pasos taconeando y acercándose a la recepción, y una voz suave los interrumpió haciendo callar a los bocazas.


  —No es un supermercado, señores. Pero tampoco es un puticlub. Y tenemos el derecho de admisión reservado. Así que, les voy a pedir que se vayan.


  


  A Lebrón se le puso la piel de gallina al oír aquella voz tan autoritaria y dulce al mismo tiempo. Y cuando la miró por encima del hombro, sus ojos del color de la plata no parpadearon, porque no querían perderse esa visión.


  Aquella chica era intimidantemente hermosa. Muy bella. Vestía de negro, con unos pantalones estrechos oscuros, una camiseta de tirantes de seda de color rojo, y una americana larga de color negro. Llevaba unos tacones muy caros que la hacían parecer medianamente alta, pero no lo era.


  Joder, tenía un cuerpo espectacular, torneado y tonificado, pero sin estar marcada. Sabía que los zapatos eran caros porque con Anna, que de eso sabía mucho, había aprendido mucho sobre marcas.


  Los otros cuatro se dieron la vuelta, y muy pocos podían mantener la vista al frente, pero fue Juan quien dijo:


  —Joder qué buena que está… ¿Esta es puta? Pues a esta me la pido yo.


  —Oye, Juan —volvió a recriminarle Lebrón—. Deja de hablar así y de parecer un capullo salido. Lo siento, señorita. —Lebrón la miró fijamente—. Es un comportamiento vergonzoso.


  —¿Por qué te disculpas tú? —La joven de largo pelo castaño casi rojizo, seguía seria mirándolo fijamente. Tenía unos ojos grandes, de color verdoso, y con una forma de lágrima rasgada hacia arriba. Era toda beldad, de labios en forma de beso y muy rojos—. No tienes que disculparte por los comentarios misóginos y asquerosos de tus amigos. Pero os repito que esto no es un puticlub. Os pido que os vayáis y dejéis de molestar a Ángela. —Se cruzó de brazos, con una seguridad en sí misma aplastante—. No toleramos estas faltas de respeto.


  —¿Por qué nos íbamos a ir, monada? Yo he venido aquí a follar, no a que una prostituta me diga que me vaya. Se os paga para eso. Cincuenta pavos. —Juan se sacó un billete de cincuenta del bolsillo de pantalón de pinzas y se lo mostró a la joven en su cara—. Cincuenta si me la chupas.


  Lebrón no conocía a esa chica, pero intuyó que no le costaría nada girarle la cara a Juan, y muy merecido que lo tendría. Sin embargo, para no tener más problemas, él mismo solucionaría aquel incómodo momento.


  Lebrón agarró a Juan por la parte de atrás del cuello de la chaqueta, casi lo levantó del suelo y con gesto muy malhumorado lo sacó de ahí adentro, al tiempo que apretaba los dientes y le decía a la chica:


  —Perdón. Ya saco yo la basura.


  Y no solo sacó al maleducado de Juan, con solo una mirada de sus ojos de color bruma obligó a los demás a salir de allí.


  —Venga, fuera de aquí todos.


  Al que no le costó nada abandonar el club fue a Pol. Una vez fuera, Pol, aún estando borracho, parecía avergonzado por el comportamiento de Juan y Casi. Mr.Bean estaba vomitando detrás de un coche, no muy consciente de lo que había pasado.


  —¿Por qué estamos aquí afuera? —preguntó Casi—. Tío, qué guapas eran… ¿cómo pueden ser tan guapas y ser putas? ¿Tú has visto a la de pelo castaño? ¿No han encontrado algo mejor a lo que dedicarse?


  Lebrón soltó a Juan y desaprobó a todos su actitud.


  —Me da igual que estéis borrachos, no os quiero oír ni una puta palabra más. Me preocupa que cuando bebáis salga este lado de mierda vuestro. Es pasarse de la raya, ¿me habéis oído? Estas chicas están aquí trabajando, y no creo que necesiten que se les recuerde lo que hacen, cuánto cobran y lo que son o dejen de ser.


  —Lebrón, tío, eres un puto aguafiestas —suspiró Casi—. ¿A ti qué te importa lo que hagamos? Habíamos dicho que era un pacto de caball…


  —No se puede hacer un pacto de caballeros cuando no hay caballeros involucrados. Así que, coged un taxi e iros para casa. Y no se os ocurra entrar ahí otra vez, porque si seguís así, llamarán a la Policía. Pol, tú también vete. Ve con Sandra, que la quieres y te vas a casar con ella pronto —le acarició la cabeza—. No cometas esta cagada. No hace falta que te acuestes con nadie en tu cumpleaños. Hay hombres que no necesitan hacer eso para hacerse los machotes delante de otros.


  —Menos mal —sonrió Pol agradecido.


  —Tío, y ten más carácter. Si no quieres hacer algo, dilo.


  —Sí.


  —Y vosotros tres. —Les echó un último vistazo despectivo, como si fueran tres esperpentos—… En fin, haced lo que os dé la gana, pero dejad a Pol tranquilo. Sea lo que sea lo que hagáis, hacedlo en otro lugar. Yo voy adentro a disculparme con esas chicas, que demasiado han hecho con no llamar a la comisaría más cercana. Eso no se hace.


  Dicho eso, Lebrón se dio la vuelta y se dirigió a la entrada del local.


  Pero cuando se giró, se encontró a la de ojos de color verde, apoyada en el marco de la puerta, observándolo atentamente con la misma pose de brazos cruzados.


  


  Diana sabía reconocer un hombre guapo a leguas. Y aquel lo era, había que estar ciega para no admirarlo.


  Moreno, muy alto y de espaldas muy anchas, musculoso sin ser hormonado, el pelo al uno muy negro y los ojos de color gris… Tenía unos rasgos muy felinos y muy atractivos. E irradiaba una energía un tanto contradictoria, masculina, tipo militar, pero al mismo tiempo era considerado, respetuoso y amable. Vestía con un pantalón negro y una camiseta de color gris oscuro de manga corta. Además, llevaba botas militares desabrochadas. Tenía un buen look. El que a ella le gustaba. Le gustó nada más verlo en la entrada de su Club.


  Había salido a buscar la llave del cajón de su oficina, que se la había dejado en la guantera de su escarabajo descapotable negro, y dado que estaba aparcado en frente, había visto llegar a ese hombre en un Uber y reunirse con los otros cuatro hechos polvo que estaban en el exterior. No pegaba ni con cola con ellos, así que supuso que era un grupo extraño y heterogéneo de los que se suelen crear en noches accidentadas. Y no iba nada mal encaminada. Había escuchado la conversación, con ganas de arrollarlos con el escarabajo, y los había seguido hasta el interior, para ver cómo se comportaban dentro de su local.


  No le sorprendió que actuasen así. Ya sabía que eran machotes ibéricos desagradables. Al menos, más de la mitad de ese grupo lo eran. Pero, le agradó verle a él, respondiendo de ese modo a una actuación tan machista y de mal gusto como la que había originado el calvo con barriga cervecera y el otro alto de pelo rubio rizado con mucho volumen.


  Lebrón se la quedó mirando, pero antes de decirle nada, esperó a que los cuatro desaparecieran de allí. Y no tardaron nada, dado que los taxis pasaban cerca de esa acera.


  Ella lo estudió de arriba abajo, descaradamente.


  Y él frunció el ceño y sintió que se ponía nervioso por aquel escrutinio.


  —Iba a entrar a disculparme por la actitud de mis amigos, de nuevo. He sentido mucha vergüenza. Lo siento. —Ella lo dejó hablar y no se descruzó de brazos—. Por favor, ¿puede decirle a Ángela que lo lamento mucho…? Estaban borrachos.


  —No han dicho esas cosas por estar borrachos —contestó repiqueteando con sus uñas rojas sobre sus propios antebrazos—. Las dicen porque el alcohol les ayuda a decir lo que realmente piensan. Son así. —Se encogió de hombros.


  —Sí, son así —admitió. ¿Para qué iba a negar una realidad tan evidente?


  —Gracias por sacar a tus amigos de mi Club. Me alegra ver que, al menos, de cinco, uno es bueno y tiene educación y sentido común.


  —Eso no habla de un buen porcentaje.


  —No lo es. Pero muchas gracias, igualmente. Me ha gustado ver que no tratas a las mujeres así, como si por pagar un servicio pudieras decirles cualquier cosa.


  —Jamás haría eso. Y no hay de qué.


  Él alzó sus ojos de nuevo, y centró su atención en su mirada. No la esquivó en ningún momento. ¿Su club? ¿Era de ella? Entornó los ojos.


  —El calvo misógino ha dicho que es un club nuevo, tengo entendido.


  —Sí.


  —¿Por qué, siendo el tipo de club que es, no tenéis seguridad en la entrada para que echen a tipos como mis noamigosexceptouno? Estáis un poco expuestas y desprotegidas.


  Ella dibujó una media sonrisa evidente en sus labios.


  —Hoy es el primer día abierto. La inauguración oficial es dentro de una semana. Y te aseguro que no será un denominador común recibir visitas a estas horas con este perfil de hombres. Aquí hay unos horarios… pero aún estamos preparando todo sobre la marcha.


  —¿Y crees que mantendréis a este perfil, lejos de un lugar tan atractivo y misterioso como este? Creo que necesitáis seguridad.


  —Como te he dicho, estamos ultimando cosas.


  Lebrón se metió las manos en los bolsillos traseros del pantalón oscuro que llevaba.


  —Ya… ¿Así que eres la dueña de este club?


  —Sí. Y no es un puticlub —volvió a aclarar—. No me ha quedado claro que tú sepas que no lo es.


  —Pero es un local de chicas…


  —Sí. Trabajamos solo mujeres. Yo soy Diana —ella le ofreció la mano.


  —Lebrón —la aceptó con firmeza y a Diana le gustó el modo en que apretaba la suya—. Encantado.


  —El placer es mío. —No se iba a cortar. Era atrevida y descarada, dado que en su forma de mirar mostraba su forma de ser.


  —¿Y qué hacéis aquí, si no es muy indiscreto preguntarlo?


  —Masajes con finales felices, no —se rio.


  —Entiendo. —Lebrón sonrió.


  Ella acuerpó la cadera izquierda de nuevo en el saliente de la puerta de la entrada y apoyó una mano en su cadera derecha. Lebrón no pudo evitar echar un vistazo a su figura. Podía ser educado, pero no ciego ni tímido. Era inevitable mirarla.


  —Ayudamos a los hombres a copar sus necesidades. Mi plantilla está conformada por un gran abanico de Amas y Dóminas que harán las delicias de los que tienen en su naturaleza a un esclavo, un sumi o a alguien que tenga la necesidad de ser dominado sexualmente —dijo a bocajarro—. Es un aspecto de la personalidad que merece aceptarse y ser satisfecha.


  Lebrón alzó los ojos hacia la fachada, hacia la puerta y después hacia Diana, y repitió el trayecto varias veces.


  —¿Amas y Dominantas?


  —Amas y Dóminas.


  —¿BDsM?


  —Menos el sado. Lo respetamos, pero no queremos tener nada que ver con heridas físicas, cortes y violencia, aunque muchos sientan que lo necesiten. Pero, por el resto de siglas sí: Bondage, Dominación y sumisión. ¿Lo conoces?


  Sí lo conocía. Había visto vídeos porno donde se mostraba algo de BDsM, y la verdad era que le habían excitado algunos y otros le habían parecido deplorables.


  —Conozco a Christian Grey, ¿sirve?


  Eso hizo reír a Diana, y a Lebrón le pareció magnética.


  —Bueno… no es una referencia a tener en cuenta en la realidad. Esto es distinto. —Se encogió de hombros.


  —¿En qué?


  Los ojos de ese color verdoso oscuro de Diana chispearon con inteligencia y orgullo y contestó:


  —En que aquí, las que mandamos, ordenamos y sometemos, somos nosotras.


  A él se le secó la garganta al oír el tono de su voz.


  —¿Y tenéis… tenéis muchos clientes?


  —Te sorprendería cuántos.


  —Ah… Pues me alegro.


  —¿Quieres entrar y curiosear, Lebrón? —Se descruzó de brazos y adoptó una pose más accesible.


  —Puede. Nunca he visto nada parecido.


  Diana se pasó la mano por la larga melena y después arqueó una ceja. Era honesto. Sin duda.


  —Pero creo que hoy no —añadió él.


  —¿Hoy no?


  Lebrón se mordió la punta de la lengua y sonrió picaronamente.


  —Tal vez otro día, Señorita Diana.


  Ella sonrió muy suavemente y el gesto iluminó sus ojos.


  Hizo un gesto de asentimiento y, sin darle oportunidad a conversar más con ella o a decirle nada más, Diana se dio la vuelta, abrió la puerta y dijo al cerrarla:


  —Muy bien. Cuando creas que quieras entrar y curiosear, ya sabes dónde estoy.


  Cerró la puerta, y Lebrón se quedó ahí, parapetado, en silencio, un buen rato.


  Sorprendido porque ella, muy discretamente, le había dejado claro que, al menos, por esa noche, él había perdido una oportunidad de conocerla y de ver un mundo en el que nunca había estado.


  Enfadado consigo mismo, sin saber muy bien por qué, llamó a un Uber para que lo pasaran a recoger y lo llevasen a casa.


  ¡DOS!


  Diana estaba revisando los nombres de los clientes de su club y el tipo de pago que tenían que hacer por los servicios: si era por un servicio particular, si era mensual o el premium, anual.


  Realmente, no le iba a ir nada mal. Como no le iba nada mal el Femistocrazy de Madrid. Solo que ella ya no lo frecuentaba mucho, aunque seguía siendo la creadora y propietaria. Porque era la jefa.


  Aquella nueva apertura en Barcelona era un nuevo desafío, una nueva aventura. Y se sentía muy orgullosa y muy satisfecha con lo que ella sola estaba logrando como empresaria y emprendedora. Pero, sobre todo, por haber creado algo de confianza y profesionalidad en el mundo que ella sentía y adoraba, de la realidad que ella, en muchos ámbitos personales, vivía.


  Se quedó mirando la pantalla del iMac rojo, sentada tras el escritorio blanco de su diáfana oficina del Femistocrazy, ubicada en la última planta del edificio.


  Y empezó a buscar empresas que la pudiesen ayudar con su nuevo proyecto.


  Quería implantarlo para que sus locales de Madrid y Barcelona funcionasen solos.


  Se había recogido el pelo atezado en un moño mal hecho en lo alto de la cabeza, y llevaba gafas para protegerse de la luz azul de las pantallas, unas Ray Ban aviador metálicas doradas sin graduar. Estaba en modo búsqueda, concentrada en lo que ofertaban las empresas en sus páginas principales.


  Y de nuevo, volvió a pasarle por la cabeza la imagen de Lebrón, diciéndole que debía contratar seguridad para un local como el suyo.


  Sin embargo, antes de eso, también debía agilizar su proyecto, una aplicación que mantuviese la seguridad de sus clientes y de sus dóminas, a salvo, y que les facilitase el contacto entre ellos y una comunicación peer to peer, más personalizada e instantánea.


  Diana se había sorprendido mucho pensando en él. No era, para nada, algo que le soliese suceder, que se quedase pensando en nadie, pero mentiría si dijera que no esperaba volver a verle. Ella quería volver a verlo, y tenía la esperanza de que Lebrón, algún día, cruzase la puerta del Femistocrazy y se atreviese a visitarla. Porque no había muchos hombres como él.


  Era un hombre muy atractivo. Muy masculino y serio. Nada que ver con los despropósitos que le acompañaban. Él inspiraba respeto y eso era algo que a Diana le encantaba. Le encantaban los hombres fuertes, que solo con su presencia transmitieran poder y confianza, y que tuvieran personalidad. No olvidaba sus ojos grandes, de ese color de nubes encapotadas y con esas pestañas tan largas, espesas y marcadas que las convertían en una línea negra bajo sus ojos. Ni tampoco olvidaba su boca. Tenía unos labios preciosos, un buen surco en la barbilla cuadrada y unos dientes perfectos.


  Y le había encantado cómo la había mirado y cómo la había hablado.


  Sabía que ella le había gustado, y que no era vergonzoso, dado que era un hombre acostumbrado a gustar.


  Pero… Lebrón se había echado atrás. En vez de entrar en el local con ella, se lo pensó mejor y se fue.


  Diana no se lo iba a tomar como un desplante, porque Lebrón no era nada suyo y porque no conocía su naturaleza. Pero mentiría si dijese que no le había picado el orgullo.


  Él le había despertado la curiosidad y se lo había imaginado dominándolo y dándole todo el placer que sabía que le podía dar y que no dudaba que Lebrón jamás había experimentado. No como ella podía ofrecérselo.


  Pero ese hombre sabría las mismas tonterías y falacias que todo el mundo sabía sobre dominación y, seguramente, nunca había tenido una experiencia con una Alfa como ella. De eso estaba convencida. Por eso debía ir con pies de plomo, para no ahuyentarle.


  Hacía mucho que no sentía ese tipo de interés por nadie, y era inquietante volver a experimentarlo. Pero no estaba acostumbrada a esperar por lo que realmente deseaba ni por aquello en lo que se había fijado, dado que conseguía todo lo que quería.


  Menos en ese momento, que no le quedaba más remedio que aguardar y ver si él cumplía lo que había dicho.


  «Otro día». ¿Qué día? Ni idea.


  —Diana. —Angélica golpeó a la puerta antes de entrar.


  —Pasa.


  Angélica entró con la seguridad de las buenas amigas al despacho de Diana. Se conocían desde la universidad, de cuando cursaron la carrera de Psicología juntas.


  —¿Qué haces, guapa?


  —Buscando empresas con las que reunirme para el proyecto.


  Ángela tomó su barbilla, la miró, y sonrió haciendo noes con la cabeza.


  —Ya… y con esos ojos haciendo chiribitas, también has pensado en ese pedazo de hombre moreno que sacó a los cerdos de sus amigos de aquí. A mí no me engañas.


  —¿Qué? Eso no es verdad.


  —Ay, amiga… —Dejó ir una risita—. Que nos conocemos demasiado, Diana. Esa carita… —la señaló con el dedo—, es de lobita hambrienta. Eh, que no te culpo. Es normal, era muy atractivo y muy… joder, era muy alto.


  Diana dejó ir el aire por los labios con fuerza y después estiró el cuello a un lado y al otro. Por preferir, Ángela se decantaba por hombres menos intimidantes, y más bajitos. Por eso había mencionado lo de muy alto.


  —¿No ha llamado nadie nuevo para agendar una visita?


  —¿Nadie que se llame Lebrón? —preguntó arqueando sus cejas negras—. No. Hombres nuevos, sí.


  —Para ya…


  —Piri yi… —la imitó—. Toma. —Le puso unos papeles sobre la mesa—. Tienes que firmar la recepción de los potros que pediste.


  Por fin. Diana revisó que todo estuviera bien, y firmó el albarán.


  —Los tienen que bajar y colocar. ¿Te encargas de eso, por favor? —recordó Diana.


  —Sí. Ya están en ello.


  —Bien.


  Ángela recogió las hojas, las cuadró y las alineó contra la mesa y después, se sentó en la esquina del escritorio.


  —Y ahora a lo importante: ¿cómo estás?


  Diana se encogió de hombros y miró al techo. No había despertado de buen humor. Aquel era un mal día para ella.


  —Mmm… regular. —Se encogió de hombros.


  —Va a estar todo bien. Hay una orden de alejamiento vigente que va a tener que cumplir. Ya lo sabes.


  —Lo sé. Pero no me gusta que ese tipo ande suelto, porque puede hacérselo a otra.


  —Joder, esperemos que no.


  —Por eso necesito esta aplicación. Para poner en sobre aviso a mis Femistocrazy y que haya un detector de personas non gratas. Al final, la seguridad debe ser para todas, incluso para los que no trabajen en nuestros locales.


  Ángela asintió, porque ella también quería esa aplicación lo antes posible. Facilitaría mucho la recopilación de datos para su trabajo.


  —¿Por qué no salimos de aquí? ¿Te invito a comer? Venga, hoy eliges tú.


  —Pues sí, me irá bien. —Salir a comer siempre le alegraba el día—. Déjame que envíe este email acordando una cita con esta empresa…


  Ángela se acercó a la pantalla y leyó el nombre en voz alta.


  —LSistemas. —No lo conocía.


  —Creo que es la que más me cuadra. Y dice que puede agendar cita para que un comercial se acerque esta misma tarde. Lo envío, y cuando me den hora, nos vamos.


  —Perfecto, mientras te espero, controlo que pongan bien los potros. —Ángela se acercó a ella, la besó en la frente y le susurró—. Tranquila, jefa. Todo va a ir bien. Disfruta de tu éxito ahora, y no temas. Nadie te va a tocar un pelo castaño.


  Cuando Diana se quedó a solas en la oficina, envió el email a LSistemas diciéndole las horas que tenía disponibles por la tarde.


  Sonrió porque Ángela siempre le transmitía seguridad. Y porque con ella no hacía falta hablar de más. Se conocían tanto que sabían cómo estaban con solo un cruce de miradas.


  Años atrás, tuvo un problema con un sumiso, cuando ella aún hacía domas. Al final, él fue a la cárcel durante seis meses, pero ese mismo día, salía en libertad. Diana aún necesitaba procesar la noticia, pero, por suerte, no había pensado demasiado en ello, ya que su nuevo local la tenía muy concentrada y con el tiempo muy ocupado.


  Aun así, en un día como ese, era inevitable evocar el recuerdo tóxico de ese individuo.


  Pensaba en ello cuando recibió la rápida respuesta de LSistemas.


  Un comercial vendría a las siete, ese mismo día, para tener una reunión con ella.


  —Pues perfecto —se dijo Diana.


  Se levantó de la silla, se puso su blazer de color negro y dejó en reposo el ordenador. Al menos, estaba satisfecha por tener una reunión sobre su proyecto más ansiado y necesario.


  Una idea que, aunque lo quisiera negar, nació debido a su problema con ese individuo.


  Aunque nunca le daría las gracias por eso.


  


  Lebrón aparcó su Porsche Cayenne Turbo en el parquin exterior que tenía el propio Femistocrazy.


  Cuando recibió el email de Diana, Lebrón no se lo podía creer.


  Llevaba dos días pensando en esa mujer, con una obsesión fuera de lo común en él. Nunca había sentido un interés así hacia nadie. No de ese tipo, más allá de lo físico y puramente sexual. Se debía ser de piedra para no verse afectado por ella, porque Diana era una mujer guapísima, y tenía un aura difícil de ignorar.


  Sin embargo, no obviaba el hecho de que regentaba un local donde las mujeres dominaban a los hombres. Un lugar donde harían las delicias de los sumisos, y donde ellas, las Amas, podrían dar rienda suelta a su imaginación.


  Lebrón nunca había sentido una abierta curiosidad hacia ese mundo, ni siquiera se había planteado la posibilidad de conocerlo. Pero, desde hacía dos días, se sorprendía él mismo viendo vídeos de dominación femenina. Aunque claro, todo lo que veía y que estaba colgado en el Pornhub, se basaba en la interpretación y el juego de un producto comercial creado solo para el consumo de sexo. Y todos sabían que el porno era un despropósito y que, en muchos casos, no era la realidad.


  A él, eso de que le hicieran nudos en los huevos y le constriñeran el pene, no era algo que creyera que pudiese desear. Las humillaciones, las sujeciones, los spankings… no se sentía identificado con eso. ¿Quién en su sano juicio iba a querer que en sus partes más íntimas y sensibles lo torturasen así? ¿Cómo podía haber placer en eso? Lo increíble era que, después de eso, ellos se corrían como locos. Y eso era lo que más atraía a Lebrón. Que después de entregarse así y de dejarse hacer mil cosas por ellas, tenían unos orgasmos descomunales. Muchos sumisos eran penetrados como si las Amas fueran hombres… Y parecía que lo disfrutaban mucho.


  No, joder. Su culo era virgen. Por ahí no entraba ni Dios.


  Pero. Por otra parte, se imaginaba a Diana como una Dominatrix y se endurecía. Y no solo eso, también lo estimulaba y hacía que el estómago se le encogiera.


  Había hablado con Pol después de recibir el email de Femistocrazy.


  Y él le había dicho que sí veía vídeos porno de dominación de vez en cuando, pero porque las actrices porno estaban buenísimas y porque se mataba a pajas viendo lo que hacían y lo dominantes que eran. Pero él reconocía que se cagaría de miedo estando con una de ellas a solas.


  —Yo no sabía que Juan me iba a llevar a un puticlub, pero menos me imaginé que era un local de dominación. Y agradezco que me sacaras de allí, Lebrón —le había dicho tomando una cerveza mientras comían en el Mirablau del Tibidabo—. Lo agradezco porque no quería estar allí ni hacer nada con ninguna otra mujer. Además, a mí todo el tema del BDsM, me intimida mucho. Tengo el culo y los huevos como los de un bebé. Seguro que hubiera salido de allí llorando. No me apetece que me pellizquen los testículos o que me los pisen.


  A Lebrón imaginárselo le dio risa. Siempre se había burlado un poco de lo flojo que era Pol para algunas cosas y de lo rápido que le salía la lagrimita.


  —Lo que no puedes hacer es beber tanto, por mucho que fuera tu cumpleaños y estuvieras de fiesta —le señalo él—. Y menos, si sales con puteros como tus primos o tus compañeros de trabajo, que lo único que están deseando es follar con otras, aunque sea pagando.


  Pol agachó la cabeza y se sonrojó.


  —Ah, tío… qué puta vergüenza. Espero que no se sintiesen demasiado mal esas chicas por lo que dijeron…


  —Dijeron sandeces y fue una vergüenza. Porque luego, por culpa de tíos así, nos ponen a todos en el mismo saco.


  —Ya… —dijo apesadumbrado. Pol era un buen tío, pero también era un flojo influenciable—. Bueno, si obviamos el hecho de que hicimos el ridículo… ¿podemos hablar de lo guapas que eran esas dos chicas del club? —Abrió sus ojos, ocultos por sus cristales opacos y silbó—. Eso era otra liga, eh. No me imaginaba que las bedesemeras eran así…


  —Bueno, ni yo. Supongo que debe haber de todo.


  —Joder, claro que lo hay. Tío, ¿has consumido bedeseme casero en el porno? No son precisamente modelos. Y menos mal. Quiero decir, sería muy injusto. En la vida hay tíos como yo, tíos como Juan y Casi, y después… hay tíos como tú —caviló hundiendo una de las patatas fritas que se habían pedido para tapear en su salsa de mayonesa y admiró el increíble skyline de Barcelona desde ese lugar—. Sería increíble que todas las del Femistocrazy fueran así. También debe haber mujeres que se salgan de esos arquetipos. O estaría todo el pescado vendido.


  —Joder, Pol… —Lebrón se echó a reír—. No a todos nos gusta lo mismo. Lo que a ti te parece feo a otros les puede gustar y, al revés. Hay cartel para todos y todas.


  —Sí sí, lo que tú digas y la belleza está en el interior y blablá blablá… pero el estandarte de belleza está muy definido. Si vamos por la calle o salimos del gimnasio, las chicas hablan de ti por lo bajito. No de tu amigo. —Se señala—, el bicho palo. Y a todos nos gusta lo sexi y lo guapo. No somos gilipollas. Esas mujeres del Femistocrazy no son normales. Te lo digo yo. Es brujería, tío. La cuestión es que tú vas a ir, porque los dioses han querido que esa mujer necesite tus servicios. Y eso es lo importante. Los astros se han alineado para ti. ¿Y qué vas a hacer?


  —Ir. Por supuesto. No iba a mandarte a ti sabiendo cómo te comportas. —Lo miró de reojo.


  —No, claro que no. ¿No me digas que no te pone verte con ella? A mí me pondría nervioso. Como cuando vas a hacer caca en un baño sin pestillo y tienes miedo de que te cacen —sonrió disimuladamente—. Y que conste, que sabes que quiero a mi futura mujer, no la cambiaría por nada del mundo. Pero lo de esa chica…


  —¿Le dices lo mismo a Sandra cuando ves a una mujer guapa por la calle?


  —¿Yo? —dijo sin comprender—. Sí, claro. Incluso ella me lo dice, a veces. No es de esas que marcan en plan «solo mírame a mí» o que pretenden tener a un hombre a un lado que vaya mirando al frente como un caballo con anteojeras… Nah, yo no creo en eso. Ella tampoco. El otro día me dijo que me sería infiel con Zac Efron. ¿Y qué hago? Pues nada. Porque el tío es un guaperas. Además, los hombres no podemos ser tan hipócritas como para decir que no nos fijamos en una mujer hermosa y que no sabemos apreciar su belleza. Las mujeres también lo hacen.


  Lebrón sabía que Sandra y él tenían una buena relación, basada en la confianza. Y que la belleza de otros no era un tema a tener en cuenta ni que supusiera un problema para ellos. Sandra no era nada celosa. Quería a Pol por muchas razones, y el físico no era una de ellas.


  —Para ser sincero, Diana me intriga mucho.


  Pol puso cara de sorpresa y se echó a reír.


  —Es que lo sabía… —Dio un golpe con la mano abierta sobre la mesa—. ¡Te pillé! Estás raro desde entonces…


  —¿Raro?


  —Sí. Como más pensativo e introspectivo. Yo estaba así cuando conocí a Sandra. Es la intuición del mejor amigo y nunca me falla. Entonces. —Se inclinó hacia adelante mostrando interés de alcahueta—, ¿es una reunión de negocios o es algo más?


  —Para empezar, es solo de negocios. Además, estás dando por hecho que tengo alguna posibilidad. Y tal vez no la tenga. A lo mejor a ella le gustan más como tú. —Lo miró de soslayo tomándole el pelo.


  —¿Como yo? ¿A esa? —dejó ir una risotada—. Tú flipas. Es una Bengala.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  Para Pol era muy evidente la respuesta. Apoyó la espalda en el respaldo de la silla y dijo:


  —Que es la especie con colmillos más grande. Y con alguien como yo, no tendría ni para empezar. Tú tienes el triple de masa muscular, Lebrón. Y creo que se lo pasaría mucho mejor con alguien a quien le guste competir cuerpo a cuerpo, que conmigo, que soy de los que necesita que me ingresen por un orzuelo.


  Lebrón dio vueltas al vaso de su cerveza y observó la espuma difuminarse a través de la superficie. Estaba pensando de más, se estaba imaginando en situaciones con ella que no habían pasado y que no tenían por qué pasar.


  —Para ir tan borracho como ibas, te fijaste lo suficiente como para juzgarla y hacerle un perfil.


  —Tío, pude ir muy borracho. Pero no ciego.


  —He leído que hay muchos tipos de Dóminas y de Amas.


  —Claro, como tipos de personas habrá en el mundo, digo yo. Pero te veo más interesado de la cuenta… —Le pellizcó la barbilla—. A ver si te vas a meter en problemas…


  Joder, él nunca se hacía castillitos así. ¿Qué mierda le pasaba? Sí, estaba interesado en ella. Por su imagen, por lo que era, y por su modo de mirarle.


  Esos ojos se le habían quedado grabados.


  —¿Quieres jugar a las mazmorras y a ser un chico malo, Lebrón? —Pol disfrutaba burlándose de él, porque nunca lo había visto así, y porque cuando él sentía curiosidad por algo, la sentía de verdad, y necesitaba saciarla y probar aquello que le llamaba la atención—. Pues ya sabes. Hoy tienes oportunidad de verla y de verificar si el interés es mutuo o solo es coqueta y tú un noble seductor —dijo poniendo voz de doblador de tráilers de cine.


  —Sí, pero tengo la impresión de que, con ella, las reglas no son las mismas.


  —¿Y cuándo te han importado a ti las reglas para lograr tus objetivos? Haz lo que tengas que hacer. ¿Qué daño puede hacerte probar algo nuevo? Bueno —se corrigió rápidamente—, si le gusta azotar y esas cosas, seguro que daño te va a hacer… Pero, para gustos, colores. Ya te digo que a mí me faltarían huevos para atreverme. Tú, en cambio, eres otra cosa. Te gustan los desafíos. Haznos un favor, y ve a por ella. Que no se diga que no somos valientes.


  «Ir a por ella» se repetía mentalmente Lebrón dentro de su coche, con una mano relajada sobre el volante y la mirada de plata al frente.


  Así había conseguido muchas cosas en su vida: yendo a por ello, sin miedo, de cabeza.


  Por su atrevimiento era campeón de España de Artes Marciales Mixtas.


  Por su constancia lideraba su empresa LSistemas y la había revalorizado un quinientos por ciento desde su salida al mercado hacía tres años.


  Diana era un misterio. Y una mujer que encarnaba todo aquello que podría hacer daño a lo que él tenía entendido que era la hombría y a cómo le habían educado que debía ser un hombre que se hiciera respetar.


  Pero había tenido que desaprender tantas cosas en su vida, que, tal vez, tocaba, al menos, escuchar otras versiones, y desaprender otros dogmas.


  Y, puede que ella solo llevase su negocio y no le gustase aquella vida ni la practicaba… ¿no?


  No.


  Lebrón sabía que no.


  A esa chica le gustaba dominar y mandar, se le veía en su mirada y en su pose. Tenía un lenguaje corporal tan relajado que parecía hasta soberbio.


  Solo hacía falta saber si era así en todos los ámbitos de su vida o si adoptaba ese rol solo en algunos aspectos.


  Lebrón no sabría cómo actuar tanto en un caso como en otro.


  Pero se moría de la curiosidad.


  Y la curiosidad, a veces, mataba al gato.


  


  Eran las siete de la tarde, la hora acordada con el comercial de LSistemas.


  Diana esperaba en su oficina, de pie, en el espacio que había preparado exclusivamente para reuniones como esa. Ante ella tenía unas buenas vistas de la Plaça de Francesc Macià, dado que su club estaba cerquita. Le gustaban los atardeceres, por las tonalidades caprichosas que el cielo adoptaba y cómo teñía las calles de rosas y lilas. Le gustaba el contraste que hacía con las luces de los coches y de la iluminación de las farolas.


  Era bonito. También tenía buenas vistas desde su ático de Madrid, en el Paseo de la Castellana. Pero debía reconocer que Barcelona siempre le pareció muy especial y con otros matices.


  Los nudillos de Ángela golpearon su puerta. Cuando Diana se volteó para que entrase, la cara de su amiga era la típica que decía a gritos «no te lo vas a creer». Estaba a punto de echarse a reír, y se mordía el labio inferior con fuerza.


  —Diana.


  —¿Sí? —Ella alzó una de sus cejas largas y perfectas que enmarcaban su mirada verdosa y gatuna.


  —Tu visita de LSistemas ya está aquí. ¿Lo hago pasar?


  Diana frunció el ceño, y le preguntó en voz baja:


  —¿Qué pasa? ¿De qué te ríes?


  Su amiga Ángela se encogió de hombros, medio burlándose.


  Abrió la puerta de par en par y se hizo a un lado para que el agente de LSistemas entrase en su despacho.


  En cuanto escuchó su «gracias», Diana no necesitó presentaciones ni que su cuerpo alto y ancho y muy bien trabajado, cruzase el marco de la puerta.


  Esa voz le gustaba mucho.


  Y también ese gesto entre serio y pirata que se gastaba Lebrón y que volvía a tener ante ella.


  Ángela agachó la cabeza, ocultó su sonrisa y se fue, cerrando la puerta a sus espaldas. Pero, antes, coló la cabeza un momento para vocalizar solo con los labios: «Mamma mía».


  Diana se descruzó de brazos y no pudo evitar poner gesto de sorpresa al verlo, aunque, en realidad, no sabía qué gesto poner. Le divertía la situación, pero también la impresionaba.


  —Buenas tardes, señorita Diana —la saludó Lebrón con un tono un tanto divertido.


  —Vaya, vaya… Buenas tardes, Lebrón. ¿He hablado contigo por email? —Se cruzó de brazos y tamborileó los dedos contra sus codos.


  —Sí.


  —¿Por qué no me has dicho que eras tú?


  Lebrón alzó la comisura de su labio.


  —Pensé que prefería presentarme en persona.


  —Ya veo… ¿no me estarás persiguiendo ni nada parecido?


  La cara de Lebrón era de seguirle el juego.


  —En absoluto. Solo ha sido una casualidad. ¿Crees en las casualidades?


  Oh, pero cómo le gustaba el juego y qué provocativo que era, con esa pose de «me resbala todo» que adoptaba.


  —En las casualidades y en las fatalidades.


  Pero menuda casualidad, pensó Diana. Esa la agradecía, porque le gustaba mucho volver a verle.


  —Para mí ha sido una grata casualidad. Además, vengo solo, sin amigos borrachos.


  —Sí, ya me he fijado que no llevas comparsa contigo. —Diana sonrió más relajada y le señaló la silla vacía en la mesa de reuniones—. Me alegra volver a verte.


  —Igualmente.


  —Cuando dijiste que vendrías otro día al Femistocrazy, no imaginé que sería tan pronto.


  —Yo tampoco —dijo con sinceridad.


  —Siéntate, por favor.


  Lebrón dio dos pasos y se sentó en la silla que ella le ofrecía, y Diana hizo lo mismo.


  Estaban lo suficientemente cerca como para que sus rodillas se rozasen.


  Él admiró las vistas y también su despacho.


  —Cuánta luz tiene esta sala y qué blanca es. Muy distinta de los grises, negros y rojos del local.


  Diana apoyó la barbilla en sus manos y lo miró con atención.


  —Que me guste el BDsM no implica que vaya siempre con esos colores, con ese estilo o use siempre esas decoraciones y ambientes. Me gustan más cosas.


  Lebrón estudió disimuladamente su atuendo. Llevaba una ropa casual, pero con sus formas, su pelo y su actitud, cualquier cosa parecía sexi en su cuerpo. Tejanos ajustados de pitillo que delineaban su escultural cuerpo, camiseta CK negra y una blazer igualmente oscura. Y esta vez llevaba Converse de bota alta y de piel negra con plataforma.


  —¿Así que eres un comercial de LSistemas? —Cruzó una pierna sobre la otra y entrelazó los dedos de sus manos.


  Diana estaba muy acostumbrada a mandar y a ser ella quien tuviera el control. Todo en su lenguaje no verbal hablaba de eso, de una mujer que pisaba fuerte y que sabía dónde y cómo pisar en cualquier circunstancia.


  Lebrón abrió su iPad y extrajo su Pen, para tomar apuntes.


  —LSistemas es mi empresa. Soy el propietario —contestó sin alardear.


  A ella la respuesta le agradó. Se inclinó hacia adelante y le sonrió.


  —Tienes aura de jefe, señor Lebrón.


  —Gracias —asintió aceptando el piropo—. Cuéntame, Diana. ¿Para qué me necesitas?


  ¡TRES!


  A Lebrón le estaba costando mucho ser todo lo profesional que era delante de esa mujer. Le ponía nervioso y, al mismo tiempo, estaba deseando que le pusiera nervioso.


  Nunca había sido un cóctel de contradicciones, pero lo miraba tan fijamente con su sempiterna medio sonrisa fija en sus labios, que tuvo que esforzarse en concentrarse en su demanda.


  —Está bien. —A Diana le gustaba que fuera directo al grano—. ¿Así sin más? ¿Sin vaselina?


  Lebrón sonrió, pero no levantó la cabeza. Tenía la mirada fija en la pantalla.


  —Sin vaselina.


  —De acuerdo —exhaló—. Necesito una aplicación de máxima seguridad para los clientes y mis Amas asociadas. Una aplicación donde los futuros sumisos entren con su propio nick, que registre tarjetas de crédito y datos fiscales de todos los usuarios. Quiero que cada usuario pueda tener un calendario para que ellos mismos se agenden las citas con ellas. Quiero que se puedan registrar en ella archivos audiovisuales como entrevistas personales, que haya una cita principal con la psicóloga que sea quien realmente los redirija, según sus necesidades, al perfil de mujer que buscan. Y que se muestre el perfil de todas las Amas disponibles y las Dominantes que hacen domas. Quiero que todo tenga una transparencia absoluta. Porque aquí no hacemos nada ilegal, esto no es un club de putas, ni tampoco es un showgirl.


  A Lebrón le iba a estallar la cabeza, por un simple detalle que ansiaba preguntar:


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Claro.


  —¿Amas y Dominantes no es lo mismo? —preguntó con abierta curiosidad.


  —No —contestó Diana mordiéndose el labio inferior para no sonreír—. Hay tres roles en el BDsM. Roles que, a su vez, también pueden tener otros subroles. Pero los principales son Dominante, sumiso y Switch. Un Ama tiene un sumiso en propiedad. Una Dominante es dominante pero no tiene a nadie en propiedad. El problema es que la mayoría de mujeres se consideran Amas porque para ellas es muy fácil tener a un sumiso a sus pies. En cambio, con los hombres, es más complicado encontrar una sumisa.


  —Parece machista.


  —No. Es la realidad.


  —Habláis de las personas como si fueran inmuebles.


  Aquello divirtió a Diana.


  —Los maridos van por la calle diciendo «mi esposa tal y mi esposa cuál». Lo mismo hacen las esposas. Se sienten propiedad del otro, incluso en el léxico, como si fueran un bien —le explicó sin sentirse ofendida—. ¿Eso no te incomoda?


  —No es lo mismo.


  —Cuando tenías novia… ¿no la llamabas «mi novia»?


  —¿Cómo sabes que tenía novia? —Lebrón se quedó callado mirándola fijamente.


  —No era difícil oír a esos hombres paposos y hablando a grito pelado en plena Diagonal. Sé lo que te dijeron. Yo estaba dentro de mi coche, en la zona de aparcamiento. Os escuché —reconoció sin más—. Te dijeron que ya no tenías novia.


  —No se puede hacer más el ridículo… —se fustigó con el gesto muy serio.


  —Tú no lo hiciste. Fuiste todo un hombre, un caballero. Me gustó oírte, Lebrón. —Fue un segundo, pero sus ojos se cubrieron con la luz del elogio y la alabanza más sincera. Por un momento, su voz adquirió un tono confitado que se coló rápidamente bajo la piel de Lebrón.


  A él, ese deje lo perseguiría por la noche. Lo sabía.


  —Gracias. —Lebrón se removió un poco en su silla de diseño, y Diana agachó la cabeza y sonrió.


  —En el mundo BDsM —explicó Diana— el sentido de propiedad entre Amo y sumiso es muy romántico y fiel a su significado. Es una entrega total del otro. Y el Switch… el Switch puede ser un rol u otro, como él quiera. Puede dominar o puede ser sometido.


  Él asintió, como si asimilase esos conceptos. Pero no estaba ahí para tomar apuntes. Venía a trabajar.


  —¿Quieres que haya una especie de catálogo de Dóminas?


  —Sí. Con sus respectivos currículums y sus especialidades. Y no quiero un foro de opinión donde todos cuenten sus experiencias. No quiero nada de eso. Esto es una aplicación que registre compras de packs y servicios ofrecidos por auténticas mujeres especializadas en dominación. Aquí no se viene a hablar ni a compartir vivencias BDsM. Es BDsM y queremos ir por faena. El mundo bedesemero es extenso, pero mis locales de Femdom son muy claros en cuanto a su función.


  —¿Tienes más, además de este?


  —Sí, tengo otro en la Castellana de Madrid. Hace un año y medio que está en funcionamiento.


  —¿Y es igual que este?


  —Sí. Lo que quiero que quede claro es que aquí no venimos a formar a nadie. Hacemos terapia y ofrecemos lo que tan difícil les es encontrar a muchos y a muchas.


  —Me queda muy claro. ¿También pueden venir mujeres?


  —Claro. Tenemos Amas que estarán encantadas de ayudarlas. Pero la entrevista con la psicóloga es lo más importante. Lo principal es que, sin ese primer filtro profesional, no se acepta a nadie.


  —Por tanto, hay derecho de admisión.


  —Sí.


  Lebrón asumía que Diana tenía muy en cuenta la salud mental de los que consumían Femdom, por eso le daba tanta importancia a la cita con la psicóloga.


  —De acuerdo… Entonces, ¿antes de registrarse en la aplicación debería haber un formulario y, acto seguido, se les ofrecería el servicio de entrevista con la psicóloga?


  —Sí. Como digo, el Femistocrazy es para personas que saben lo que buscan y el trato que necesitan. Y tanto si son asiduas como si es su primera vez, quiero que esa entrevista quede grabada en su cuenta de usuario.


  —Es una manera de protegeros las espaldas ante posibles denuncias.


  —El BDsM es Sano, Seguro y Consensuado. El FemDom también lo es. Y no queremos sorpresas ni nadie que quiera lucrarse a nuestra costa y nos diga que le hemos hecho algo que él o ella no pidieron. Además, siempre existirá la Palabra de Seguridad. Si alguien no puede aguantar o no quiere lo que está experimentando, puede utilizar la palabra, y la Ama o la Dominante decidirá en sus juegos cómo proceder. Pero siempre se detendrá.


  —Entendido. Deberemos crear una aplicación con carrito de la compra para todos esos packs y esos servicios que ofrecéis. Y ofrecer pagos por PayPal y por tarjeta.


  —Sí, me gustaría que todo estuviera informatizado. No quiero tener efectivo en mis locales.


  —Bien. ¿Este va a ser vuestro único modo de contactar? ¿No puede venir nadie aquí?


  —No sin cita previa a través de nuestra App. Y, si viene, no va a ser para ver las instalaciones. Será directamente para pasar a una entrevista personal con nuestra psicóloga, Ángela. Ella verificará que todo lo que ha facilitado el sumiso es verdad, tanto a niveles sociales como psicológicos. Además, apunta, por favor —dijo mirando su iPad—, que también queremos análisis de sangre en regla y que se puedan presentar a través de la aplicación.


  —Es información muy privada —dijo Lebrón frotándose la apuesta mandíbula.


  —Aquí metemos mano a asuntos muy privados y personales —sonrió y le guiñó un ojo.


  Y él le devolvió la sonrisa. Le gustaba que tuviera sentido del humor. Diana miraba siempre como si se estuviera burlando, como una mujer permanentemente de guasa, pero después, podía ponerte firme en décimas de segundo.


  —Ya veo… ¿y qué me dices de la seguridad?


  —¿A qué te refieres?


  —Cómo vais a evitar que entren cuando el local tiene una apariencia tan misteriosa y atractiva por fuera.


  —Tampoco es para tanto. Solo es un edificio bonito, con una fachada modernamente victoriana en plena Diagonal. Esta Avenida está repleta de excelentes edificaciones.


  —Sí, pero siempre hay curiosos.


  —No el tipo de curiosos que puede haber en otras zonas.


  —Eso ha sonado clasista.


  —Puede, pero es la verdad.


  —Los de clase media alta y los ricos también pueden ser muy ofensivos e incivilizados. Muchos pensarán que es un pub para tomar algo, y entrarán. Otros, como los degenerados de los hombres con los que vine el viernes, se creerán que es un prostíbulo. Necesitas a alguien que les pare los pies, alguien físico aquí, porque maleducados hay en todas partes.


  A Diana le complacía que él se preocupase así por el bienestar de su equipo, y también por el de ella.


  —Abriremos con cuidado y pondremos un timbre con cámara, si te refieres a eso.


  —No es suficiente. Sois mujeres —aclaró.


  —¿No me digas?


  —¿No teméis a la mala reacción de un sumiso? ¿O a que a alguien se le pueda ir la cabeza y se vuelva agresivo? ¿Quién os defendería entonces? —A ella la expresión le cambió fugazmente a una más precavida—. Os aconsejaría que pensaseis en todo.


  —La naturaleza de un sumiso no es así, no habría que temer a nada de eso cuando todo está tan sumamente controlado. Además, no nos gusta tener hombres trabajando con nosotras. Nuestro ambiente laboral es puramente femenino. Nos va mejor así.


  Lebrón exhaló el aire entre los dientes, se echó hacia atrás y la miró con sus ojos entornados.


  —Entonces, si vas a decir que no a eso, no voy a poder seguir trabajando contigo.


  —¿Cómo dices? —Diana no se esperaba una reacción así—. No puedes obligarme a contratar una empresa de seguridad. No la tengo en el Femistocrazy de Madrid y nunca ha pasado nada.


  —La otra noche, de no haber estado yo, hubierais llamado a la Policía. No os hace falta esa publicidad, porque acabáis de aterrizar. Necesitáis discreción.


  —No me interesa.


  —Te sorprenderían los precios, no son nada prohibitivos —insistió.


  —¿Precios? Mira este lugar —hizo un ademán con la mano—. ¿Crees que miro los euros que me gasto?


  Debía reconocer que era muy elegante, al menos las zonas a las que había accedido. Diana también lo era.


  —Entonces, deberías. Sois señoritas, no podéis estar desprotegidas. Cualquiera podría tener una mala reacción a tenor de las actividades que realizáis. Cualquiera podría revolverse.


  Ella entreabrió la boca, sorprendida por su actitud y su atrevimiento.


  —¿Eso lo dices porque las Dóminas pueden azotar y spankear? ¿Consideras que eso es una agresión y que pueden devolvernos lo mismo?


  —No. Es que lo que ofrecéis es de carácter sexual y es evidente que ante según qué negaciones, hay individuos que son poco transigentes.


  —¿Negaciones? Como te he dicho —contestó intentando no perder la paciencia y poniéndose en el lugar de él—, la naturaleza sumisa es muy difícil que reaccione así, de manera violenta. Saben a lo que vienen.


  —Claro, supongo que les encanta que les hagas daño.


  —¿Estás siendo irónico? Si un sumiso actuase así, es porque es un embustero y se hace pasar por lo que no es. Por ese motivo tengo un apartado de psicología en mi negocio. Para localizar a los embaucadores sexuales. Además. —Lo miró de soslayo—, me estás hablando con una familiaridad y una confianza que está fuera de lugar. —Aunque, de todas las cosas, ese atrevimiento y esa cercanía educada era lo que más le atraía de su personalidad.


  La advertencia detuvo a Lebrón y lo hizo recapacitar. Era verdad. No sabía por qué le hablaba así, como si fueran amigos, cuando Diana, en realidad, solo era una cliente potencial.


  Pero era por la energía que fluía entre ellos. Como si, desde el principio, esa barrera de los desconocidos se hubiese sorteado como un caballo sorteaba los obstáculos en una carrera.


  —Tienes razón. Sin embargo, aunque me gustaría ayudarte, debo declinar tu propuesta —dijo empezando a guardar el Apple Pencil en la zona imantada de la funda de piel de color negro del iPad—. LSistemas no puede desarrollar una aplicación así para un local que, en un futuro, pueda formar parte de un escándalo con sus clientes. Debemos proteger nuestra marca.


  —No entiendo cómo un desarrollador puede inmiscuirse directamente en decisiones de este calibre.


  —No lo suelo hacer.


  —¿Y por qué lo haces conmigo? ¿Prejuicios? —Lebrón recogía sus cosas, mientras que Diana seguía relajada, con una pierna cruzada sobre la otra y los brazos en la misma posición, observando cada uno de sus movimientos con tranquilidad. Como si ella controlase la conversación desde el principio.


  —Sería la primera vez que trabajaría para un negocio así, donde los productos son personas que ofrecen un servicio físico personalizado y que, por el mismo motivo, podrían ser agredidas. —Se encogió de hombros—. No vendéis coches, no vendéis acciones, ni compráis empresas… vendéis placer, y contacto físico. Sugiero lo mejor para mis clientes, sobre todo, si nosotros trabajamos su imagen y su aplicación en redes. Y, lamentándolo mucho, no puedo trabajar con Femistocrazy sin cubrirme bien las espaldas. Sin cubrírnoslas a los dos. —Señaló la distancia entre sus cuerpos—. Siento haberte hecho perder el tiempo.


  Lebrón se quedó de pie ante ella, tal y como había venido, con su iPad bajo el brazo y su providente masculinidad intacta.


  Ella parpadeó un par de veces.


  ¿Qué acababa de pasar? ¿Lebrón la estaba rechazando?


  Pocas veces cedía, muy pocas, pero debía reconocer que comprendía la postura de Lebrón. Sin embargo, su razón para negarse a la seguridad privada tenía un motivo muy sólido.


  —¿Y ya? ¿Así negocia LSistemas? No entiendo cómo podéis ser tan prósperos y estar tan bien posicionados, entonces. No me estás dando alternativas. Deberías poder ofrecérmelas.


  —No, en esto no. No voy a ceder. Estoy dispuesto a trabajar con mis clientes y a escuchar sus sugerencias, pero esto es importante, y tu negocio lo necesita, Diana. Tú necesitas protegerte.


  Ella abrió los ojos un poco, impactada por su seguridad y su exigencia. Su color verdoso se aclaró, parecía una gata.


  Lo sabía. Ahí estaba. Diana acababa de descubrir la naturaleza de Lebrón.


  Era un prevalente. Un maravilloso y osado hombre prevalente, acostumbrado a controlarlo todo en su vida y a que las cosas se hicieran como él quería, o de lo contrario, no se hacían. Su porte exudaba autoridad e inflexibilidad, y tenía carácter y personalidad.


  Era muy excitante estar ante alguien así, porque su parte alfa y dominante estaba deseando salir a jugar con él y llevarlo al límite. Pero él debía querer acercarse, y ahora estaba huyendo, ofendido porque ella no aceptaba lo que él, que era el experto, le ofrecía.


  —Estás muy acostumbrado a mandar, ¿verdad? —Diana seguía sin levantarse, hablándole con comprensión—. Eres el jefe. La máxima autoridad en lo que haces. Tanta responsabilidad sobre tus hombros, tantas ganas de salir ganador en todas las facetas de tu vida… Tanto control… —hizo noes con la cabeza—. Debe ser agotador.


  Él frunció el ceño y movió los hombros, que los tenía tensos.


  ¿Lo estaba psicoanalizando? ¿Sabía acaso algo de él?


  —Es mi empresa. Y sí, me gusta que las cosas se hagan bien y ofrecer lo mejor a mis clientes.


  —Siempre que se haga a tu manera. —Alzó una ceja castaña rojiza.


  Él se encogió de hombros y sonrió sin pizca de arrepentimiento.


  —Sí. Porque mi manera suele ser la mejor. Mi empresa es la mejor para hacer lo que necesitas, pero deberías dejarte asesorar y hacerme caso en esto.


  Oh, qué soberbio. Cómo le gustaba. No quería dejarlo escapar, por eso se animó a presionarlo un poco más. Solo un poquito.


  —Está bien. Te propongo algo, señor Lebrón. —Diana se levantó, por fin, y apoyó las manos sobre la mesa para mirarlo de frente—. Sigo adelante contigo y me planteo lo de la seguridad, si tú te planteas algo conmigo a cambio.


  —¿El qué?


  —¿Por qué no me dejas que te enseñe lo que hacemos aquí y así podrás verificar si el tema de la seguridad privada es tan relevante? Comprueba tú si eso es verdad. Déjame que te enseñe el Femistocrazy y ten una experiencia.


  —¿Una experiencia?


  —Sí. A lo mejor, si tanto te preocupa que desarrolles un proyecto que te pueda poner en compromisos futuros como marca, deberías probar antes tú el producto, ¿no crees? —La pregunta era muy honesta pero también juguetona. Con prevalentes como Lebrón debía acercarse con sutileza y con sinceridad. Era arriesgado, pero también transparente.


  —¿Quieres que lo pruebe? —Lebrón estaba sorprendido por la propuesta.


  —Sí. Quiero. Creo que te iría bien y que podría ser muy revelador para ti.


  —¿Probar el BDsM? —Ella asintió y sus pupilas se dilataron como las de un animal a punto de saltar sobre su presa—. ¿Contigo?


  —Sí. ¿No quieres? —tuvo la osadía de parecer decepcionada.


  —¿Por qué iba a querer? —Inconscientemente se puso a la defensiva—. ¿Por qué crees que me iba a gustar? Creo que la que está hablando ahora con demasiada confianza eres tú.


  Diana apoyó las nalgas sobre la mesa de reuniones, para mirarlo de frente, fijamente. Se imaginaba una respuesta así, pero no le agradaba.


  —¿Por qué no ibas a querer probar algo en lo que vas a querer colaborar? ¿Es bueno para ti, para hablar con conocimiento? ¿O no quieres porque te da miedo que te guste de verdad?


  —¿Cómo dices? No me asusta el BDsM y ya sé lo que es —contestó despectivamente—. Pero no soy uno de tus sumisos. Y no sé si me apetece ver humillaciones, comportamientos abusivos, huevos rojos como tomates y pollas con las venas hinchadas como tuberías de gas, señorita Diana. No me gusta que nadie me maltrate y abuse de mí así.


  El gesto de Diana se transformó por completo.


  Aquel comentario no le gustó nada. ¿Acababa de insinuar que allí abusaban de los hombres? ¿En qué lugar la dejaba a ella si él pensaba así?


  Cuando Lebrón se dio cuenta de que se había extralimitado y que la había ofendido, ya era demasiado tarde. Porque, inmediatamente, ella encendió su pantalla de autoprotección, una que él aún no había visto, y volvió a parecer impenetrable.


  La jefa del Femistocrazy tragó saliva y sonrió con frialdad. No era una sonrisa ni mucho menos auténtica. Era la típica que adoptaría para no llamar «gilipollas» a los gilipollas. Como sonrió Ángela a Casi y a Juan cuando ellos la ofendían. Estaba adoptando la misma postura y actitud con él que la que adoptó ante Pol, sus primos y sus amigos.


  Evidentemente, su imagen se había denigrado y había dejado de ser un caballero.


  —Entendido, entonces. Discúlpame si te ha parecido que te juzgaba o daba por hecho lo que te podía gustar —reconoció con franqueza y humildad—. Me he tomado alguna confianza de más y me he equivocado. Lo siento. —Diana se dirigió a su mesa escritorio al otro lado de la sala, ante la atenta mirada de Lebrón, y accionó el botón comunicador de su centralita—. Ángela, el señor Lebrón ya se va.


  —¿Ya? ¿Tan…?


  Diana cortó la comunicación rápidamente, antes de que Ángela dijese cualquier obscenidad. Tomó aire por la nariz y después, sin mirarlo de nuevo, dijo sentándose en su silla, detrás de su ordenador:


  —Gracias por su tiempo —le señaló la puerta, con rectitud.


  Él miró hacia un lado y hacia el otro, intranquilo.


  Lo acababa de despachar.


  Aquel habitáculo se había convertido en un maldito congelador. En un tremendo anticlímax que él había propiciado, por actuar defensivamente ante la insinuación de que pudiera ser un sumiso de los que ella dominaba.


  Pasaron los segundos y Lebrón no se movía, hasta que Diana, tecleando en su ordenador, con la atención fija en lo que fuera que hubiera en la pantalla, añadió:


  —Puedes irte cuando quieras. Es para hoy —carraspeó colocándose de nuevo las gafas—. Cierra la puerta cuando salgas, gracias.


  —Sí. Adiós. —Lebrón abrió la puerta, miró una última vez por encima de su hombro y cerró suavemente.


  Solo cuando él se fue, Diana se quedó a solas en su oficina, y apoyó la frente en sus manos.


  —Menuda cagada… —¿Cómo se había equivocado así? ¿Tanto le había fallado el radar alfa? Abrió el cajón de debajo del escritorio y sacó un Kojak de fresa sin azúcar. Le gustaban desde siempre, y cuando estaba muy nerviosa o triste, los consumía como quien fumaba un cigarro para sosegarse. Lo desenvolvió y se lo llevó a la boca, para dejar de mirar la pantalla en la que había escrito como loca, para disimular su desasosiego, cosas inconexas como «dksdhshpodundoasdonpasdmjdsdkaskd» y volver a centrarse en las vistas de la Diagonal. Desde luego, ese hombre la había confundido mucho.


  Era un prevalente. Eso seguro.


  Pero se había equivocado con él, porque sí tenía prejuicios y sí pensaba mal sobre lo que ellas hacían. O eso parecía.


  Minutos después, Ángela entró en la oficina muerta de curiosidad. Llevaba su traje chaqueta con falda y sus tacones. Y cuando la vio dijo:


  —Madre mía, ha debido ir muy mal para que estés comiéndote un Kojak.


  —Como el culo —dijo sin más, pasándose la bola de caramelo de fresa ácida y piruleta entre los carrillos.


  —Lo sabía. Él parecía contrariado y triste. Emociones demasiado personales para tratarse de una entrevista profesional.


  Diana se encogió de hombros.


  Qué tontería. Ella también se sentía triste y no tenía motivos para ello. Los malentendidos tenían lugar en todos los aspectos de la vida. También en el mundo de la dominación. Pero odiaba haberlo hecho sentirse incómodo o invadido, porque eso había propiciado que la atacase.


  —Es un prevalente.


  —Joder, es obvio que lo es. —Ángela se sentó en la silla de enfrente—. Y de los grandes. ¿Y qué?


  —Nada. —No quería hablar del tema, estaba desanimada—. Ayúdame a buscar a otro desarrollador.


  Ángela se quedó perpleja al oír aquello.


  —¿En serio? ¿Ya le has dado puerta?


  —Sí. Él no nos quiere ayudar. No como yo quiero que lo haga.


  Ángela sabía que, cuando Diana estaba enfadada o triste, debía darle espacio, hasta que se animase a hablar de lo sucedido.


  —De acuerdo. Buscaré otro desarrollador.


  ¡CUATRO!


  Habían pasado dos días después de su fallida reunión. Y desde que salió del local, un único pensamiento cruzaba su mente: era un completo imbécil. Un estúpido y un desconsiderado.


  Había faltado el respeto a Diana. Ella le había propuesto algo normal que no debería haber temido aceptar, y él había respondido desde la frustración por saber que no iba a ceder con el tema de la seguridad, y desde la vergüenza de sentirse señalado por Diana como un posible sumiso. Uno de los suyos.


  «Podría ser revelador para ti», le había dicho.


  No, joder. ¿De dónde se había sacado esa mujer que él podía ser sumiso? No tenía ni un gramo de sumisión en el cuerpo.


  Pero ahora, en frío, pensaba sobre su propia reacción y se sentía mal, además de que sabía que se había mostrado débil y que había hecho el ridículo. Diana debería pensar de él que era un osito miedoso, un pelele. Y nada más lejos de la realidad, pero esa chica lo ponía nervioso. Era como si, a sus ojos, ella lo viera todo, como si viese más allá de él, como si siempre fuese un paso por delante.


  Había agraviado a Diana gravemente al decirle con claridad que ella y las que eran como ella, abusaban de los que las necesitaban. Ahí, con dos huevazos mal puestos. Muy bien, Lebrón.


  Se había pasado y acababa de demostrar que no tenía delicadeza.


  Pero no lo había dicho por miedo. Él no tenía miedo. Y jamás había juzgado tan a la ligera. Había reaccionado así porque no estaba seguro de querer aceptar su propuesta, porque se conocía. Él era de los que, si hacía algo, lo hacía al cien por cien. Se metía de lleno y después ya calcularía las consecuencias.


  Llevaba unos días leyendo mucho y seguía mirando muchos vídeos sobre dominación femenina y no tardó nada en comprender que había insultado a Diana a la cara y que se había metido con algo muy personal de ella, con su naturaleza, con lo que era y vivía con total naturalidad.


  Fue un bruto. Un cromañón.


  Y lo peor era que, después de todo, quería volver a verla, necesitaba encontrarse con ella y disculparse. Esa chica le hacía algo a su cabeza.


  Joder, estaba guapísima el otro día. Bueno, siempre, desde la primera vez que la vio.


  Había sido amable y muy honesta con él, incluso le gustaba bromear y tomarle el pelo. No solo era sexi, es que, sin hacer nada, también era muy seductora.


  —Menuda mierda, Lebrón —se dijo a sí mismo pasándose las manos por la cara, sentado en la cafetería de sus oficinas en Pedralbes, cerca de Esade.


  No solo se sentía mal y había sido torpe con una Ama llamándola, prácticamente, maltratadora, sino que, además, había perdido la oportunidad de conseguir el desarrollo de una aplicación que sabía que podía ser pionera dentro de su ámbito.


  No sin sorpresa, descubrió que el Femistocrazy tenía una fama notoria, y eso que hacía relativamente pronto que se había abierto en Barcelona. Pero revisando notas de prensa y foros, haciendo un poco de trabajo de investigación, era un nombre que ya empezaba a sonar en la ciudad condal. Un local atípico, con clase y con derecho de admisión. Un caramelo para los atrevidos. Por eso necesitaba que él desarrollase su aplicación. El Femistocrazy era un nombre que, además, en Madrid, era muy respetado y se había visto por allí a gente relacionada con la música, el deporte, la política y el cine… personas abiertas a esas experiencias y a esas necesidades, sin duda.


  Le rondaban muchas preguntas por la cabeza. Se imaginaba a Diana haciendo lo que ella sabe hacer, vestida de cuero, en plan Dominatriz y le parecía todo un desafío.


  Lebrón estaba empezando a consolidarse llevando el desarrollo y las aplicaciones de grandes marcas. LSistemas ya era una gran marca en sí. Pues bien, había perdido la colaboración de una buena representación y también la simpatía de Diana. Ya no lo vería tan educado ni tan gentil como al principio. Al final, había acabado soltando las mismas tonterías juiciosas que Juan y Casi, pero sin ir borracho, que era mucho peor.


  Charlie, su mano derecha, entró en la cafetería, pidió un café y se sentó a su lado.


  En uno de sus viajes a Silicon Valley, Lebrón visitó el Campus de Google y de allí tomó ideas para sus oficinas y crear un ambiente de trabajo diáfano, libre y con una cafetería de todo free. Que la gente pudiera comer lo que quisiera en la sala panorámica que ofrecía vistas al gran jardín privado de las instalaciones, abrir una nevera industrial con muchas cosas, y sentarse a comer, mientras meditaba en su proyecto o continuaba trabajando, era como sentirse en casa.


  Tenía una plantilla de treinta trabajadores muy bien avenidos y todos con sus departamentos y posiciones muy claros, y a Lebrón le gustaba tratarlos bien y mimarlos, porque lo cierto era que así se rendía mucho mejor.


  Charlie, junto a Pol, era de sus mejores amigos. Era un tipo interesante, rubio, con gafas metálicas, pinta de informático, alto y fuerte y siempre con una sonrisa en los labios, aunque en ese momento parecía enfadado con él.


  Lo miró con cara de pocos amigos.


  —Tienes cara de destruido, Lebrón. ¿Es por Anna?


  ¿Por Anna? No, no era por su ex.


  Era por culpa de una mujer que le tenía comido los sesos cuando él no estaba acostumbrado a fantasear. Por las noches se imaginaba besándola, desnudándola y se había sorprendido masturbándose e imaginando que ella lo castigaba por lo que le había dicho.


  ¡Que lo castigaba! ¡A él! ¡¿Cuándo se había imaginado él algo así?! Y para colmo, había tenido un orgasmo brutal que lo había obligado a cambiar las sábanas inmediatamente.


  —No, no es por Anna.


  —¿Es por lo del Femistocrazy, entonces? Aún no entiendo cómo no saliste de allí con el contrato debajo del brazo. Te está fallando tu encanto.


  —Cosas que pasan —contestó sombrío—. Pero creo que debería volver a hablar con la propietaria y llegar a un acuerdo que…


  Charlie arrugó el cejo, porque no sabía de lo que le estaba hablando.


  —¿De qué hablas? Femistocrazy está a punto de entrar en la cuenta de desarrolladores de App&Down.


  Lebrón se envaró al oír ese nombre. Era la oficina de desarrolladores de Milo. Y Milo, como siempre, había ido recogiendo las migajas que él dejaba o que no le interesasen. No solo se había acostado con su novia, además, ahora llevaba las cuentas de Big Three y, para colmo, quería llevarse a Diana y a su Femistocrazy a su empresa particular, App&Down.


  —Y una mierda —se dijo.


  —No. De hecho, pensaba que estabas así por eso. Que te habías enterado. Ya sabes cómo es Milo, que le gusta alardear, y si es rodeado de chicas guapas, mejor. Lo dije hace un par de meses, Anna va a tener más cuernos que un saco de caracoles.


  —¿A qué viene eso? —No era de su incumbencia lo que le sucediese a Anna. Ella había decidido.


  —A que Milo es de ese tipo, ya me entiendes. Un capullo. Es una hiena, y siempre está controlándonos por el rabillo del ojo. Esta noche celebran la unión de colaboración en el Sutton. El mimado les ha organizado una fiesta de bienvenida a su pequeña empresa para que se acaben de decidir. Sin embargo, él ha ganado en influencia al ser nombrado CEO del Big Three. Por eso muchos clientes potenciales se van a ir con él. Debemos hacer algo para revertir eso.


  —Nosotros seguiremos como siempre —dijo sin inmutarse—. Nuestra publicidad es nuestro trabajo, que habla por sí solo. Su equipo de desarrolladores tiene bastantes cagadas y los usuarios lo saben. Milo es puro postureo y oportunismo. Nada más. No se sabe atar los cordones él solo, y se las va a dar él de desarrollador… No me hagas reír. —Tomó su taza de cortado y sorbió brevemente—. ¿Y cómo sabes tú lo del Sutton?


  —Porque me ha dado el chivatazo Ale. —Charlie tomó un plátano del bol metálico de frutas que había en el mostrador y pidió un zumo de naranja al camarero—. El tío con el que llevo viéndome desde hace un par de semanas —peló el plátano frente a él—. Trabaja en la recepción de la empresa. Es como el secretario.


  Desde que Lebrón conoció a Charlie en el colegio, este siempre había sido gay y con mucha pluma. Se cayeron bien de inmediato y Lebrón se encargó de defenderle de las burlas maquiavélicas de los chicos de su edad. Siempre había sido su protector.


  —Tío. —Lebrón lo reprobó—… ¿Te has echado un novio de la competencia? ¿A esto le llamas tú fidelidad?


  —Me enteré hace poco. —Se defendió él con una risita—. Pero, tranquilo, no le cuento nada jamás. Me ha dicho que cree que el lunes que viene se confirmará la apertura de la cuenta. Además, conoce a la jefa del Femistocrazy, porque él salía por el mundillo en Madrid. Que se vieran allí ha sumado puntos para que Diana se quedase con ellos.


  —¿Que él salía por el mundillo? ¿Te has echado un novio Amo?


  —Me he echado un novio que es un escándalo —le guiñó un ojo—. Solo te digo eso.


  —¿Es más guapo que yo? —A Lebrón le encantaba tomarle el pelo.


  —No. No hay nadie más guapo que tú, pesadilla. Pero sí es menos torpe. Él, al menos, no pierde clientes potenciales.


  —Joder… mierda. —Dejó caer la cabeza y se quedó mirando su cortado.


  —Sí, eso digo yo.


  —¿Y es esta noche en el Sutton?


  —Sí.


  —¿Fiesta privada?


  —No. Tienen un reservado, pero no han cerrado la discoteca para ellos. Uy… ¿y esa cara? —con el índice se subió las lentes por el puente de la nariz—. ¿Qué estás pensando?


  —¿Quieres que salgamos esta noche?


  —¿Quieres salir? ¿Tú? ¿No compites este fin de semana?


  —No. Hasta la semana que viene no peleo. Pero quiero salir hoy.


  —Pero, si ya saliste la semana pasada por el cumpleaños de Pol. ¿Vas a salir otra vez esta? ¿Qué te está pasando? Estás tirando la casa por la ventana —se burló—. ¿Tienes fiebre?


  —Quiero ir, a ver si puedo hacer que Diana cambie de parecer. No quiero que los incompetentes de Milo se lleven el Femistocrazy. No les irá bien con ellos y esas chicas necesitan algo sólido a su alrededor.


  —Algo sólido, eh… —Su mirada azul chispeó incrédula—. ¿Cómo de sólido?


  —Tío, eres un salido.


  —No sé por qué dices eso —contestó con inocencia.


  —Sí, necesitan confianza. Las aplicaciones de App&Down dan muchos fallos y se quedan colgadas. Además de que son fáciles de hackear.


  —Eso ya lo sé yo. Pero ahora solo hace falta que lo sepan ellas. ¿Entonces?


  Lebrón tomó su cortado y lo hizo chocar a propósito con el plátano de Charlie.


  —Ponte guapo esta noche, Charlie. Que te saco a bailar.


  


  Ángela y Diana estaban tomando algo en el reservado del Sutton que la empresa de desarrolladores App&Down habían comprometido para ellos.


  A sus veintiocho años, Diana solía salir de fiesta como cualquiera, pero no lo hacía a menudo. Porque las resacas le sentaban fatal, como a todos. Y prefería estar como una rosa para la inauguración oficial del Femistocrazy del día siguiente.


  Al fin y al cabo, esa fiesta se la habían organizado sin ella haberlo pedido. Pero no iba a hacer el feo al director de App&Down.


  Esa noche nadie trabajaba. Todas estaban en el Sutton, pasándolo bien. Sin sumisos, sin parejas… Solo disfrutando de una noche de cortesía de vainilla muy light.


  Y estaba bien. Porque a Diana le gustaba bailar, y a Ángela.


  Hacía un rato le habían presentado al jefe de App&Down. Se llamaba Milo y era un hombre atractivo y educado, pero demasiado ansioso de agradarla. Y a ella le aburría mucho esa actitud. Los paposos, los babosos, los extremadamente condescendientes o melosos… No. No le gustaba que fueran así con ella, de buenas a primeras, solo porque les excitase estar ante una mujer atractiva y dominante. Para interactuar voluntariamente prefería a los hombres auténticos, que no tuvieran que esforzarse por complacerla.


  —Toma, guapa. —El mulato de la barra le ofreció otro mojito de fresa mientras sonaba la canción de Got 2 love U—. Y este para ti —le ofreció a Ángela uno normal.


  —Gracias —contestó Ángela llevándose la pajita a la boca—. Oye… ¿tú has visto cómo baila, Melanie? —Se apoyó de espaldas a la barra y dirigió su atención a la pista de baile.


  Diana se dio la vuelta y se echó a reír cuando localizó a la Dómina que se parecía a Pink. Tenía un corrillo de pijos del centro aplaudiéndola y echando la lotería para ver si los elegía a ellos para pasar la noche. Solía ir siempre con pantalones ajustados y camisetas de tirantes oscuras, pero esa noche llevaba un vestido negro con zapatos de tacón, y estaba mucho más sexi de lo habitual.


  —Baila bien —aseguró Diana bebiendo de su mojito.


  Tenía a toda su plantilla vigilada. Sabía dónde estaban todas ellas y con quiénes. No porque no confiase en ellas, sino porque se sentía muy protectora. No quería que nadie les hiciese pasar un mal trago o se sintiesen juzgadas.


  —Relájate, amiga —le pidió Ángela—. Esto es muy neutral. Aquí ni la mitad sabe lo que es la dominación.


  —No lo puedo evitar.


  —¿Estás contenta con el acuerdo?


  Diana se encogió de hombros.


  —Ha accedido a todo lo que le propusimos. Y supongo que, después de LSistemas, es la mejor posicionada.


  —Sí. Y Milo es muy complaciente.


  —Lo es.


  —Ya sé que piensas que lo es demasiado.


  —Dijo a todo que sí, como un corderito. No propuso nada de cosecha propia, y se pasó todo el rato en la reunión mirándome las piernas y el escote y llamándome «Madame». Como dándoselas de que conocía la jerga. Es pretencioso.


  —Creo que ansiaba agradarte.


  —Pst… no estoy interesada en agradarle ni en enseñarle nada. Y no me gustan los hombres con el pelo tan repeinado hacia atrás. Me recuerda a un mafioso.


  —Tal vez, Dolores, sí quiera enseñarle cositas a Milo. —La Dominatrix latina de curvas muy generosas le había lanzado alguna que otra mirada atrevida a Milo.


  Diana dejó ir una risita y asintió conforme.


  —Dolores lo mata a los cinco minutos de estar con ella en una mazmorra. Ese tipo tiene aspecto de poseer un umbral del dolor muy muy bajo.


  —No te ha caído bien.


  —No me ha gustado demasiado. Y menos que organice algo así sin consultarnos, como si quisiera alardear públicamente y enseñarles a todos cómo de largo tiene el pito. Pero —apuntó transigentemente—, supongo que para hacer negocios no tiene que caerte bien el negociador, sino gustarte mucho el trato y el producto. En fin, menos mal que se ha largado hace unos quince minutos.


  —Se ha cansado de comerte la oreja sin éxito.


  —Señoritas —el barman las interrumpió.


  Ambas miraron por encima de su hombro y vieron que les había puesto dos chupitos de Fireball.


  —Nacho, te hemos dicho que no queremos que nadie nos invite a nada más —le recordó Diana amablemente, aunque lo miraba con ojos suplicantes.


  Nacho, así se llamaba el barman, puso una mirada contrita y dijo:


  —Lo sé, señoritas. Pero es de ese tipo. Me ha insistido. Dice que las conoce y quiere invitarlas. Él también se ha servido uno. Y me ha dicho que os pregunte si se puede acercar a vosotras.


  Diana miró hacia su izquierda y se encontró con los ojos color mercurio de Lebrón. La verdad era que se puso nerviosa al verlo, pero también descubrió que seguía enfadada por lo que le había dicho.


  Ángela abrió la boca de par en par y murmuró a Diana:


  —Tibubrón a las nueve.


  Diana sonrió por el chascarrillo de su amiga.


  ¿Qué hacía Lebrón ahí, cerca de su reservado?


  Iba muy guapo. Con una camisa gris de manga larga y muy entallada, por fuera, las mangas dobladas sobre sus fuertes antebrazos, su reloj digital con cadena dorada en la mano derecha, y un pantalón tejano azul muy claro que casi parecía blanco.


  —Ese hombre… —le susurró Ángela chocando hombro con hombro—. No se parece en nada a Milo.


  —No —contestó Diana, muy de acuerdo, mirando el fondo de los chupitos.


  —¿Crees que ha metido algo en la bebida?


  No. Diana sabía que no.


  —Ese no necesita meter nada en la bebida de nadie. Cualquiera se iría con él sin pensárselo.


  Cuando Diana volvió a mirar hacia su dirección, él ya no estaba. Y había dejado su chupito intacto. ¿Dónde había ido? ¿Ya se había marchado? ¿Se rendía así de rápido?


  —Hola.


  Ella se dio la vuelta, y se lo encontró justo a su lado.


  —Uy, mira… acabo de ver a mi ginecóloga. —Ángela fingía, evidentemente. Lo que quería era dejarles a solas—. Voy a invitarla a que se tome algo… Buenas noches, Lebrón.


  —Buenas noches —contestó él.


  Él recibió dos golpecitos amistosos en el hombro de parte de Ángela y se quedó a solas con la única Domina que le interesaba en ese momento.


  Ángela jamás hubiese hecho eso si supiera que Diana se iba a sentir insegura o incómoda con alguien. Pero conocía a su mejor amiga. No iba a dejarla en malas manos.


  Diana no huía ni se acobardaba. Pero le violentaba estar cerca de Lebrón, y más sabiendo lo que él pensaba de ella.


  Se dio la vuelta para no enfrentarlo y se quedó mirando los dos chupitos de nuevo.


  —¿Quieres que me tome esto contigo? —Tomó los dos chupitos y le ofreció uno a Lebrón y otro se lo quedó ella.


  El rostro de Lebrón hacía aguas por el reflejo de las luces de la discoteca. Sus ojos titilaban y sus dientes blancos destellaban entre su boca semiabierta. Era, con diferencia, el hombre más hermoso e intimidante de todo el lugar. Y el que mejor olía.


  Le encantaba su perfume.


  Lebrón se humedeció los labios y la miró de arriba abajo tomándose su tiempo.


  Qué desfachatado era, repasarla así, sin disimulo.


  —La verdad es que, si no te gusta, no quiero que lo bebas —contestó él—. Solo ha sido una excusa para hablar contigo.


  —Es whisky con canela —dijo ella—. No me gusta. Soy más de bebidas afrutadas y dulces.


  Lebrón ya se había dado cuenta. Ella bebía mojito de fresa.


  —Entonces, no lo bebas.


  Lebrón se lo iba a quitar de las manos, pero ella lo apartó de su alcance. ¿Qué se había pensado? Sonrió frívolamente y, para asegurarse de que él captase que no iba a hacer lo que él quisiera, alzó el chupito brindando al aire y se lo bebió de un trago.


  Buaj, fatal. Pero disimularía como una campeona.


  —¿Qué estás haciendo aquí? Esta no es tu fiesta —señaló.


  —Un amigo me dijo que App&Down había preparado uno de sus numeritos aquí. Y he querido acercarme.


  Seguía sin mirarlo, como si no le importase lo que le estaba diciendo. En realidad, no estaba esperando esa respuesta. Quería otra más real, y no la excusa por la que estaba ahí.


  —Ah, muy bien. Me voy a bailar. Buenas noches. —Iba a tomar su mojito, pero Lebrón la sujetó por la muñeca suavemente.


  —Diana, he venido a disculparme por lo que te dije.


  Ella se quedó quieta. Eso sí que era lo que quería escuchar. En realidad, había deseado una disculpa desde el mismo momento en el que él se fue de su oficina. Pero llegaba con varios días de retraso.


  —Si piensas esas cosas no tienes por qué disculparte —contestó ella—. Muchos piensan como tú y no pasa nada. Es solo que me tomó por sorpresa que tú, después de lo que pensaba que sabía de ti, dijeses eso.


  —Joder… —gruñó frustrado y se tomó su chupito también de golpe.


  Estando tan cerca de ella, Lebrón se dio cuenta de las ganas que tenía de verla otra vez, y del deseo que lo ahogaba por querer tocarla. Si tuviera su confianza, la sacaría a bailar, y la haría reír, pero las palabras vertidas anteriormente los habían distanciado. Diana era una desconocida, pero no comprendía por qué, ahora la sentía mucho más lejos que la primera vez que la vio.


  Era injusto. Era injusto lo bonita y sensual que le parecía. Con su blusa de tirantes de color negro y su falda corta y ajustada. Llevaba el pelo suelto y unas botas tipo camperas, también muy caras, de firma, que le llegaban un palmo por debajo de la rodilla.


  ¡Qué cuerpo tenía esa chica! Se lo habían modelado los escultores del Infierno.


  Y no solo le parecía magnética a él, también a los postulantes a esclavos que se arremolinaban en la barra solo para mirarla.


  —No pienso eso. Como te he dicho, he venido a disculparme. No pienso que abuséis de nadie ni que maltratéis a nadie. Me pasé. Y lo siento —reconoció, pidiendo a gritos que lo mirase y le creyese.


  Ella exhaló y, finalmente, lo miró a los ojos.


  —Disculpas aceptadas. —En realidad, Diana dudaba de que hubiese más que decir. Ella deseaba que lo hubiera, pero no quería presionar a Lebrón.


  —Y tenías razón en otra cosa. —Ella seguía mirándolo con esos ojos gigantes y llenos de vida y desafío. Y supo que Diana no iba a ponérselo fácil. Y no esperaba que lo hiciera, por eso debía expresarle claramente lo que quería comunicar—: creo que un buen desarrollador debe probar aquello con lo que va a trabajar y que va a ayudar a darse a conocer. Quiero aceptar tu propuesta.


  —¿Sabes por qué estamos aquí? Voy a firmar con App&Down. —Se quedó sorprendida.


  —Firmáis la semana que viene —le recordó advirtiéndole que sabía perfectamente las condiciones de su futura firma—. Aún no está el contrato firmado. —Era una de las típicas cagadas del sobrado de Milo. Que lo daba todo por hecho antes de que se rubricaran los pactos profesionales—. Dudo que le hayas hecho la misma propuesta a Milo que a mí —preguntó provocándola—. ¿Se la has hecho a él también?


  —No —contestó mirándolo espontáneamente como si estuviera loco—. Pero eso no importa… ¿Quién es tu chivato? —Miró alrededor.


  —Se habla del pecado, no del pecador. —Lebrón sonrió de manera retadora.


  Ella formó una línea verde con sus ojos.


  —Diana. Déjame que yo lo pruebe —insistió él. Parecía muy honesto y transparente—. Déjame ser el conejillo de Indias para que tu aplicación sea un éxito. Tendré la visión de un consumidor y también de un vendedor. Y, sobre todo, sabré si sois profesionales y vuestro servicio merece la pena.


  Ella alzó la barbilla, satisfecha a medias con lo que había oído. Y entonces añadió medio sonriendo:


  —Bien. Hablaré con Dolores. Ella estará encantada de ofrecerte los servicios.


  —¿Qué? ¿Quién coño es Dolores? —acarició el interior de su muñeca con el pulgar y no permitió que lo dejase ahí plantado—. Yo no quiero a Dolores. Quiero conocer tu mundo y experimentarlo. Acepto la propuesta que me hiciste, Diana, pero solo si eres tú.


  Ella tuvo que perseguir la lánguida caricia con los ojos. Ahora sí hablaba como quería que hablase con ella. No le gustaban las reflexiones veladas ni la ambigüedad. Quería la verdad y la sinceridad, siempre.


  —Yo hace años que no hago esos servicios —contestó, para que le quedase claro que ella era la jefa, pero que no ejercía en los clubs. Es decir, ella no hacía domas cobrando.


  —Pues haz una excepción conmigo. Y enséñame tú. Te prometo que haré que cambies de opinión y te haré la mejor aplicación posible para tu negocio.


  —¿Por qué debería aceptar tu propuesta ahora?


  —Porque estás deseando darme una lección. —Se burló de ella un poco—… Pero, sobre todo, porque sería un gran error que os fuerais con ellos.


  —Voy a firmar con esos desarrolladores —sentenció—. Esto no va a cambiar mi opinión. Tú tuviste tu oportunidad.


  —Vas a tener problemas con ellos.


  —También los iba a tener contigo. —Se encogió de hombros. Pensó que no había más que hablar. Lebrón quería aceptar su propuesta para recuperar su cuenta no porque creyese que a él le gustase su mundo. Pero si le cerraba esa puerta, dudaba que él se atreviese a probar voluntariamente, aunque, en su interior, clamaba porque así fuera. Quería a un Lebrón valiente y accesible con ella. Soñaba con eso—. ¿Puedo ir a bailar ya, Lebrón? ¿Me sueltas la muñeca?


  Lebrón accedió y le dejó una caricia con la yema de los dedos. Ella se dio la vuelta y le dio la espalda, dispuesta a alejarse de él, rezando porque la detuviera y le dijese lo que querría oír.


  —Diana. —El tragó saliva y se armó de valor. Lo que iba a decirle iba a cambiar su concepto del sexo, la conexión y la entrega con otra persona para siempre—. Sigo queriendo probarlo, aunque ya no quieras que trabaje para ti. Pero yo sí quiero experimentarlo. Y quiero que seas tú. No quiero que sea nadie más. ¿Puede ser así?


  Ella volvió a darse la vuelta, con su mojito de fresa en las manos, moviendo las caderas al andar de espaldas.


  —Ya veremos, guapo. No sé si te lo mereces. Pero, si quieres esa oportunidad —le recordó, haciéndole entender que estaría a prueba—, mañana hago yo la verdadera fiesta de inauguración del Femistocrazy. Ven, da tu nombre en la entrada y… ya veré si quiero jugar contigo —sonrió mordiendo la caña para desaparecer entre la multitud.


  Lebrón se quedó mirando el punto por el que había desaparecido, y después, bajó la mirada a su paquete. Se le había puesto dura.


  Diana no era una mujer que inmediatamente sintiese pena o compasión y cediera. No era así, porque la ofensa contra ella y contra lo que ella era había sido considerable. No esperaba que ella le perdonase con facilidad.


  Al fin y al cabo, el que salía ganando con ese trato era él, porque iba a hacer algo que, a pesar de tener reservas, le apetecía hacer. Ella no sacaba provecho, porque, para colmo, se iba a ir con una empresa que no le iba a hacer el servicio que ella pedía.


  Sin ningún esfuerzo, ella había conseguido lo que quería: castigarlo con no darle su aplicación, y encima, le había hecho aceptar su propuesta de probar el BDsM sin nada a cambio. Y solo había tenido que mirarlo para que él hablase sin más.


  Era influyente y muy poderosa.


  Lo más increíble fue que, aunque Lebrón no había conseguido recuperar su contrato, se sentía satisfecho y feliz con lo pactado, porque creía que, en el fondo, había salido ganador de esa charla.


  Pero no se rendiría tampoco en lo profesional: pensaba recuperar el Femistocrazy porque un incompetente como Milo no podía tener algo tan delicado como lo de Diana.


  ¡CINCO!


  Al día siguiente
Femistocrazy


  Nunca había estado en una así. El Femistocrazy se había vestido de gala, pero tenía un derecho de admisión muy estricto y elitista.


  Gente del mundillo, por supuesto, pero también personalidades que a Lebrón no le costó nada reconocer y que le dejó francamente asombrado. Deportistas de élite, actores y actrices, cantantes, influencers… Incluso políticos.


  Sin embargo, la máxima de un evento así era la discreción y de allí nadie diría nada absolutamente.


  Estaba sorprendido porque, a esta inauguración, sin medios de comunicación y celebrada en el más hermético secretismo, solo asistía la creme de la creme. Y menudo poder de convocatoria tenía esa mujer… Lebrón no se lo podía creer.


  Al mismo tiempo, se sentía muy honrado porque Diana lo había invitado, mejor dicho, lo había medio desafiado, a sabiendas de que solo asistía gente de mucha confianza para ella. Y a él se lo había permitido.


  No podía creer que estuviera allí.


  Para ser honesto, era donde deseaba estar, en ese lugar. A pesar de la inseguridad y los nervios, todo aquello le parecía oscuro y pecaminoso, pero, también, altamente atrayente.


  Esta vez, sí entró hasta la sala principal donde todos podían tomar copas.


  Las dóminas estaban caracterizadas como ellas solían vestir: con cuero, tacones, algunas con corsés, y muy extremadas, mostrando solo lo que querían mostrar, tuvieran el cuerpo que tuviesen.


  Se formaban grupos en las mesitas, hablaban animadamente, conversando sobre temas más allá del BDsM, y otros encarados solo hacia la dominación. En una mesa, a mano derecha, una de las dóminas de pelo rubio corto, conversaba con una pareja de chicos, puede que de unos veinte años. Sabía que eran influencers, que tenían canales millonarios y que vivían en Andorra, pero no recordaba sus nombres. Tenían que ver con el mundo Bitcoin. Al lado de la dómina, de rodillas, había un hombre que la miraba como si fuera su diosa. Ella le dijo algo, él abrió la boca, y entonces le dio de beber una copa de cava y se la retiró rápidamente, como si no se mereciese más.


  Estaba haciendo de perro. O de esclavo. Era un rol play. Lebrón había estado leyendo porque quería empaparse y entender ese mundo. Pero sabía que el único modo de probarlo, y de comprender qué emociones y qué sensaciones podía despertar no solo en el usuario, sino también en él, era prestándose para el estudio de campo.


  No lo hacía solo para recuperar la aplicación, lo hacía para proteger mejor a esas mujeres y, aunque no lo admitiera abiertamente, para saber por qué le llamaba la atención Diana y su mundo.


  —Lebrón —notó la mano de Ángela a la espalda—, hola.


  —Hola.


  —Me alegra que hayas venido. —Sonrió cordialmente. Ángela era muy amable y sociable.


  —Y a mí también me alegra —contestó él.


  —Pero también me sorprende.


  —¿El qué? ¿Verme aquí?


  —No. Que Diana esté dispuesta a enseñarte con… con lo que sea que esto signifique para ti. No suele hacerlo.


  —Tú eres la psicóloga, ¿verdad?


  —Sí.


  —La que entrevistas a todos los sumisos.


  —Sí.


  —¿Y qué perfil crees que tengo yo?


  Ángela resopló y lo miró como si fuera un croquis.


  —No lo tengo claro. Creo que esto es un desafío y un juego para ti. Eres un hombre que manda en su día a día, pero, no sé si lo extrapolas a los demás ámbitos íntimos. Sea como sea, no tengo ninguna duda de que Diana descubrirá muy pronto lo que necesitas. Eso, si no lo ha descubierto ya…


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque ella no hace esto con nadie. Y menos sin saber si puede disfrutar de la dominación. No le gustan los experimentos ni las pruebas ni tampoco la intimidación gratuita. Así que dime, Lebrón: ¿crees que te gustará?


  Lebrón no sabía si se refería a la dominación o a Diana. Pero él sabía que Diana le gustaba muchísimo. Eso lo tenía muy claro. Y también le gustaba su actitud y su rol.


  —No tengo ni idea. No sé lo que me espera y, sinceramente, voy a ciegas. Pero pienso ser honesto y profesional en la experiencia —contestó, dejando claro que estaba ahí para valorar al Femistocrazy como usuario y también como curioso—. ¿Ella da fuerte? Tengo el culo duro como una piedra, pero la piel muy sensible.


  —Espero que a ella no te atrevas a hablarle así —dijo riéndose. Ángela pensó que Lebrón no sabía dónde se estaba metiendo, el pobre angelito. Le puso la mano en el hombro y le sonrió jocosamente—. Estás en las manos más versadas para conocer el mundo de la dominación y la sumisión. Me temo que hoy vas a descubrir, para bien o para mal, algo de ti que no sabías. Mírala, ahí está.


  Después de esas palabras, atisbó entre la multitud a Diana, y tomó una respiración muy profunda. Esa mujer desplegaba encanto, y un trato cercano y exquisito con todas las mesas.


  Iba vestida de manera muy sencilla, pero de impoluto negro. Llevaba unos pantalones de pitillo, unos tacones y una camiseta negra de manga corta. Se había recogido el pelo en un moño alto y muy bien hecho, con volumen. Su figura era perfecta y muy femenina, con la cintura de avispa, unas caderas bien torneadas, unos muslos y un culo de sentadillas bien hechas y un pecho alto y firme. Desde que la había visto, incluso la música dejó de sonar para él. Lebrón no podía quitarle la mirada de encima.


  Era evidente que esa chica se cuidaba y se trabajaba el cuerpo. Pero lo que de verdad atraía a Lebrón era su cara. Era muy hermosa y le gustaba mucho cómo se maquillaba, no obstante, sin pintar, también era una beldad natural. Porque Diana era de esas, de las que estaba hecha para que te la quedaras mirando anonadado, preguntándote por qué se llevó la mejor parte.


  Saludaba a sus invitados, les agradecía que hubiesen venido a la inauguración, les sonreía…


  Era muy elegante tratando con los demás. Pero tenía sentido del humor y lo usaba, provocando que se riesen ante sus ocurrencias. Sin embargo, a Lebrón no lo engañaba: ella lo controlaba todo. Sabía mucho de todos, tenía información privada, y saber tanto la convertía en la persona más poderosa de esa sala.


  Sí, Diana irradiaba poder porque lo tenía. Pero su actitud siempre era humilde y nada condescendiente.


  Le gustaba eso de ella. Que no alardease, que fuese discreta, que mandase y marcase sin tener que pronunciar una palabra. Se bastaba con una mirada de esos ojos grandes para que los demás supieran quién llevaba la batuta.


  Y por alguna razón que Lebrón aún desconocía, eso lo ponía muy cachondo.


  Lebrón esperaba pacientemente a que ella por fin lo saludase. Y se tomó su tiempo esa mujer. Hasta que, después de un buen rato, por fin se acercó a él y lo saludó el último.


  Se lo había hecho a propósito. Para dejarle claro que no era lo más importante de esa noche ni la persona más especial.


  No importaba. Era su juego, su terreno. Una emperatriz entre los suyos.


  Diana deslizó sus ojos por su cuerpo y todo él se puso en guardia.


  —Buenas noches, Lebrón.


  —Buenas noches, Diana. Caramba… —digo sacudiendo la cabeza como si saliese de un sueño—. Vas muy guapa.


  A ella le agradó la observación, pero no se iba a recrear en eso. Además, esa era ropa de trabajo.


  —Gracias.


  —¿Puedo invitarte a una copa?


  A ella le hizo gracia la propuesta. Normal, era su local. Nadie la invitaba. Pero también le gustó ver que él quería seguir con el mismo rol, controlando los tiempos, así podía corregirlo.


  —No. Tú hoy no has venido a invitarme a copas ni a beber.


  —¿Ah no?


  —No. Has venido a conocer el Femistocrazy y a probar lo que se hace aquí. ¿Sí o no?


  Uf. Ya estaba palote.


  —Sí.


  —Bien. ¿Lo dijiste en serio, Lebrón? —Ese tono pedía a gritos una respuesta sincera—. ¿Dijiste en serio que querías probarlo?


  —Sí.


  —¿Y sabes lo que significa eso? ¿Puedo confiar en ti? ¿Vas a hacer lo que yo te diga?


  —Sí —tragó saliva—. ¿Puedo confiar yo en ti?


  Ella entrecerró los ojos. Estaban a punto de cerrar un pacto que crearía un vínculo entre ambos.


  —Voy a tener que enseñarte muchas cosas… Como, por ejemplo, no responder una pregunta con otra. Pero sí. Sí puedes confiar en mí. ¿Estás listo para empezar?


  —Joder, vas al grano…


  Ella se inclinó hacia adelante y esperando la respuesta afirmativa, repitió:


  —¿Estás listo?


  —Por supuesto.


  —Bien —entornó su mirada—. Venga, sígueme.


  Diana se dio la vuelta y avanzó entre la multitud y las mesas ocupadas con grupos de sumisos y Dóminas, que lo miraban a él con interés y a Diana como quien mira a la reina ascender al trono.


  No sabía lo que le iba a suceder a partir de ese momento, pero de lo único que estaba seguro era de que quería seguir a Diana, aunque le llevase al mismísimo Infierno.


  


  Lo había guiado a una sala cuya cabina acristalada quedaba en la primera planta. Y lo que sucediese en su interior podía verse desde abajo, solo si la Domina quería exponer a su sumiso.


  Pero Diana no quería. Era la primera vez de Lebrón, no sabía qué le gustaba y estaba convencida de que sentía nervios en ese momento.


  Sorprendida, advirtió que se sentía emocionada de tenerlo ahí. ¿Cuándo había tenido esa sensación al estar en una sala de castigo con alguien? Lebrón era un hombre de físico excelso e intimidante y, sin embargo, había accedido a experimentar una doma con ella. Era un primer acercamiento muy importante, y lo valoraba mucho.


  Él se había quedado en medio de la sala, mirando hacia abajo, a la pista central donde todos tomaban copas, bailaban y jugaban a dominar. Se sentía hechizado por la extraña magia que ahí tenía lugar.


  —Parece como la cabina privada del propietario de un Casino, que ve a todos sus jugadores apostar y que controla todo desde la sala de máquinas.


  —Mírame, Lebrón.


  Él giró el cuerpo hacia ella.


  Diana estaba de pie frente a él, sus ojos oscilaban por sus extremidades con curiosidad.


  Escuchó a Lebrón inhalar y exhalar con fuerza.


  —¿Suspiras porque estás arrepintiéndote de haber venido conmigo?


  Él la miró de frente y se metió las manos en los bolsillos.


  —Yo nunca me arrepiento. Si tomo una decisión, llego hasta el final, nena. Y aquí estamos.


  Ella dio un respingo y él deseó morderse la lengua.


  —¿Me acabas de llamar «nena»? ¿A mí? —preguntó sorprendida sin saber si reírse o castigarlo por eso—. ¿He oído mal?


  —¿Es una falta de respeto? —Él sabía que sí, pero se hacía el ignorante—. No me sé las normas. Explícamelas.


  Diana se acercó a él con el rostro muy serio y lo tomó de la barbilla con firmeza.


  —La primera norma es que, en una sala de castigo e intimidad como esta, tú no das órdenes. Las órdenes las doy yo. Soy tu Dómina en este momento, la única que sabe lo que necesitas de ella. Pero, para ello, tengo que hacerte unas preguntas. Sin embargo, antes vamos a dejar las reglas básicas muy claras. De ahora en adelante, aquí, me llamarás Miss. Nada de Diana, ¿entendido? Y ni mucho menos «nena». Nena es para la verdadera intimidad, para una auténtica relación. No soy nada tuyo, pero tú estás en mis manos para hacer contigo lo que considere. Contesta si lo entiendes —le presionó un poco la mandíbula con sus dedos de uñas pintadas de negro con brillantina.


  —Sí, Miss —dijo hipnotizado por su tono imperativo. Menudo cambio había dado en un momento.


  —Bien —lo soltó suavemente—. No puedes tomarte estas confianzas conmigo si yo no te las doy. De todas las salas, y tengo varias, sin contar las mazmorras, esta es la que más me gusta —dijo Diana pasando la punta de su dedo por el cinturón de piel de Lebrón—. Aquí no hay instrumentos, no hay nada. Solo estamos la Dómina y el sumiso. Su capacidad para hacerse respetar y la capacidad del sumiso para entregarse, confiar y obedecer. Te daré órdenes y tú las tendrás que seguir. Cuando quieras pedirme algo, siempre dirás «por favor». Y me agradecerás todo lo que te haga. Me dirás: «gracias, Miss». ¿Sí?


  —Sí.


  —Sí qué —exigió cruzándose de brazos y mordiéndose el labio para no sonreír.


  —Sí, que lo he entendido.


  Ella empezó a tamborilear los dedos sobre sus codos, esperando, con las cejas arqueadas.


  —No juegues así, no es buena idea. ¿Crees que está bien que le tomes el pelo a tu Dómina?


  —No, Miss —sus labios se arquearon sutilmente.


  —¿Así que eres de esos?


  —¿De cuáles, Miss?


  —De los provocadores. Los burlones. Porque si eres de esos —tiró de su cinturón de repente y lo sorprendió—, me va a encantar corregirte.


  —No lo sé. ¿Lo soy?


  —Vaya… —dijo en voz baja. Sí lo era, el truhán—. Esto va a ser divertido —se prometió—. Soy muy buena a las buenas, pero a las malas… soy peor. Tu postura —señaló ella de repente.


  —¿Qué le pasa? —se miró a sí mismo sin comprender.


  —Quítate las manos de los bolsillos, ahora.


  Lebrón se detuvo tres segundos para entender la orden. Y, al final, lo hizo.


  —Sí, Miss.


  Él quería aprender. Quería comprender lo que se hacía ahí. Pero Diana no iba a permitirle que se burlase o no se lo tomase en serio.


  —Te voy a ofrecer cuatro experiencias de todos los colores, Lebrón. Para que entiendas lo que hacemos aquí y te lleves la impresión que debes llevarte. Pero, si veo que no eres sincero y no te lo tomas tan en serio como yo, cortaré la demostración de cuajo. Tú no quieres que me burle de ti, yo tampoco quiero que te rías de mí en mi cara, ¿lo has entendido?


  Él endureció la mandíbula y asintió con solemnidad.


  —Sí, Miss. Lo siento, Miss.


  Diana caminó a su alrededor, y lo estudió como una científica estudiaba una especie nueva.


  —¿Has estado leyendo sobre BDsM?


  —Sí.


  —¿Has visto vídeos?


  —Sí.


  Diana se colocó a su espalda y poniéndose de puntillas le preguntó a la altura de su oído:


  —¿Te has tocado mientras los veías, Lebrón?


  ¿Cómo podía ser que una mujer que no medía más de uno sesenta sin tacones, tuviese tanto poder?


  —Solo con algunos vídeos. Con otros se me cortaba el rollo y se me bajaba la erección, Miss. —Se le hacía muy raro hablar de sus empalmes con ella, pero, al mismo tiempo, temblaba por dentro de la emoción.


  Ella volvió a ocultar una sonrisa. La transparencia era esencial entre una Dómina y su sumiso.


  —Bien, antes de llegar a este punto, yo ya sabría, gracias a la entrevista, qué le gusta al sumiso y qué es lo que no quiere que le hagan. Pero contigo no ha habido entrevista. Así que, la entrevista te la haré yo. ¿Te ves capaz de decirme lo que de verdad te gusta?


  —Te diré lo que no me gusta, Miss, y así acabamos antes.


  A ella le gustó su respuesta, por eso cedió. Lebrón era directo y no se andaba por las ramas.


  —¿Qué es lo que no te gusta?


  —No me gustan los escupitajos ni las vejaciones ni las humillaciones. Hay un hombre abajo que creo que está haciendo de esclavo. No me siento reflejado en un esclavo ni tampoco siento ser un sumiso. Me gusta mi naturaleza y quiero disfrutar de esto siendo como soy.


  —De eso ya me he dado cuenta —le dejó claro—. Pero estás aquí, y yo voy a averiguar qué eres —aunque, evidentemente, lo empezaba a vislumbrar.


  —No soy un perro. Ni un mueble. No quiero que me disfraces de mujer. Porque no soy una mujer ni me siento como una —aseguró alzando la barbilla y mirando al frente—. No disfrutaría con esas prácticas y me joderían mucho.


  —¿Seguro que no eres una mujer? —estaba bromeando con él, que no burlándose.


  —Eso ya lo comprobarás, Miss —sus ojos de plata líquida destellaron con picardía.


  —Eres un descarado.


  —Puedo aceptar muchos juegos, aunque nunca he probado ninguno. Pero para eso estoy aquí, ¿no? Siempre hay una primera vez.


  —¿Esta es tu primera experiencia? Nunca te han atado, ni te han hecho nada atípico, no te han azotado ni…


  Lebrón se encogió de hombros.


  —No. A mí me gusta follar, Miss. De todas las maneras. Conozco las posturas que todo el mundo conoce. Pero no he tenido amantes con gustos así.


  —¿Y el sexo? ¿Cómo te gusta?


  Lebrón tuvo que pensar en ello. Porque, una cosa era cómo le gustaría a él dar rienda suelta a sus instintos, y otra era cómo lo había hecho con las parejas que había tenido. Siempre había intentado ser considerado y dulce, porque lo era. Pero nunca liberó su lado más primario, aunque más de una vez hubiese querido follar con Anna o con alguna de sus amantes, así. ¿Por qué no lo había hecho? No lo sabía.


  —Lo más hardcore que he hecho ha sido tener sexo en un vestidor de una tienda. Y hacerlo encima de una lavadora centrifugando.


  —Uy, basta, Lebrón, qué duro y pervertido eres, no quiero oír más —dijo fingiendo taparse los oídos.


  —Era el programa turbo de centrifugación. A muchas revoluciones —aclaró intentando hacerla sonreír.


  Diana se mantuvo en silencio, pero se rio suavemente, aunque no quería hacerlo.


  —¿Y tus gustos son así, Lebrón? ¿Lavadoras y vestidores? ¿Has tenido suficiente con eso o hay algo más que has querido probar en la vida? No sé, llámame osada, pero, por ejemplo, un polvo en un ascensor o, no lo quiera Dios, contra la nevera.


  —Te gusta bromear, Miss —dijo satisfecho con su actitud.


  Diana colocó sus manos por debajo de su camiseta negra y le arañó la piel con suavidad. Cuando comprobó cómo se le ponía el vello de punta, esa parte dominante de ella empezó a aullar.


  —Eres sensible.


  —No me… no me gusta lo bizarro —intentó concentrarse para hablar, pero ella seguía deslizando sus uñas por la piel—. Ni lo escatológico. Y no me gustaría que te burlaras de mí solo para sentirte superior. No quiero que me hagas sentir una mierda.


  Ella apartó las manos de su cuerpo. Los tacones de Diana resonaron en toda la sala, hasta que se quedó frente a él.


  —Lebrón, soy una Dómina. Dominante, que le gusta dominar, como su nombre indica. Pero no soy una buller. Hay diferencias. Nosotras hacemos lo que sabemos que el sumiso quiere y necesita y los llevamos al límite, porque es lo que él o ella anhelan. Pero jamás les ofenderíamos ni les heriríamos físicamente a propósito. Somos expertas y todo está muy controlado. Sano, seguro y consensuado. Repítelo.


  —Sano, seguro y consensuado. No quería ofenderte, Miss.


  —Tienes que cuidar más tu selección de palabras al respecto. No humillamos. No maltratamos. No abusamos. Y no le hacemos bullying a nadie. Eso tiene que quedarte claro.


  —Sí, Miss.


  —Bien. Por otro lado, me has dado una lista de muchas cosas que no te gustaría que te hicieran. ¿No se te ha olvidado nada más?


  —No. Eso es lo que no dejaría que me hicieran por nada del mundo. Estoy abierto a todo lo demás.


  —¿A todo? ¿Estás decidido a ceder el control? Eres un hombre acostumbrado a tenerlo y a decidir. Y tu palabra siempre suele ser la última. Aquí nada de eso vale. Tu ascendencia no sirve.


  —Sí, lo sé —dijo sin darse demasiada importancia—. Sea lo que sea lo que pidáis, el dolor que podéis insuflar es para dar placer después, ¿no?


  —Sí, si te lo mereces.


  —Como te he dicho, tengo un umbral del dolor muy alto. Estoy acostumbrado a eso, pero no a que me den placer después. Debe ser… interesante y balsámico.


  ¿Balsámico? Este hombre estaba loco y ella iba a encargarse de volverlo loco de remate. Cuando acabase con él no volvería a tener sexo vainilla en la vida. Excepto, si alguna vez lo reclamaba.


  —Por suerte para ti, Lebrón, aún hay muchas otras cosas por probar. Vamos a averiguar qué es lo que realmente quieres, y lo que realmente necesitas y no me dices.


  —Ya te lo he dicho todo, Miss.


  —No. Aquí realmente vas a hablar y te vas a descubrir. Serás un hombre nuevo —llevó las manos a su cinturón y lo empezó a desabrochar lentamente—. Ahora, empieza tu experiencia.


  —Sí, Miss.


  Ella asintió y acabó de desabrocharle el cinturón. Dio un paso atrás y añadió:


  —Quiero que te quites la ropa, la dobles pulcramente, la dejes en una esquina de la sala, y te quedes desnudo. Desnudo por completo, frente a mí.


  Él empezó a desabrocharse el pantalón, sin dejar de mirarla.


  Ella pensó que le gustaba retar.


  Pero lo iba a ubicar, sin enterrar ese perfil juguetón suyo. Porque, era lo que más le gustaba.


  —No te he oído, Lebrón.


  Él agachó la cabeza obedientemente para no mostrarle su sonrisa socarrona.


  —Sí, Miss.


  


  Maldita sea. Pero ¿cómo estaba ese hombre tan bien hecho?


  Diana no se cortaba y miraba cuanto quería. Ella podía hacerlo. Caminó a su alrededor y contempló anonadada la cantidad de tatuajes que tenía. No se hubiese imaginado que un hombre como él estuviese tatuado. Parecía serio, un hombre de negocios, respetable. Suspiró y pensó que Lebrón era todo contrastes.


  Tenía las piernas, desde el tobillo a las rodillas, por delante y por detrás, tatuadas con círculos negros que rodeaban tibia y gemelos. Y en el pecho, la cara de un tigre orgulloso y agresivo, con la lengua roja afuera copaba su increíble pectoral hasta el esternón, y un tribal alucinante llegaba hasta sus hombros. Diana observaba en silencio sus dibujos, y cuando se colocó tras él vio la cara de un dragón.


  Se humedeció los labios y tuvo ganas de reseguir los dibujos con la punta de sus dedos y de su lengua. Frente a ella tenía un metro noventa de pura definición y músculo y ella solo tenía ganas de mordisquearlo.


  Tenía que ser fuerte y profesional, aunque era un hombre que le atraía y le gustaba desde el principio. Alguien que despertaba su interés solo con su presencia o con un intercambio de miradas.


  —Nunca imaginé que estarías así de tatuado. Con ropa no se te ven —musitó muy concentrada en ellos.


  —Claro. No quiero que se me vean. Soy imagen de mi empresa.


  —Tan responsable y serio en todo lo que le importa…


  —¿Acaso tú no lo eres?


  —Chist… las preguntas las hago yo.


  —¿Cómo te voy a conocer entonces?


  —Es que no estás aquí para conocerme, Lebrón. Esto no es una cita. —Dejó ir una risita de suficiencia y le pasó los dedos por su larga columna vertebral—. Los sumisos vienen aquí a recibir justo lo que necesitan. A buscar un desahogo, a liberarse, a ponerse en nuestras manos. Sabes que una vez estás aquí, puedo tocarte a mi antojo ¿no? —Se mordió el labio inferior y observó el culazo que tenía. Tenía el trasero y las piernas de un hombre acostumbrado a trabajar con ellos, a patear. Eran pura potencia.


  —Sí. ¿Y yo podría tocarte?


  —No. —Qué mono era—. No puedes. A no ser que yo te diga que lo hagas.


  En la parte trasera de su voluptuoso hombro había una fina cicatriz. Se percibía si estabas muy cerca.


  —¿Qué te pasó aquí? —pasó la uña por la marca.


  —Una mala caída. Se me luxó el hombro.


  —Ah… Debió dolerte.


  ¡Plas! Le dio dos cachetadas al mismo tiempo en las nalgas y se las agarró clavándole las uñas. Eran granito.


  Lebrón siseó y cerró los ojos. Y acto seguido, la miró por encima de su espalda derecha, con sus ojos entornados.


  —Deja de advertirme con la mirada —le recordó—. Ahora no me mires así —ordenó pellizcándole los cachetes—. Vista al frente. Y contesta a mi pregunta.


  Él dejó ir el aire entre sus dientes apretados.


  —Dolió, sí. Pero todo es soportable.


  —Uh… qué fuerte es Lebrón —canturreó. Se le había enrojecido la piel de los glúteos. Se acercó a él y pegó su torso a su espalda. Su olor embotó su cerebro, y tuvo que controlarse para no abrazarlo y apoyar su frente entre sus omóplatos.


  —Tienes una espalda enorme. Podría tumbarme encima de ella —posó su mano sobre su hombro derecho y le agarró la carne de la nuca entre sus dientes. No presionó, pero sí disfrutó al ver cómo todo su cuerpo se erizaba.


  Qué sensible era.


  Debía pasar mucho tiempo en el gimnasio. Le gustaba eso de las personas en general, que hicieran esfuerzos por dar siempre la mejor versión de sí mismos.


  Estaba acostumbrada a ver otros tipos de cuerpos en la dominación, más relajados, menos torneados. En fin, menos en forma. Así que, pocos había como ese. Se podían contar con los dedos de una mano.


  Era bueno alegrarse la vista así y se sentía extrañamente orgullosa y feliz de tenerlo para ella.


  Caminó hasta colocarse frente a él y le pasó la mano descaradamente por el culo. Hasta que, por fin, miró hacia abajo y decidió prestarle algo de atención.


  —Vaya… —tenía un buen miembro. A Diana los pequeños no la excitaban, y había muchos sumis que los tenían así. Le parecían cuquis, y ya está. Tampoco le gustaban los Monster, los gigantescos, con pollas que llegaban hasta más allá de medio muslo. Tenía amigos Amos que eran de ese tamaño y siempre pensó que debían ser muy incómodos. Pero el de Lebrón estaba muy bien, era grande sin ser dantesco, y era bonito. Tenía pecas en el tronco, en la parte superior. Y era grueso—. ¿Estás excitado, Lebrón?


  —No, Miss, es solo una rampa.


  Diana agachó la cabeza y lo odió un poco porque sus comentarios la hacían reír. Pero no iba a permitir que él creyese que siendo así, ella fuera a ser más amable. Eso no lo iba a permitir, y si empezaba pasando por alto sus impertinencias, se le subiría rápido a la chepa. La dominación y la sumisión era algo serio e íntimo, y se basaba en la entrega, la confianza y la sinceridad. En un toma y daca entre la Dómina y su sumi.


  Sus párpados caían lánguidamente mientras la miraban.


  —Abre las piernas. —Cuando alzó la cabeza, le dirigió una mirada penetrante. En sus ojos no había rastro de sonrisa o diversión—. Así que no estás excitado… —Su mano salió disparada y agarró la bolsa de sus testículos, los dos en una mano. Lo hizo con delicadeza, pero sujetándolo con más intensidad de la esperada.


  Lebrón se puso de puntillas y le salió un espontáneo:


  —¡La madre que me parió! —Controlaba esa mano con los ojos y fruncía el ceño.


  —No se te ocurra tocarme o apartarme la mano.


  —Joder… —presionaba los ojos con fuerza y hacía ruidos guturales.


  —¿Qué pasa? —preguntó con una sonrisa insultantemente inocente en sus labios.


  —Diana…, cuidado con los huevos que no están hervidos.


  Ella le apretó más los testículos y le clavó las uñas lo suficiente como para ponerlo más de puntillas.


  —¿Le dices a tu Dómina, que sabe lo que te puede gustar, que tenga cuidado con tus testículos? Estás aquí para probar las hieles y las mieles de la dominación, no has venido de paseo.


  —Oh… mier… Algún día quiero tener… hijos —cuánto más gruñía peor. Era muy consciente de los dedos de esa chica alrededor de su parte más sensible, y lo peor era que no se le bajaba la erección. ¿Qué demonios le pasaba?


  —Podría hacer que te corrieras en un momento. Podría meterte en mi boca, engullirte y succionarte hasta que explotaras. Podría hacer que te corrieras solo con masticarte un pezón. ¿Te gustaría?


  —Pero… ¿qué cojones? —Lebrón no se podía creer las sensaciones. Ella estaba jugando con él, solo con actitud, palabras y con cogerle de los huevos así. Y tenía ganas de correrse. Se imaginaba todo lo que le decía, y palpitaba sin cesar.


  Diana centró su atención en un pezón y sin pedirle permiso, le pasó la lengua lánguidamente.


  —¡Serás cabro…!


  —¡Eh! Si me insultas, te largas. —Diana le mordió el pezón con fuerza y él gritó y acto seguido lo empezó a lamer y a succionar con suavidad, a conciencia, mientras continuaba moviendo sus bolas como si fueran pelotas de billar.


  ¿Qué era aquella locura? ¿Por qué no se movía y salía corriendo de allí? Lebrón se quedó callado, embobado mirándola. No sabía que tenía los pezones tan sensibles ni que pudieran estar conectados con el placer en su miembro. Era inquietante e hipnótico. Una mujer hermosa e inteligente, con más cojones de los que él tenía, lo dominaba sin esfuerzo. En un ring, solo con chocar puños en el saludo, ella lo dejaría fuera de combate.


  El perfume de Diana ascendió hasta sus fosas nasales, y Lebrón tuvo ganas de apoyar su mejilla en su moño de manera tierna y protectora.


  Y entonces, todo cesó de golpe.


  Diana soltó su pezón, y dejó de juguetear con su bolsa creadora de esperma, como si no le importase lo más mínimo y se hubiese aburrido rápido de él.


  Y de repente… ¡plas!


  La cara de Lebrón era de pasmo y medio dolor. Para más inri, le acababa de dar un bofetón en la polla, y esta se empezó a mover como el banderín de un córner.


  Fue como salir de un sueño bruscamente.


  Ella ni siquiera lo miró. Se dio la vuelta y se acercó al ventanal para centrarse de nuevo en la sala central.


  —Ya te puedes vestir. Vete.


  Él se miró el miembro. Estaba levantado como un mástil, se sentía muy excitado y no quería que ella se detuviese. ¿Cómo iba a largarse así?


  —¿En serio?


  —¿Crees que estoy bromeando? El único bufón aquí eres tú.


  —¿Qué? ¿Por qué…? —Lebrón no comprendía nada.


  —Porque si te pregunto si estás excitado, espero que me digas la verdad. Porque me gusta oír la verdad, y no que te rías de mí. Ahora vístete y sal de aquí. Se ha acabado la doma. Las Dóminas también estamos en nuestro derecho de rechazar a los sumisos que no se portan bien. Podemos dejar a los sumis insatisfechos.


  Diana escuchó cómo Lebrón se iba poniendo la ropa con brío.


  Estaba enfadado, confuso. Rabioso. Y cachondo, porque iba a salir de ahí caliente, y eso que no le había hecho prácticamente nada.


  Escuchó cómo se abrochaba el cinturón y se estiraba la camiseta sobre su torso.


  —Buenas noches, Miss.


  —Potasio.


  Él se detuvo antes de salir por la puerta.


  —¿Cómo?


  —Potasio. Para que no te den rampas, toma potasio.


  Él agarró el pomo con fuerza y la observó. Dios, se moría de ganas de empotrarla contra la pared o el cristal, le daba igual. Y, sin embargo, tenía que irse educadamente.


  —Gracias por el consejo, Miss. Lo pediré junto con píldoras para bajar una polla tan dura como la tibia de Terminator.


  Ella rio por su ocurrencia, pero no apartó los ojos de la sala.


  Le daba igual lo que estuvieran haciendo. No le importaba lo más mínimo.


  Lebrón se había ido con un calentón.


  Pero ella se había quedado también con uno.


  Ese hombre la enervaba, pero también la excitaba mucho.


  Esperaba no haber sido muy dura con él, y deseaba que volviera. Ángela le había programado tres visitas más durante la semana y según su calendario, el lunes se volverían a ver. Esperaba que Lebrón hubiese aprendido la lección, y que dejase de provocarla la próxima vez. Porque Diana sabía que le podía dar muchísimo placer, justo el que un prevalente como él necesitaba.


  Pero ella también tenía que tener más paciencia y entender que no era sumiso ni esclavo. Precisamente, por eso le encantaba.


  Era un prevalente que necesitaba y deseaba que lo dominaran, como un potro salvaje que debía ser domado.


  Y ella quería ser quien lo consiguiera.


  ¡SEIS!


  El domingo se lo había tomado para reflexionar. La sesión con Diana lo tenía obsesionado. No se había besado con ella, no la había podido tocar, y le había dejado de recuerdo un dolor de huevos descomunal.


  Pero no podía dejar de pensar en su cara de decepción. No estaba contenta y, tal vez, no querría volver a interactuar con él, porque era un mal sumiso. Pero él quería seguir intentándolo. Le había gustado la experiencia y, como sabía que debía haber mucho más, no quería echarlo a perder.


  Por la tarde había ido a entrenar al club y a desahogarse. El fin de semana siguiente tenía competición y debía entrenar duro para preparar el combate. Ojalá le fuera tan fácil concentrarse, porque la realidad era que solo pensaba en ella. En sus órdenes, en su tono de voz, en las sonrisas que ocultaba para que él no las viera. No se había comportado bien, al menos, no como ella esperaba.


  Pero su naturaleza era así. Siempre estaba en guardia.


  Y ahora solo le faltaba que se excitase solo con pensar en ella.


  Era un desastre.


  Así, sin cambios aparentes y con la mente ocupada en esa chica, llegó al lunes.


  —Ah, mierda… —Lebrón dejó caer la frente sobre su mesa de su oficina mientras veía que el contrato con App&Down y Femistocrazy seguía adelante. La aplicación y los dominios ya se habían dado de alta con el desarrollador de Milo, aunque aún no estuviera en marcha.


  Menuda paradoja. Siendo el hijo del jefe, no era el CEO ni el desarrollador del Big Three. Y jugando con Diana a Amos y Mazmorras, tampoco había conseguido el desarrollo de su Femistocrazy.


  App&Down eran unos incompetentes. Pero le habían quitado algo que, de manera natural, debería haber sido para él. Solo esperaba que no les saliese muy caro porque, en un futuro, estaba convencido de que se iban a arrepentir. Tanto Femistocrazy como Big Three.


  —Lebrón. —Charlie entró con una sonrisa de oreja a oreja—. Tío, tío…


  —¿Qué pasa?


  —Te voy a decir algo que va a hacer que esa cara de culo se te quite de golpe.


  —¿Por qué?


  —Ander Mercy. Más de tres millones de seguidores en Instagram y una marca propia de cosméticos. La Kardashian española, chaval.


  Charlie llevaba su portátil abierto en sus manos. Le dio la vuelta para que Lebrón viera la pantalla y lo apoyó en la mesa.


  —Sí, ya sé quién es.


  —¿La sigues?


  —No, qué va. La seguía Anna. Estaba obsesionada con sus publicaciones.


  —Bien. Nos acaba de escribir —el rubio estaba eufórico y se había colocado sus gafas de ver como si fueran una diadema—. Quiere conocernos. Necesita unos desarrolladores para su aplicación basada en infoproductos sobre sus cursos de ponerse en forma, y en la venta exclusiva de sus marcas. Estamos hablando de una mujer que genera millones de views y tráfico en redes sociales, y también cientos de miles de euros en ventas de su material. Y quiere trabajar sus infoproductos. Con nosotros. —Se puso la mano en el pecho—. Necesitamos hacernos con un cartel de influencers poderosos. Y esta es una reina.


  —¿Cuándo podemos hablar con ella?


  —Viene esta semana a Barcelona. Expresamente a vernos, aunque se quedará unos días.


  —¿Qué día?


  —El miércoles al mediodía.


  Lebrón hizo cálculos mentales. Debía entrenar, y también tenía una nueva doma con Diana a la tarde.


  Quería completar las domas con ella. No iba a dar ni un paso atrás. Ella le había desafiado y él la había hecho enfadar con su irreverencia.


  —Bien. El miércoles agéndame una comida con Ander. La llevaremos a un buen restaurante.


  —Lebrón, concéntrate en ella —le pidió Charlie—. Sé gentil, amable y enamórala como haces con todos. A esta no la podemos perder, puede ser una máquina de facturar y nuestra entrada al mundo de los influencers Top.


  —No pienso perderla —aseguró.


  —Bien. Lo prepararé todo. Voy a confiar en ti y en que ha vuelto tu magia.


  —No digas chorradas —replicó—. Lo del Femistocrazy fue un error mío que no se repetirá. Y lo del Big Three se llama «relaciones disfuncionales familiares».


  —Las conozco —se echó a reír.


  —Bien.


  Charlie se colocó sus gafas de nuevo y lo miró con interés.


  —¿Cómo te está yendo con Diana? ¿En serio estás practicando con ella? ¿Crees que va a cambiar de idea respecto a nosotros? Oh, sería un orgasmo que dejase plantado al memo de Milo.


  —Sí. Estoy probando su… producto.


  —Claro, ahora eres catador, no te jode. Conmigo puedes ser sincero. Te dije que estoy con Ale y este sabe de BDsM. ¿Te duele algo? ¿Cómo te sientes?


  —No sé. El otro día me retorció los huevos como si estuviera escurriendo un estropajo. Y después me hizo algo en el pezón…


  Charlie dejó ir una carcajada tan fuerte que llamó la atención de todos los que estaban en los espacios comunes.


  —No te rías.


  —No me río, me descojono, nunca mejor dicho —alzó el dedo—. Ale es mandón y muy Amo. A mí no me importa obedecerle de vez en cuando. Me gusta. Al final, la dominación puede ser un juego de cama o de vida, y depende de la pareja que se forme, de cómo es el Amo y cómo el sumiso… Pero, supongo que a Ale se lo permito porque… no sé por qué coño se lo permito. —Parecía que acababa de darse cuenta de ello y de pensarlo—. Pero me gusta porque se trata de él, sé lo que es, y luego tiene su punto de caramelo. ¿Entiendes?


  No. Lebrón no lo entendía porque, aún no conocía el punto de caramelo de Diana. Estaba siendo implacable con él. Pero no la conocía en otros ámbitos que no fuera en su local de dominación. ¿Era así siempre?


  Charlie se rascó la barbilla pensativamente.


  —A ver si te ayudo a salir del agujero… ¿Qué es Diana? A parte de la puta Ama, en el sentido de poder de la palabra. Y te diré por qué lo es. Porque hace lo que quiere, vive de lo que le da la gana, y los tiene a todos a sus pies. Solo hay que verte, amigui. Nunca te había visto así, pensando en ninguna mujer. Joder… parece que estés loquito por ella.


  —Hago lo que hago porque…


  —A mí no me la cuelas. Tú haces lo que haces porque quieres hacerlo. Recuperar la cuenta no te importa. Te gusta ella y te gusta lo alerta que hace que estés. Pero… ¿qué es? Dominatrix, Ama, dominante, switch… ¿lo sabes?


  —No. Pero me dio un bofetón en la polla. En todo el rabo, ¡plas! Una hostia que me convalidó hasta la comunión.


  Charlie se moría de la risa, y se dobló sobre sí mismo, sentado en la silla.


  —Son muy cabrones los dominantes —reconoció Charlie secándose las lágrimas de los ojos—. Pero, apuesto, a que estás deseando volver a verla.


  Lebrón sonrió y resopló.


  —Mierda, sí… ¿Estoy mal, doctor?


  —Pues como todos, querido.


  Charlie se quedó un rato con él hablando sobre las experiencias que él tenía con Ale.


  Lebrón siempre había hablado abiertamente de sexo con él, y no tenían vergüenza de nada. Charlie decía que eran un poco como mujeres en esos momentos.


  Pero no era eso.


  Es que eran buenos amigos.


  


  Diana estaba frente a Milo Duc, en un encuentro de negocios. Pero en lo único que pensaba realmente era en las horas que quedaba para volver a ver a Lebrón y ya ni siquiera se planteaba por qué le pasaba eso.


  Había tenido sus dudas y no sabía si después de la primera doma él se iba a atrever a continuar. No fue muy dura con él, solo fue autoritaria. Porque debía serlo con un provocador de su tipo.


  No sabría cómo se sentiría si él decidiese dejarla plantada. Como Dómina sería una ofensa, pero como Diana, le sentaría peor, porque, una parte muy vulnerable de su intimidad era así y el Femistocrazy era su castillo.


  Y con él estaba haciendo lo que hacía años que no hacía, que era ejecutar una doma ella misma. Si él decidiese no ir, diría a las claras que su mundo y quien era ella no le interesaban.


  Miró por última vez su agenda y vio que la cita de Lebrón aún no estaba anulada.


  Aunque no lo parecía, estaba nerviosa. Todo podía pasar.


  Frente a ella, el fundador y máximo responsable de App&Down le estaba poniendo la cabeza como un bombo con sus logros profesionales, sus propiedades y sus cargos recientemente adquiridos como el CEO de Big Three.


  Era un hombre de pelo rizado repeinado hacia atrás, con mucha gomina, ojos de un azul muy claro y un traje chaqueta de los caros. Tenía unas facciones agradables, pero a Diana no le gustaba ni el lugar que había elegido para hablar de su aplicación y cerrar los flecos, ni tampoco su actitud sobrada y continuamente consentidora. Si quisiera, podría decir que quería a hombres disfrazados de preservativo en la entrada y Milo diría: «Claro, madame, lo que tú quieras».


  Le había llevado a un club privado de la zona alta de Barcelona, sumido en un sospechoso ambiente íntimo, con luces tenues adaptadas para el posible desarrollo de una situación romántica.


  Ella ya conocía a los que eran como Milo. Por ese motivo decidió que sería fría y estricta con él, porque él había insistido en quedar a solas. Ella le había ofrecido el Femistocrazy, su oficina. Pero había dicho que mejor un lugar en el que se pudieran relajar y también conocerse, dado que iban a trabajar juntos.


  Y, en realidad, lo único que había querido Milo era mostrarse ante los socios de ese club como el gallo máximo del lugar. Porque ella no estaba interesada en llamar la atención, pero la llamaba. Y muchos se acercaban a saludarlos mientras la miraban descaradamente. Se había sentido como un trozo de carne con ojos.


  Milo lo único que le estaba explicando con su iPad era una serie de formatos web que cualquiera podría hacer con una plataforma como Wix. Podía ser el fundador de App&Down, pero era un papanatas. Los que sabrían más o menos sobre desarrollo de proyectos y aplicaciones serían los miembros de su plantilla, pero él era un cero a la izquierda. Solo tenía presencia y educación, pero cero conocimientos.


  Así que, asumió que él había querido reunirse con ella para meter ficha, como muchos otros lo habían intentado.


  —Tienes tu idea muy bien montada en la cabeza, madame.


  —Milo —lo cortó ella sujetando su vaso de agua con gas.


  —¿Sí?


  —No me llames madame. Soy señorita Diana.


  —Ah, bien. —Ya estaba agachando las orejas.


  Le aburría. Era mucho más sumiso de lo que se imaginaba y también era un mimado.


  —Creo, señorita Diana, que tendremos una muy buena relación longeva y profesional. La aplicación saldrá a la luz en cuanto firmes. Será una plataforma perfecta para vuestra promoción y donde los pagos privados serán asiduos. También deberías poner una línea de productos que podáis vender. Y, a lo mejor, clases y masters de pago para que vuestro público aprenda a jugar a lo que vosotros jugáis.


  ¿A jugar a lo que ellos jugaban? ¿Había dicho eso así?


  —Mi aplicación no va a tener ni tutoriales ni consoladores con marca Femistocrazy, señor Milo.


  —Oh, no me llames señor… Somos prácticamente de la misma edad. Tú tienes veintiocho y yo treinta y cinco —le guiñó un ojo—… ¿Eso es considerado Age Gap?


  —No lo creo.


  —En fin, a mí me puedes llamar Milo.


  —Prefiero los formalismos. —No quería ser demasiado arisca, pero sí necesitaba marcar un poco a Milo, para que no se tomase confianzas y escuchase cuáles eran sus verdaderas necesidades con su aplicación. Porque para ella iba a ser su salida al mundo como marca y como visibilidad—. Y no. Lo más importante para mí es la seguridad de mi equipo y también de los usuarios.


  —La seguridad ya la tenéis. Nuestro sistema es muy confiable, antihackeo. Las cuentas y los datos de los usuarios permanecerán bajo llave. Vuestras identidades también. Y a nivel físico, estáis en plena Diagonal, ahí nunca os va a pasar nada —lo dijo con una parsimonia y una indiferencia que, de boca de él, a Diana le pareció mala—. Es zona alta. La chusma actúa en otros lares, no allí.


  Así había pensado ella y eso le respondió a Lebrón cuando él dijo que, dado las actividades que ellas desarrollaban en su local, estaban desprotegidas.


  Y pensar como Milo le hizo ver que, tal vez, estaba equivocada.


  Entendió que Milo no tenía nada que ver con la seriedad profesional de Lebrón.


  —No te cierres en banda con lo de los infoproductos y los productos propios —insistió—. Ahora, la mayoría de personas con influencia con una marca muy determinada, mueven sus propios artículos de cosecha propia. Sería buena idea que trabajases los tuyos. Podrían ser corsés, máscaras, látigos, diademas con orejas de conejo de cuero, mordazas… Nosotros podríamos ayudarte en la producción, negociando los porcentajes, claro.


  —No soy una influencer. No tengo red social. A mí se me conoce por tratar con absoluta discreción los gustos de mis clientes, por nuestra prudencia. A nosotras nos encuentran por el bocaoreja y por una publicidad privada y muy cuidada. No quiero ese tipo de visibilidad, porque lo que nosotros ofrecemos no es para todos, y solo llegan a ello los que realmente sienten esa curiosidad y tienen esa naturaleza. No lo voy a convertir en un supermercado, señor Milo.


  Él sonrió del modo en que sonreían las personas soberbias cuando creían que los otros estaban equivocados, pero no le dio réplica alguna.


  —Pero vosotras vendéis sexo, señorita Diana.


  Los ojos de color verde de ella se oscurecieron.


  —Si crees eso, es que no has entendido nada de lo que tienes entre manos. Y eso me preocupa. A lo mejor, nuestro acuerdo no es tan buena idea como…


  —No pretendo ser ofensivo —la interrumpió tomando su muñeca—. En el fondo, es un piropo. Tenéis el poder de proyectar lo que más vende en el mundo. Pero son puntos de vista distintos —quiso quitar hierro al asunto y ella quitó la mano—. Si te parece bien, después de todo lo que llevamos hablado, llevamos más de tres cuartos de hora hablando de tu proyecto —concretó—, creo que todo está más que claro. Podemos firmar oficialmente nuestro contrato —sacó su iPad y abrió el archivo para ser firmado.


  —Bien —ella sacó de su bolso Prada sus gafas y se las colocó.


  —Te quedan muy bien las gafas, señorita Diana.


  Ella ignoró el piropo, porque estaba fuera de lugar en una reunión así.


  Milo no se ubicaba, no sabía qué se había pensado. Tal vez estaba acostumbrado a llevarse a muchas a la cama con sus modales entre chulescos y casposos y esa enervante autocomplacencia que muchas confundirían con poder y soberanía.


  Pero ella no.


  De repente, dos hombres de unos sesenta años aparecieron en escena.


  Milo los saludó animadamente, y con educación, los presentó.


  —Diana, ellos son Eusebio y Gero. Son los cocos empresariales del país.


  —No seas exagerado —le dijo Eusebio.


  —Es la realidad —aseguró Milo riéndose.


  —Encantada de conocerles.


  —El placer es nuestro, señorita —contestó Eusebio, un hombre con el pelo entrecano y ojos marrones, le dio la mano delicadamente. Era muy elegante y, de los tres, era el que menos vibraciones lascivas enviaba.


  —Diana es la chica que os comenté, que va a formar parte de App&Down —explicó Milo.


  Así que a ellos les había hablado de ella. Qué interesante.


  Gero, que tenía el pelo rizado y blanco y ojos oscuros, sonreía libidinosamente.


  —Veo que Milo siempre escoge a los fichajes más fructíferos y bellos.


  —El Femistocrazy será todo un éxito —vaticinó Milo.


  —Siempre va bien tener su contacto —añadió Gero—. Uno nunca sabe cuánta discreción puede necesitar, ¿verdad, Eusebio?


  Ella sí sabía lo que necesitaban Gero y Milo: una buena hostia a dos manos.


  —Gero, por favor —lo corrigió inmediatamente—. Os dejamos a solas. —Eusebio carraspeó y se removió el nudo de la corbata—. Señorita —bajó la cabeza en señal de respeto—. La dejamos en buenas manos.


  —Nos vemos el miércoles de la semana que viene, eh, Milo. —Gero le dio una palmada amistosa en el hombro—. Madame, un placer.


  La mujer interior de Diana puso los ojos en blanco. Era evidente que el encuentro no era casual y que Gero era otro enterado como Milo, que se creía que las Dóminas y las Amas se hacían llamar todas así.


  —Sí, igualmente —contestó ella educadamente.


  Cuando se fueron, Diana se centró en el iPad y no cruzó ni una palabra más con Milo. Era un fanfarrón y le gustaba alardear. ¿Por qué le había presentado a esos señores? ¿Tenían interés en la dominación? ¿Qué se pensaban que ella podía hacer por ellos? ¿Se creían que era una puta? Uno de ellos, Gero, parecía ansioso de verla.


  A ella le daba igual quiénes fueran o cuánto dinero tuvieran. No entendían una mierda.


  —¿Vas a leerte todo el contrato? —dijo Milo un poco incómodo al ver que ella ya no le prestaba atención.


  —Por supuesto, señor Milo. Es lo que una empresaria debe hacer, ¿no crees? —le quitó el pencil de los dedos—. Leerse hasta el último punto y la letra pequeña.


  Y eso haría. No firmaría hasta que no estuviera completamente convencida de que las condiciones eran las acordadas y de que él era la mejor opción.


  Porque empezaba a dudarlo.


  Femistocrazy era muy importante para ella, era su vida y sobre lo que había construido su pequeño imperio.


  Le daba igual si Milo consideraba que era poco o que se podía explotar hasta hacerla multimillonaria.


  No tenía prisa. Nunca se trató de dinero.


  Siempre se basó en el respeto y en la consideración hacia su mundo.


  Y eso era lo que App&Down parecía no entender.


  ¡SIETE!


  Era la segunda vez que entraba como practicante en el Femistocrazy. La segunda de cuatro que había pactado con Diana. Había empezado como un desafío, un juego, una competición. Él era muy competitivo y si decía que iba a hacer algo, llegaba hasta el final con todas las consecuencias.


  Pero se estaba convirtiendo en algo más. En su manera de establecer un vínculo con esa chica, en su modo de conocerla. Porque Diana no se dejaba. Era esquiva y sabía muy bien cómo mantener las distancias, aunque pudiera tocarte los huevos hasta convertirlos en pasas.


  Aquella no era una visita improductiva y solo dirigida a la dominación, no solo iba a descubrir más sobre sí mismo y sobre lo que podía gustarle. Además, iba a mantener lo que le dijo a Diana. Apuntaría todo lo que viera como usuario y que pudiera señalar para mejorar su futura aplicación.


  Le daba igual que no se la diera a él, aunque le picase el orgullo. Lo que le importaba era que esas mujeres tuvieran lo mejor y que, ante todo, todos, del mundillo o no, entendieran que lo que hacían ahí era un arte, se debía saber hacer y se debía aprender, y que con ello a muchos los identificaba como seres humanos con esas inquietudes y necesidades, a otros los liberaba y a otros les hacía terapia.


  Pero nada era malo. Porque todo era de mutuo acuerdo. Además, allí no se practicaba el sado y, al menos, para Lebrón, eso era un punto a favor. Aunque respetaba que hubiese gente que necesitase ese tipo de dolor para funcionar. Cada uno sabría lo que le gustaba y las movidas mentales que tenía, y no iba a entrar en psicoanalizar a nadie.


  Cuando llegó a aquella nueva sala en la que no había estado y que estaba en la planta inferior, descubrió que esta no tenía vistas. Estaba completamente cerrada y absolutamente vacía, excepto por las cadenas que colgaban del techo y un foco que las iluminaba como al protagonista principal de una obra de teatro.


  De sus conversaciones con Charlie, había aprendido mucho, sobre cómo comportarse y sobre la actitud que uno debía estar dispuesto a mostrar ante una Dómina. Pero sus casos no eran los mismos y había muchas diferencias: Charlie jugaba a ser el esclavo de Ale, todo el tiempo que estuviera con él, incluso fuera de la cama. Porque a su amigo le ponía ese rollo.


  Pero a Lebrón no. En eso había sido muy sincero con Diana: no era un sumiso, no era un esclavo. Sin embargo, a pesar de no reconocerse en esas naturalezas, había algo increíblemente adictivo en lo que ella le hacía y en cómo ella se comportaba con él, que pedía a gritos volver a experimentarlo.


  No obstante, sí podía hacer algo para que ella no sintiera que era un completo inepto. Sabía que debía quitarse la ropa, doblarla, y no mirarla de frente. Y eso hizo.


  Joder, estaba nervioso. Más nervioso que cuando competía.


  Se quedó solo en calzoncillos. Pensó que, desnudarse de por sí, era asumir que ella quería tocarlo y verlo desnudo, pero no iba a ser tan presuntuoso, porque no lo era tampoco fuera de esa mazmorra. Lebrón quería aprender porque, aprendiendo, podría ponerse en la piel de todos esos sumisos y podría valorar mejor la experiencia. Y por eso daría lo mejor de sí.


  A él lo excitaba ella, no la situación. O ella y la situación, no sabía decir. Pero ella, de por sí, lo ponía a cien.


  Diana copaba sus noches de insomnio como si fuera un adolescente pajillero e inexperto. Era una sensación muy incómoda y lo sacaba de su zona de confort.


  Cuando las puertas de la sala se abrieron, el cuerpo de Lebrón sintió la presencia de Diana incluso antes de que se internase en la sala. Oyó sus tacones, su caminar seguro, pisando fuerte y lento, y después, las partículas de su perfume que él sabría reconocer de inmediato. ¿Por qué tenía esa reminiscencia a fresa? Era otro misterio más que hacía de Diana algo único e increíble para él.


  


  Diana esperó inquieta, hasta el último segundo, caminando de un lado al otro en su oficina hasta que llegase la hora de reunirse con Lebrón.


  Lo iba a citar en otra sala y le había indicado a Ángela que le agenciara la de las cadenas colgantes. Y se sentía algo inestable, insegura porque… temía que Lebrón no se presentase o que las avisase en el último minuto para decir que no iba a ir más.


  La comida con Milo le había dejado un buen sabor de boca, solo por verle la cara de hastío con la que se había ido. Primero: porque ella no le hacía caso y ese hombre tenía un ego enorme. Segundo: porque había marcado muchos puntos del contrato de su proyecto de desarrollo que debía cambiar. No sabía quién había redactado esos contratos, pero debía estar o ciego o sordo, porque ella se había hartado de indicar en los emails y en las reuniones previas lo que quería de su aplicación, y todo había caído en saco roto. Ante ella, tenía un contrato tipo con muchos abusos y demasiado porcentaje para el desarrollador, además de algunas cláusulas muy desfavorables para ella.


  Como consecuencia, Milo se había ido con el archivo lleno de tachones rojos y observaciones.


  Era evidente que App&Down, por buena que fuera, se miraba bastante el ombligo y parecía que, en vez de desarrollar una aplicación para potenciar a otros, solo buscaba su propio beneficio.


  Diana no quería llegar antes a la doma, porque eso la haría parecer ansiosa.


  Pero en cuanto el reloj le marcó las nueve, salió disparada, y con una media sonrisa de alivio hacia la mazmorra.


  Y se llevó una buena sorpresa cuando se encontró a Lebrón, en medio del habitáculo, bajo las cadenas, solo con unos calzoncillos negros puestos y con la mirada hacia abajo, que no supo mantener porque, inmediatamente, la alzó para mirarla, aunque, consciente de su error, la volvió a inclinar.


  Eso la impactó. No solo por ver de nuevo ese cuerpazo de guerrero semidesnudo. Sino porque parecía que él se estaba esforzando por hacerlo mejor, por complacerla. Que se lo iba a tomar en serio.


  La luz de la única lámpara focal bañaba sus músculos y propiciaba sombras que delataban su escultural estado de forma.


  Ella miró la ropa doblada, y también su pose.


  —Hola, Lebrón.


  —Hola, Miss.


  Se acercó hasta tenerlo a solo un par de dedos de distancia. Incluso con tacones él seguía siendo mucho más alto.


  —No sabía si ibas a venir —dijo reconociendo por primera vez sus dudas.


  —Pues aquí estoy —contestó sin levantar la cabeza—. Preparado para que me desprecies otra vez, Miss. Dispuesto a conocer las hieles de la dominación.


  Diana dio un respingo al oír aquel comentario, pero se obligó a sonreír, aunque sus palabras habían hecho que se sintiese mal.


  —¿Te gustó que te despreciara?


  —No, Miss. No siento placer en ello. Fue una puta mierda.


  —¿Y por qué no te gustó? Parecía que lo pedías a gritos con tu actitud.


  —Te aseguro, Miss, que no encuentro gusto en que una Dómina fría me abofetee el rabo como quien aparta una mosca.


  —Yo no te he despreciado —contestó con más ímpetu del que deseaba—. Te di una lección por perderme el respeto y no tomarme en serio. Es diferente. A tu Dómina la obedeces, no te muestras rebelde ni provocador.


  —Sí, Miss.


  ¿Le estaba dando la razón como a los locos?


  —Mira, sé que estás haciendo un esfuerzo por conocer las prácticas del Femistocrazy y saber qué hacemos y cómo somos, pero las personas vienen a este lugar con su naturaleza bien asumida y con la actitud adecuada. No vienen a burlarse de las Dóminas y a desafiarlas continuamente. Y, si quiero que aprendas bien, tengo que comportarme contigo como me comportaría con un sumiso cualquiera con tu actitud. Aunque, créeme, ayer fui más buena de lo que imaginas.


  —Gracias, Miss.


  Diana no esperaba un papel tan bien asumido ni una actitud tan calmada de su parte. Parecía hablar en serio.


  —Bien. Hoy voy a asegurarme de que no me insultes ni vuelvas a provocarme como haces. Te voy a poner esto. —Se sacó un gag del bolsillo trasero del pantalón negro, de cuero, cuya bola tenía agujeros y era roja—. Mírame.


  Lebrón levantó el rostro y la miró a través del abanico negro de sus pestañas.


  Le brillaban los ojos como si fueran plata deshecha. La cautivó tanto que ella tuvo que aclararse la garganta.


  —Abre la boca.


  Lebrón lo hizo y ella le colocó el gag abrochándoselo a la parte trasera de la cabeza.


  —¿Te aprieta?


  Él negó con la cabeza.


  —¿Seguro? —le sujetaba la tira de detrás suavemente—. Puedo aflojártela.


  Él continuaba diciendo que no, así que prosiguió. Había un mando colgando desde el techo. Diana presionó el botón y las esposas bajaron hasta que ella pudo atárselas convenientemente.


  —¿Esto te asusta? ¿Que te inmovilicen? —le preguntó en voz baja abrochando una esclava alrededor de su ancha muñeca.


  Él dijo que no y ella lo miró fijamente a los ojos, para asegurarse de que era verdad.


  —Voy a ponerte las esclavas en las muñecas. Tienen un sistema retráctil anclado al techo que podría levantarte un poco el cuerpo. Lo que se busca con esto es que no estés cómodo, que no puedas relajarte y que siempre estés en tensión, deseoso de una caricia o un mimo de la Dómina. —Se lo quedó mirando fijamente, porque consideraba que, aunque se portase bien, siempre sería un provocador—. A veces llegan —le sonrió y le pellizcó la nariz como si fuera un niño revoltoso—. Y a veces, no.


  Lebrón la miró como si fuera un espejismo, porque aquello se acercaba mucho a una muestra de simpatía y cariño. Y se sentía muy bien.


  Después de eso, ella volvió a tomar el mando y a presionar el botón, hasta que las esclavas levantaron los brazos de Lebrón y los mantuvo completamente tensos. Y él casi se tuvo que poner de puntillas.


  —Tiene que tensarte un poco —le repitió pasándole la mano por los bíceps y los antebrazos.


  Lebrón pensó: que me maten si no me está acariciando ahora.


  Y cuando Diana se dio cuenta de lo que hacía, retiró las manos y se alejó de él dándole la espalda.


  Abrió una puerta empotrada en la pared y mostró el interior de un armario con juguetes y herramientas. Y, desde allí, miró por encima del hombro a Lebrón como si midiese lo que era capaz de soportar, y entonces sacó las tenazas de los pezones, y una pala para azotar.


  Él no perdía detalle de lo que llevaba en las manos. Aunque lo que más lo embobaba era su manera de caminar. El arma era ella, no esos juguetitos de dolor-placer que traía entre sus dedos.


  —Los hombres que se someten disfrutan con el dolor que les infringe su Ama. Les gusta porque saben que todo va dirigido a que después tengan un orgasmo apabullante, si realmente se lo han merecido —apuntó abriendo una tenaza—. ¿A ti te gusta el dolor?


  Lebrón no respondió. No le dijo ni que sí ni que no.


  —No hablo del dolor hiriente y lacerante, de ese que te deja convaleciente, sino del que pica y escuece y activa toda la circulación sanguínea.


  Diana le pasó las puntas de las pinzas, cubiertas en sus extremos por moldes de goma, por sus pezones.


  A Diana le encantaban sus pezones. Se acercó al derecho y le dio un beso suave, y acto seguido, sin avisar, lo apresó con la pinza.


  Lebrón gimió y echó el cuello hacia atrás. Apretaba los ojos con fuerza, impresionado por la sorpresa, hasta que se acostumbró a la sensación.


  Ella sonrió.


  Creía que lo empezaba a conocer. Tenía que estar poniéndola verde en su interior, porque no era un sumiso que adorase ese trato. A él le gustaban las sensaciones, la aventura. El desafío… Y ella se alimentaba de eso también. Como mujer le encantaban los hombres con una dualidad complicada de encontrar: fuertes, pero sin miedo a mostrar vulnerabilidad. Por eso eran tan poderosos para ella.


  Y Lebrón, de un modo desconcertantemente seguro y honesto se mostraba así con ella, y eso la consternaba. Porque estaba claro que él nunca había practicado nada parecido, ni siquiera tenía claro que lo disfrutase o que lo hubiese deseado alguna vez, pero ahí estaba, intentando hacerlo bien.


  Diana le acarició el otro pezón.


  —¿Duele?


  Él no quiso decir nada, intento sonreír, y cuando le colocó la pinza en el que estaba libre, volvió a gruñir e incluso con el gag, escuchó lo que dijo:


  —¡Higa del Emonio!


  Diana estuvo a punto de soltar una carcajada. Y cuando miró hacia abajo, y vio la protuberancia que empezaba a asomar por los calzoncillos, se sorprendió.


  —¿Te estás excitando?


  Él miraba al techo y Diana lo tomó de la barbilla.


  —Eh —exigió que la mirase—. Que si te estás excitando.


  —Jí.


  —Menos mal que tienes el gag… —murmuró con una risita—. De lo contrario, hubieras dicho algo como «no, se me ha subido un huevo, Miss», o alguna de las tuyas… —le pasó las manos por la cintura y le acarició el trasero.


  Él se echó a reír, pero no podía hacerlo bien porque una bola roja le ocupaba la boca.


  —¿Notas el hormigueo en los pezones? Cuando te quite las pinzas vas a tenerlos muy sensibles… —coló sus manos por debajo de la tela de los calzoncillos y le amasó las nalgas. Era un gustazo tocarlo. A ella le daba gusto, y eso no le sucedía con nadie—. ¿Te gusta que te acaricie, Lebrón? —Se alzó un poco sobre la punta de sus pies y sujetándose a él le dijo—: Noto cómo te endureces contra mi vientre.


  «La madre que la parió», pensó Lebrón.


  Se sacó la pala de detrás del pantalón y se la enseñó.


  —¿Te has familiarizado ya con los nombres? ¿Sabes lo que es esto?


  —Ua ala…


  —Una pala. Sí, muy bien —espontáneamente le besó la clavícula. Ni siquiera sabía por qué le daba esas muestras de cariño, pero le salían solas—. Los sumisos adoran estos instrumentos. La carne se les pone roja, la circulación bombea y les llena glúteos y testículos, y cuando se corren, sienten que se mueren de gusto. Se portan mal a propósito porque quieren esto. —Sacudió la pala frente a él—. El otro día te portaste mal. Fuiste un chico muy malo —él decía que no con la cabeza—. Vaya que sí —se burló de él—. Y lo sabes. Aceptaste las domas, dijiste que las querías probar. Pues bien, si fueras mi sumiso, hoy habría castigo para ti por haber sido irrespetuoso con tu Dómina.


  Diana se colocó detrás de él y se dio con la pala en la mano.


  —¿Preparado? —Diana le bajó los calzoncillos para exponer su trasero—. Cuenta hasta quince. No tengas miedo, te va a escocer, solo concéntrate en la sensación y en cómo recorre tu piel.


  ¡Plas!


  —¡Uo!


  Diana empezó a asestarle una serie de golpes con la pala, a la misma velocidad, con la misma tensión y fuerza, mientras escuchaba cómo Lebrón contaba.


  Cuando iba por la cinco, decidió pasarle las uñas por la espalda y después le acarició la cabeza.


  —Lo estás haciendo bien. Te estás portando bien.


  ¡Plas!


  —¡Ei!


  Así llegaron el palazo siete, ocho, nueve y diez.


  Diana estaba tan orgullosa de él y reconocía tanto el esfuerzo que hacía que deslizó su mano libre por su cadera y le cubrió el paquete, lo que pudo. Lebrón ya estaba erecto, pero reaccionó a su contacto endureciéndose más.


  Se excitaba, pero no por el dolor. Ella lo sabía. Lebrón necesitaba emociones fuertes y retos. Saberse así, esposado, y amenazado provocaba que la adrenalina se le disparase y, como a todos los hombres, a la mayoría, se le fuera al pene.


  —Mira qué tenemos aquí… —Diana pegó su frente entre sus omóplatos y le acarició el miembro por encima de la tela—. Qué grande y duro estás. Te faltan cinco más. —Se apartó de golpe, obligándose a dejar de tocarlo, aunque no quería, y le dio otro palazo. Él gimió rabioso—. Cuenta, Lebrón.


  —¡Oe!


  Doce.


  Trece.


  Catorce.


  Y quince.


  Diana dejó la pala en el suelo y después vio el culo enrojecido de Lebrón.


  Le apetecía hacer mucho más por él, besarlo, lamerlo, acariciarlo… pero ella no hacía esas cosas. Le daba placer a los sumisos, y nunca había buscado placer para ella porque nunca nadie se lo había despertado.


  No obstante, ese hombre era otra historia.


  Necesitó hacer acopio de fuerzas para colocarse frente a él y mirarlo como si no lo desease. Y creía que estaba fracasando, porque Lebrón la miraba enfebrecido con sus ojos en llamas y sonriendo como si hubiese sido su primera victoria.


  Ella alzó las dos manos y sujetó las pinzas mirándolo fijamente. Tenía el poder, él no podría hacer nada para detenerla.


  Y él sabía lo que iba a venir. Diana tiró a la vez de las pinzas, y estas pellizcaron los pezones y los soltaron. Lebrón ahogó un grito y sacudió las esclavas soltando todo tipo de improperios, ocultando el rostro en su bíceps.


  Sin embargo, Diana volvió a hacer algo que no solía hacer. Posó su boca sobre sus tetillas y las empezó a succionar con deseo y cuidado. La que no lamía, la acariciaba con los dedos, pero se encargó de besarlo repetidas veces.


  Una de sus manos volvió a colarse entre sus cuerpos y reposó sobre su erección que ya sobresalía por encima de la goma de los calzoncillos.


  Ella pasó el pulgar y recogió el líquido preseminal que cubría su uretra. La presionó solo para estimularlo y él hacía todo tipo de ruidos gustosos que la enardecían.


  Ese hombre le gustaba. No era tonta, se conocía, sabía cómo se sentía y nunca nadie le había despertado aquello en una mazmorra. Nunca.


  Le mordisqueó el pezón mientras continuaba manoseándolo con la mano, y después la otra le prodigó todo tipo de caricias en el trasero.


  Quería montarlo.


  Pero no podía hacer eso porque no era una Dómina que practicase sexo con los sumisos y no quería confundirlo ni que él pensase que sí lo hacía. El Femistocrazy era un club de BDsM donde las Dóminas practicaban sexo con sus sumisos, solo si ellas así lo deseaban, pero por norma general no se hacía. Otra cosa era lo que ellas podían hacerle a ellos para calmar sus necesidades y darles lo que buscaban.


  Pero, si por ella fuera, le bajaba los calzoncillos, se quitaba los pantalones y las braguitas, y se lo montaba como una salvaje.


  Él se quejaba y, de vez en cuando, miraba hacia arriba.


  —¿Qué? ¿Te sigue doliendo? —preguntó a un centímetro de su boca—. No te he dado tan fuerte… Y esto de aquí —apretó su pene—, dice que te encanta lo que te estoy haciendo.


  Él se removió de nuevo y volvió a sacudir las manos que colgaban por encima de su cabeza.


  Diana frunció el ceño.


  —Las esposas te las quito cuando yo decido. No empieces.


  Ella miró hacia arriba sin comprender, hasta que advirtió que, de la muñeca izquierda de Lebrón, por debajo de la esclava de piel y metal, salía un hilo de sangre que le empezaba a llegar hasta el codo.


  —¡Ay, joder! —exclamó ella muy asustada, corriendo a tomar el mando y darle el botón para bajarle las manos—. ¡Madre mía, no me he dado cuenta! ¡¿Qué es esto?! Lo… lo siento mucho…


  —O aa aa… anquia…


  —¿Qué? Espera. —Diana alzó las manos y le desabrochó el gag para tirarlo al suelo—. Lo siento, Lebrón. No me he dado cuenta…


  —Tranquila.


  —¿Cuánto hace que has notado que te estaba haciendo una herida? —lo reprendió—. ¿Estás loco? Deberías haberme avisado antes.


  —Tenía una pelota en la boca, y no quería que parases. —Se encogió de hombros sin ápice de vergüenza.


  Ella le lanzó una mirada precavida. Y cuando le quitó las esclavas, se dio cuenta de que una de las sujeciones metálicas de la parte de piel, se había salido y le había provocado una herida en la muñeca.


  —Mierda, Lebrón —lamentó muy afectada—. Te ha hecho un corte. Lo siento de verdad.


  —Está bien. ¿Podemos seguir? —dijo él con la voz un poco ronca.


  —¿Qué? No —protestó. ¿Estaba loco?—. ¡No! ¡¿Qué te pasa?! No se hace sangre en nuestras mazmorras. Esto ha sido una negligencia mía por no revisar que todo estuviera bien —sujetó la muñeca entre sus manos—. Tengo un botiquín. Vamos, vístete y vamos a revisarte eso. Te llevaré al hospital.


  —¿Al hospital? —Lebrón la detuvo—. No voy al hospital por estas chorradas. Es un rasguño.


  Diana sonrió nerviosa. Veía mucha sangre para que fuera un rasguño.


  —Se te ha clavado un metal afilado y te ha cortado la carne. No es un corte superficial.


  —Diana, basta. Estás exagerando.


  —Bueno, al menos —resopló con frustración—, déjame que te lo revise. Tengo el botiquín en mi oficina. Vamos.


  Lebrón acabó cediendo.


  Se vistió, y Diana habló por el interfono de la sala directamente con Ángela, y ordenó que nadie la usara hasta que no solucionasen lo de las esclavas.


  


  Una vez en la oficina, Diana hizo que se sentara en el sofá biplaza de color crema que tenía en otro ambiente de su planta, donde podía relajarse, leer libros, si así lo deseaba, o tomar un café con sus Dóminas para que le informaran de cualquier necesidad que tuvieran. Ella corrió a por el botiquín que tenía en su baño personal. Y Lebrón aprovechó para intentar serenarse porque, aún tenía la polla dura por lo que le había hecho.


  Desde el primer palazo, se imaginó a Diana liberándolo y a él arrinconándola y echándosele encima como un poseído. Para él, la única finalidad que tendría una doma con Diana, sería la de hacerle el amor como un cosaco salido cuando ella se hubiese cansado de jugar con él. No le daba otro sentido a eso.


  Le encantaba ser dominado por ella, debía reconocerlo. Le gustaban sus órdenes, su actitud imperante, soberbia y a veces juguetona, y le gustaba todo lo que le provocaba. Era como si despertase en él a una especie de animal que había estado dormido hasta la fecha.


  Pero era un hombre también que sabía lo que provocaba en las mujeres. Siempre lo había sabido.


  Y creía haber percibido deseo por parte de Diana hacia él.


  Cuando ella volvió a su lado, se mantuvo en silencio, pero no apartó los ojos de ella ni un segundo.


  Diana no paraba de hablar. Estaba nerviosa por lo sucedido.


  —No sé qué decir. Lo siento mucho.


  —No pasa nada. Ahora ya sabes que tienes que cambiar esas herramientas.


  —No soporto ver sangre. Y no soporto saber que te estaba haciendo daño y que yo he seguido con la doma sin darme cuenta. Y encima con el gag en la boca no te podías quejar… El BDsM no es esto, de verdad. —Estaba demasiado atribulada por lo sucedido. Con el algodón empezó a desinfectar la piel—. Perdona… sé que te escuece.


  —Dijo la mujer que me ha dado quince palazos en el culo como si espolvorease una manta.


  Ella se mordió el labio inferior. Estaba asustada y un poco pálida.


  —Diana. —Lebrón le retiró un mechón de pelo de la cara. Era un gesto de demasiada intimidad y confianza, y ella se quedó paralizada al notarlo—. Deja de preocuparte. No es culpa tuya.


  —Debería haberme dado cuenta.


  —No me lo has hecho tú. Además, no es para tanto.


  —Tienes muy buena resistencia al dolor —reconoció, agradeciéndole sus palabras.


  —Ni te lo imaginas. —Ella no sabía que era luchador. Pero como no le había preguntado nada ni sabían casi nada el uno del otro, porque parecía ser que la intimidad con Diana estaba vetada, no quería llevarse un corte.


  Después, usó desinfectante sobre la herida. A Lebrón le cautivaba la ternura con la que le estaba curando. Era una mujer delicada y cuidadosa fuera de la mazmorra. Podía ser suave cuando quería.


  —Como catador oficial del Femistocrazy y evaluador, tengo varias observaciones —bromeó él.


  —¿Varias? —preguntó con curiosidad.


  —Sí.


  —¿Vas a decírmelas?


  —No. Aún me quedan dos domas más. Te entregaré mi informe el viernes cuando considere que pueda hablar con más propiedad.


  Ella aceptó la respuesta, y procedió a ponerle cuatro tiritas a lo largo de la herida que simulan puntos de sutura, pero no lo son.


  —¿De verdad te estás tomando en serio lo de evaluar el Femistocrazy como usuario? ¿Aunque no consigas recuperar nuestra cuenta para tus aplicaciones?


  —Esperaré acontecimientos. Tarde o temprano, recapacitarás.


  —Tienes demasiada confianza en ti mismo —susurró pasándole suavemente el algodón por el corte—. Pero, me has sorprendido, no pensaba que fueras a durar.


  —Sí. Ya te dije que, si hago algo, voy con ello hasta el final. Y me gustaría que esperases y no firmases con Milo hasta que no acabe la doma. Pero, si lo haces, espero que me avises. Me gustaría saberlo.


  —Ya… —ella se quedó pensando en la improductiva comida que había tenido con Milo. Le gustaría hablar con Lebrón de ello, pero entendía que eran la competencia y ya sabía que él pensaba mal de ellos, así que, dijese lo que dijese, echaría pestes igualmente sobre App&Down.


  —Diana.


  —¿Sí?


  —Si no hubiese pasado esto, ¿cómo hubiese acabado la doma de hoy?


  Ella alzó los ojos verdes y pensó que se merecía ser sincera con él.


  —Te habrías corrido. Hoy estabas con la actitud y la predisposición adecuada. Las Dóminas recompensan de muchas maneras a los sumisos.


  —¿Cómo? —quiso saber con sus intensos ojos repletos de interés—. ¿Cómo me hubiese corrido?


  —Ya se me hubiese ocurrido algo.


  Él tragó saliva y asumió que era un loser.


  —Voy a poner una reclamación al productor de esos artilugios de torturas sexuales. Los llevaré a juicio, joder.


  Ella se echó a reír y aún sujetando su muñeca, pasó el pulgar por los apósitos y después la liberó suavemente.


  —Ya estás curado.


  —Gracias, doctora.


  —De nada.


  —Diana.


  —¿Qué, Lebrón? —se empezaba a poner nerviosa, porque estaban pierna con pierna, en su sofá y él seguía siendo muy grande, y también muy noble. Era, de nuevo, el caballero que ella sabía que era.


  —Quiero darte mi informe de observaciones el viernes, invitándote a cenar.


  Ella miró la punta de sus zapatos, pero dijo que no con la cabeza.


  Porque no quería eso.


  Porque no hacía esas cosas de quedar con hombres que entren en su mazmorra.


  Porque ya no cometía esos errores.


  —Lo siento. Quiero que hagas las domas. Y después, ya veremos.


  —¿Esa es tu condición?


  —Sí.


  —¿Porque quieres ver si soy apto para soportar todo lo que a ti te gusta hacer?


  —No. Porque no estoy interesada en nada más, por ahora. Y no mezclo trabajo con relaciones personales.


  —Por eso quiero invitarte. Me gustaría interactuar contigo y conocerte fuera de estas paredes, de este lugar y dejando a un lado este rol. —Lebrón se atrevió a tirar suavemente de uno de sus mechones castaños rojizos.


  Ella se humedeció los labios con muchos nervios. Por Dios, no quería tener esas sensaciones, pero Lebrón se las toqueteaba.


  —Lo que sientes es normal. Estas cosas suelen suceder con las domas.


  —¿A qué te refieres? —dijo extrañado.


  —A que los sumisos quieren ver más a sus Dóminas.


  Él liberó su mechón, porque se quedó algo frío por la respuesta. Es que él no era sumiso, ni era su sumiso y ella no era su Dómina. Y él no sentiría ese interés por otra. No quería que les unieran esas etiquetas. Lo que le pasaba, no era una respuesta a la dominación ni a lo que les sucede a los sumisos con sus Dóminas.


  —Entendido —asumió decepcionado.


  —El miércoles iremos a una fiesta. Seguiremos con la doma fuera de aquí. ¿Te parece? —se lo ofrecía como una cita. Pero no era una cita. Ella lo sabía.


  A Lebrón no le convencía esa propuesta. Era jugar a lo mismo, en vez de poder conocerse de otro modo más personal. Él quería verse cara a cara con la mujer, no con el personaje. Pero era difícil llegar hasta Diana. No hasta la Dómina, que también, pero sí hasta la increíble mujer que era.


  Sin embargo, tendría paciencia.


  Ella lo estimulaba, lo empujaba y le quitaba la paz mental. ¿Cómo podía ponerlo tan cardiaco y ansioso por una miserable caricia? Quería besarla, tocarla, acariciarla… y también que ambos se agitasen el uno al otro, pero a polvos. ¿Cuándo había tenido una mentalidad tan bruta respecto al sexo, tan bárbara y de tanta necesidad? ¿Había sido alguna vez tan sexual? ¿Se había sentido con tanta vida?


  Fuera como fuese, no quería seguir perdiéndose esas emociones a su lado. Aceptaría lo que ella le diera y esperaba que le otorgase una oportunidad.


  Por esa razón, aunque no era lo que él quería, contestó:


  —Sí, Miss.


  El miércoles tendría otra ocasión más para conocerla y para demostrarle que, si debía darle la posibilidad a alguien para conocerse fuera de las mazmorras, era a él.


  ¡OCHO!


  —Vas a tener que reconocerlo ya, Diana —señaló Ángela mientras ambas miraban cómo los técnicos arreglaban las esclavas, las sustituían por otras y se aseguraban de que el sistema funcionase.


  Diana llevaba un Kojak en la boca. Para variar, como siempre que estaba introspectiva o nerviosa.


  Se había acostado pensando en todo lo que le hubiese hecho a ese hombre y en todo lo que le gustaría que le hiciese a ella. Se lo hubiera permitido todo.


  —Para mí es un misterio que no comprendo.


  —Di… —Ángela se acercó a ella y posó su mano comprensivamente en su hombro—. Creo que ya va siendo hora.


  —¿A qué te refieres?


  —Tú ya sabes a lo que me refiero —aseveró sonriente—. Nunca te has permitido bajar la guardia, tienes tanta necesidad de controlarlo todo que te asusta que alguien pueda controlarte a ti o que tenga el poder de hacerlo.


  —Es que él… él… me desconcierta. No le gusta el BDsM. Lo sé. Pero… es puro fuego cuando lo dominan, Ángela. Dios, es un espectáculo. Es caliente, provocador, y al cretino le encanta desafiarme y tomarme el pelo…


  —Uy, qué malote… —bromeó.


  —Sé que lo necesita. Sé que, desde que me conoce, hay algo que no sabía que necesitaba, y lo está descubriendo. Y yo sé lo que necesita.


  —Pues eso le da más valor a lo que hace. A pesar de que no tiene por qué ser bedesemero, hay algo de la dominación que sí le atrae. Es un prevalente, es poderoso, tiene mucho carácter y es autoritario en muchas otras parcelas de su vida. Pero… Un momento —le dijo al técnico—… Súbalas a esta altura. —Se señaló la frente—. Soy medio japonesa y no soy muy alta. Mi frente es la altura perfecta para que sea fácil que ellos se pongan las esclavas, o si son las Dóminas las que lo hagan. Si hay un hombre más bajito que yo, es que ha salido de la Comarca.


  —Bien, señorita —dijo el técnico, muy concentrado en hacerlo adecuadamente.


  —Pero… —continuó Ángela—, no estás dispuesta a conocerlo más allá de entre estas paredes. Que yo sepa, a Lebrón le quedan dos domas más. ¿Qué pasará cuando las finalice?


  —Pues… —Diana no quería pensar en ello—. No sé.


  —Esto ha sido un desafío acordado por los dos. Pero es un juego de poder, porque la dominación en sí lo es. Él te ofendió y dijo que no quería trabajar con nosotras, tú le cerraste la puerta y la posibilidad de recuperar la aplicación. Pero, él se arrepintió de lo que dijo, y está intentando matar dos pájaros de un tiro: ganar tu favor y demostrarte que no pensaba así y que estaba dispuesto a conocer lo que aquí hacíamos y, además, sugerir cambios como practicante y usuario, no solo para que nuestro negocio vaya mejor, sino con miras a que valoremos a LSistemas de nuevo. Pero, más allá de eso, a él le encantaría conocerte, no hay más que verlo. Creo que sí está genuinamente interesado en ti. Y no solo en desarrollar nuestro proyecto.


  —Es que no se lo daría.


  —Porque te da miedo que, si se lo das, él ya no tenga ganas de seguir jugando contigo. Eres una mujer alfa, y dominante. Tú no estás hecha solo para hombres buenos y que te traten como una reina, estás hecha para cabrones valientes. Y eso es algo que debes asumir, porque tú no te conformas con menos. Pero, hasta la fecha, sueles elegirlos tú, y has elegido los que menos riesgo comportan para ti y tus emociones. Y aquí, parece, que se te ha ido de las manos, querida. Lebrón ha sido como un tráiler que no has visto venir y que te ha pasado por encima.


  —Mira, china de las narices —la señaló con el Kojak rojo—. ¿Puedes dejar de psicoanalizarme? Tienes muy mala costumbre.


  Ángela se echó a reír. Era inevitable hacerlo. Las dos habían cursado la carrera de Psicología y se habían especializado en Sexología. Evidentemente, estaban muy preparadas para llevar un negocio como el que llevaban, pero necesitaban al mejor equipo para que se encargasen de ellas.


  —Nos vamos a ver mañana en la fiesta Dark.


  —¿Lo has invitado?


  —Sí.


  —Eso sí que es una novedad… Pero si tú nunca llevas a nadie a esa fiesta.


  Diana hizo un movimiento gracioso con los hombros.


  —He pensado que es el mejor modo de que conozca el ambiente. —Saboreó el caramelo de fresa.


  Ángela puso cara de no comprender nada.


  —No, guapa, no. Es el mejor modo de que tú tengas el control —la corrigió—. Porque es tu lugar, tu ambiente, tu rol y tus poses. Pero, llegará un momento que pierdas las riendas. Porque siempre pasa.


  —A mí no me suele pasar.


  —Tú no eres de hierro, cielo. Es inevitable. Y, si eso sucede, es porque él se ha acercado demasiado y, entonces, descubrirá a la verdadera Diana. Y la verdadera Diana es muchísimo más que solo esto —movió el dedo señalando lo que las rodeaba—. Mucho más. Tienes miedo de que te conozca y de que te diga que no. —Veía a través de ella y siempre lo haría. Era un libro abierto para ella—. Hace mucho que Norman te jodió —la miró con ternura—, y sigues permitiendo que lo haga.


  —Eso no es verdad. Él ya no está en mi vida.


  —Sigue estándolo cuando dejas de conocer a alguien que puede valer mucho la pena por miedo a que te haga daño o te decepcione. La vida es una aventura, Diana, o no es nada. Tú decides.


  Ella se movió el Kojak de una mejilla a la otra, y después entornó los ojos.


  —Tienes que dejar de ver los vídeos inspiracionales chorras y absurdos de Tik Tok con voz de Mario Casas.


  —Y tú haz el favor de ponerle huevos, gallina.


  —Señoritas, esto ya está —dijo el técnico.


  —Bien, gracias —contestaron la dos con sonrisas angelicales.


  El hombre les devolvió la mirada encandilado y, a continuación, agachó la cabeza, les hizo una reverencia y dijo:


  —Ya me voy. Pasaré la factura al seguro. Incluye un servicio de manitas así que les saldrá gratis —aseguró recogiendo su bolsa de herramientas y colgándosela al hombro.


  Ángela lo acompañó hasta la salida, y lo despidió agradecida por su labor.


  Pero Diana se quedó un rato más en la sala mirando las esclavas colgantes y evocando el recuerdo de haber tenido a ese hombre para ella sola. Se estaba haciendo daño y no la detuvo. Aguantó como un jabato. Era admirable.


  Evidentemente, Ángela tenía razón. Porque era su mejor amiga y siempre la tenía.


  Pero, a veces, el miedo era paralizante.


  Sin embargo, incluso el miedo se podía conquistar.


  


  Aquella era la casa de su infancia.


  Dónde se había educado, donde había crecido y también donde se decidió su futuro sin consultarle.


  Cada vez que Lebrón dejaba el Porsche Cayenne en su aparcamiento, lo hacía sintiéndose muy orgulloso de sí mismo, pero sabía que ese día recibiría una pequeña dosis de drama por parte de su madre, por tener un hijo guapísimo e inteligente que no se había casado y no la había hecho abuela, y dosis de frustración y decepción de su padre Eusebio por no haber seguido el legado familiar y no haberse dedicado a hacer crecer su empresa.


  Era hijo único, con lo cual, como hacía la mayoría de padres del mundo, habían depositado sus esperanzas, sus objetivos y también sus frustraciones en él.


  Con el tiempo, Lebrón había aprendido a vivir con su desaprobación. Ya no luchaba por agradarles o por intentar que valorasen lo que hacía. Entre ellos había habido muchas diferencias y también muchas discusiones, que venían de tiempo atrás, desde que con veinte años dejó la carrera de Derecho Empresarial, destinada a continuar con el legado de su padre y a trabajar para él, y se fue por otros derroteros más novedosos que, entonces, no valoraban mucho, pero que, en la actualidad, eran la cúspide del futuro.


  Todo lo que sucedió después de comunicar su decisión, era historia de la familia, mierda que a Lebrón no le apetecería remover.


  Por eso, siempre que iba a verlos era solo para asegurarse de que estuvieran bien, y de hablar de temas superficiales que a él le servían para no echarles en cara lo defraudado que estaba con ellos. Porque ya había dejado de esperar nada.


  Los quería. Pero no iba a dejarse la salud intentando encajar en lo que ellos querían que fuera. No. Eso ya lo había dejado atrás.


  Se habían reunido los tres para comer en su señorial salón del caserón de Pedralbes. Un edificio modernista que era la envidia de los vecinos, con mucho terreno y jardines alrededor, y seiscientos metros de casa construida en dos plantas. El salón era exquisito, y tenía vistas al jardín y a la piscina. El suelo marmolado brillaba como si acabasen de encerarlo. La mesa alrededor de la que estaban sentados era acristalada, pero tenía las patas de cerámica. Era todo diseño, ostentación y poderío.


  En su casa siempre era lo mismo. Al principio las conversaciones eran livianas y podían intercambiar algunas risas, pero con el paso de los minutos, el ambiente se espesaba y poco a poco los temas se volvían delicados y agresivos para él.


  Los de servicio les preparaban la comida y les servían.


  Su padre hablaba de lo mal que iban las criptomonedas y de que no iban a funcionar, que menos mal que él no invirtió. Su madre, siempre perfecta y correcta, vestida con pantalón de pata ancha de color crema y blusa del mismo color, y con expresión dulce y compasiva, todavía intentaba hacerle «recapacitar» a él por lo de Anna, y que intentase recuperarla porque no iba a encontrar a una mujer como ella. Lebrón se parecía a su madre María, con sus ojos grises, porque era muy hermosa, pero también había heredado los rasgos más salvajes y duros de su padre Eusebio.


  Ninguno de los dos le preguntaba cómo estaba él. Su madre no podía celebrar que su hijo se hubiese librado de una lagarta como Anna, que ponía cuernos y era infiel. Y su padre aún no estaba preparado para que entablaran su conversación y para decirle que Milo era una rata traicionera y que iba a traerle problemas. Que era una muy mala idea haberlo nombrado CEO de Big Three y relacionarlos con ellos laboralmente.


  —Milo y su empresa App&Down se va a encargar de nuestra visibilidad a partir de ahora. Va a desarrollar un proyecto para B3.


  Lebrón cortaba el bistec con cuidado y masticaba muy lentamente. Su madre parecía incómoda por aquel comentario.


  —Ya te advertí sobre él. Es mala idea que sea CEO de B3 y peor aún que vaya a desarrollar un proyecto con vosotros.


  —Podrías haberte quedado tú el proyecto, de haber seguido conmigo. De haber recogido el guante que te lancé —murmuró mirándolo de soslayo.


  Lebrón se llevó un espárrago a la plancha a la boca.


  —No has venido a ver mi oficina ni una sola vez —le recordó Lebrón sin mirarlo—. Nunca te has interesado en lo que he hecho ni en lo que he conseguido al margen de ti. Si lo hubieses hecho, sabrías que mi empresa tiene mucho mejor ratio y más beneficio y presupuesto de la que tiene la de Milo. Si te informases, sabrías por qué App&Down no fideliza a sus clientes, por qué los clientes no continúan con ellos, y por qué los ves trabajando con otros desarrolladores. Pero nunca me has escuchado. Nunca te has interesado. Así que, no voy a volver a repetírtelo. Os deseo suerte, porque creo que la vais a necesitar. —Fue lo único que dijo Lebrón. Su padre se pensaba que mencionarle lo de Milo era un castigo para él por no haber querido trabajar a su lado y heredar, en un futuro, un cargo directivo y ponerse al frente de su Imperio.


  El padre de Lebrón comía un trozo de pan caliente y hacía una señal para que su propio camarero le llenase la copa de vino. Después de servirle, el camarero se inclinó sobre Lebrón.


  —¿Usted quiere, señor? —ofreció educadamente.


  —No, gracias —contestó tomando su copa de agua—. Hoy debo entrenar.


  —¿Ni siquiera una copa de vino? —su padre también se ofendía por eso.


  —Sí. No suelo beber, y menos, la semana de competición. No es nada nuevo. Lo llevo haciendo desde hace trece años.


  —¿Hoy vas a pelearte? —preguntó el padre disgustado.


  —Hoy tengo entrenamiento. El sábado compito. Es la primera vez que se celebran las semifinales y las finales del Campeonato de Europa de Artes Marciales Mixtas en el Palacio de los Deportes. Será a las ocho de la tarde. Llevo muchos años siendo campeón de España de AMM, y quiero serlo de Europa. Os he traído entradas siempre, pero nunca habéis venido a verme en todos estos años y no espero que lo hagáis ahora.


  —Gracias, hijo —contestó su madre un poco avergonzada al oír los reproches de su hijo—. Pero ya sabes que no soporto la violencia. Me pondría nerviosa si viera que te hacen daño.


  —Sí, pero imagínate qué cara pondrían tus amigas del té con pastas si les contases que tu hijo, además de ser un pelele que se deja cornear por una mujer y que hace aplicaciones absurdas sin futuro, es un salvaje que da patadas voladoras y escupe sangre. A las pobres, que lo más arriesgado que han visto es Anatomía de Grey, les daría una apoplejía. Menuda aventura, eh, mamá. —Le guiñó un ojo sin ganas.


  —Yo nunca he hablado así de ti —aseguró consternada.


  —Tú no hablas de mí. Callas porque te avergüenzas. Como si fuese un fracasado por no tener a Anna, la niña bonita de la clase alta o por no trabajar junto a papá. Pues bien, no me va tan mal, mamá —rio irónicamente—. Mírame. Compito y gano títulos nacionales, tengo una empresa revalorizada con una plantilla de treinta trabajadores en nómina que pago religiosamente, una marca profesional en auge, estoy sano y, a pesar de tener padres millonarios, me he comprado y pagado todos mis coches a toca teja, como mi casa en el centro y mi torre en Ibiza. Creo que no me va nada mal, mamá.


  Aquel día no se sentía tan controlado como para callar y no decirles las verdades. Debía hacerlo. No era un sumiso que callaba y otorgaba. Diana le estaba enseñando cosas sobre sí mismo que antes no conocía.


  Se lo había dejado claro a la Dómina. Ese era su carácter. Era como si, desde que conocía a Diana, una parte de su bestia, de quien él era realmente, se hubiera despertado, adormecido por el paso de los años y por no querer confrontaciones. Como si ya no le importase marcar y pisar fuerte. Antes, no lo hacía tanto por educación y para no ofender a sus padres o no crear conflicto, tal vez porque no se conocía y no sabía cómo iba a explotar cuando lo hiciera. Pero Diana le estaba demostrando que podía aguantar mucho, solo si a él le daba la gana, y solo con quien se lo mereciese.


  Sin embargo, ahora, al único que ofendía si callaba era a él mismo. Y no iba a callar más, porque ellos nunca lo habían hecho.


  Su padre lo miró con curiosidad, porque nunca lo había visto hablar así ni reaccionar de ese modo. Jamás había sido reactivo, siempre fue mucho más introspectivo.


  Su madre María carraspeó y se limpió las comisuras de los labios con la servilleta. Para ella, Anna era como la hija que no tuvo, y su madre, que había sido su consuegra, era una de sus mejores amigas. Pero Anna sabía manipular muy bien y la supo engañar, como a todos.


  —Yo solo digo que… Siempre creímos que tú y Anna tendría un futuro juntos. Es tan buena niña…


  —Yo también lo pensé —se reafirmó sin acritud—, hubo una época que lo creí firmemente, por eso lo pasé tan mal cuando la dejé hace tres meses. Porque la dejé yo, no me dejó ella. El día que quedamos para hablar, fue para que me diera explicaciones. Solo eso.


  La mujer estaba sobrecogida.


  —Te dejó ella, Lebrón, todos lo sabemos. Te dejó porque…


  —No. A ver si lo entendéis. La verdadera versión es esta: me encontré a Anna follando con Milo en mi propia cama. En mi casa. —Era la primera vez que lo decía en voz alta y que se lo decía a ellos, y ambos tenían la misma expresión, de incredulidad y de pavor—. Los eché a los dos en pelotas. Pero prometí que no diría nada para proteger su honor, el de ella, al menos. Porque eso hundiría su reputación.


  —Eso no puede ser… —dijo su padre en shock.


  —Sí, lo es. Se estaba tirando a Milo, al mismo tipo que habéis fichado como CEO y ahora también como desarrollador para el B3, la empresa de la que mi padre es jefe y accionista mayoritario.


  —Por Dios Bendito… —Su madre unió las manos y apoyó su frente en la punta de sus dedos—. No puede ser verdad. Anna…


  —Claro, Anna es una señorita. A Anna la traté como a una reina mientras estuvo conmigo, y la he estado protegiendo todo este tiempo. Pero la realidad es que me estaba engañando con mi competencia directa y un tío al que no trago desde siempre. Los dos se rieron de mí. —Se encogió de hombros y se bebió todo el agua de su copa—. Y en vez de crucificarlos a ellos, me lo hacéis a mí y la defendéis a ella porque creéis que debió ser mi culpa para que ella perdiera interés en mí. Porque a ella no le gustaba verme combatir, o porque ella prefería que tuviera un cargo en B3 que seguir con mi emprendimiento… Y eso alimentaba vuestros propios prejuicios. Pero no perdió interés en mí. Lo cierto es que le interesó más Milo por lo que iba a conseguir con su padre al formar parte del B3 —Estaba disfrutando ese momento—. Así que decidió engañarme con el memo ese. Se lo tiraba mientras estaba conmigo.


  —Yo no… no conocía esta historia con Milo así —mencionó el padre incrédulo.


  —Sí. El novio aún no oficial de Anna es Milo. Está con él, porque ella solo quiere poder. Solo eso. Y a Milo que, en vez de trabajarlo duro, lo hereda todo solo por quién es, mi querido padre no solo lo nombra CEO con el apoyo del padre de Anna, cómo no, y del propio padre de Milo, sino que, además, lo ha contratado sin preguntarme ni una maldita vez si yo querría haber llevado el desarrollo de B3 sabiendo que yo me dedico a lo mismo. Y mi padre me ha ignorado y afeado solo porque su ego y su orgullo aún no aceptan que su hijo quiera otras cosas para él, tócate los cojones. —Se levantó de la silla, se limpió la boca con la servilleta y la lanzó sobre la mesa. Estaba enfadado y disgustado. Por primera vez sentía esas emociones en él, como si siempre las hubiera escondido—. Siempre pensé que lo único que les importaba a los padres era que sus hijos fueran felices, hicieran lo que hiciesen. Que solo querían su felicidad. Mis padres deben ser la excepción.


  —¿Y eres feliz de verdad, Lebrón? —quiso saber su padre.


  —Al menos, me siento muy en paz conmigo mismo. O lo intento.


  —Lebrón, ¿adónde vas? —Su madre estaba muy nerviosa.


  —No hemos acabado de comer —señaló su padre Eusebio también impactado por lo que él les había dicho.


  —Yo sí he acabado. Y no quiero postre.


  —Pero… te he mandado preparar tu postre favorito… —replicó su madre un tanto emocionada.


  —No. Otra cosa que no sabéis de mí ni de mis rutinas: cuando entreno, tampoco como postres azucarados. Lo llevo diciendo años. Pero, gracias por la comida. Nos vemos otro día.


  Durante años, Lebrón les dio entradas para que fueran a verlo. Esta vez las tenía en el bolsillo del pantalón, y no las sacó para dárselas. ¿Para qué? Ya había asumido que nunca irían.


  Cuando Lebrón salió de ese comedor de su casa donde pocas veces comían sin tensión, y salió al exterior para ir a por su coche, tuvo la sensación de que esa casa ya no volvería a ser la misma, porque las verdades lanzadas a la cara con calma, pero con claridad, podían agrietar paredes.


  Y no se sentía mal por ello, porque era justo lo que debía haber hecho hace tiempo para que sus padres se animasen a replantearse las cosas y a reconstruirse.


  Diana le dijo que las domas afectaban emocionalmente y provocaban una catarsis en quienes las recibían, porque liberaban mucho en sus dominaciones.


  Era como una limpieza álmica y kármica. Psicológica y emocional. Como si animasen a hacer limpieza y a quitar de tu vida lo que no querías o necesitabas cambiar.


  Y debía darle la razón.


  Algo en él había abierto los ojos.


  Y ahora quería definir bien, alto y claro, quién era él y qué quería.


  ¡NUEVE!


  Dark


  Estar allí era como internarse en un universo de oscuridad y fantasías. Como una máxima expresión de ese mundo bedesemero.


  La fiesta se llamaba Dark y se celebraba en una casa privada de la parte alta de Barcelona. Una fiesta para practicantes y simpatizantes. Un evento donde también podían asistir curiosos, si recibían la invitación adecuada, porque allí nadie podía entrar sin el convite particular. Él lo había recibido de Diana, y por eso estaba ahí.


  El Dress Code era claro: negros, rojos y púrpuras. Que cada uno fuera como quisiese, siempre y cuando respetasen que los tonos debían ser esos.


  No estaba nervioso. Como siempre, iba todo de negro. Llevaba una camiseta de manga corta elástica y ajustada, y un pantalón negro BOSS, que lo combinaba con unos botines de piel con cordones y detalles del logo de la misma marca.


  Había quedado con Diana en la entrada de la casa, a esa misma hora. Un hombre trajeado todo de negro con corbata roja chequeaba el acceso mediante una lista de invitados.


  Lebrón se miró el reloj y vio que había llegado puntual, como siempre.


  Todos los que entraban a esa casa se habían vestido con las típicas vestimentas bedesemeras y habían creado una inmersión fascinante de cuero, látex, tacones de aguja metálicos, cadenas y correas por collares, que a Lebrón le pareció entretenido. Se lo tomaban muy en serio porque era un modo de vivir y de ser para ellos.


  Aunque él no iría así nunca. Había hombres que entraban a cuatro patas, paseados por sus Dóminas. Y había mujeres con collares al cuello y cadenas, y eran también paseadas por sus Amos.


  —¿Te gusta lo que ves, Lebrón?


  Él se dio la vuelta y vio aparecer a Diana, y lo cierto es que lo dejó mudo, porque parecía sacada de sus sueños más húmedos y sus fantasías más calientes. Le encantaban las mujeres así: desafiantes y atractivas.


  Iba con un corsé muy elegante, de raso, con lacitos negros, que cubría con una chaqueta tres cuartos, entallada como una americana frac. Y llevaba un pantalón negro de pitillo que le quedaba como un guante y que mostraba la elegante curva de sus gemelos y exponía sus tobillos gracias al zapato de tacón y plataforma de piel de color negro que la hacía parecer más alta siempre de lo que era. Pero estos eran los zapatos de tacón más altos que la había visto llevar.


  Su pelo suelto y oscuro brillaba como el raso y sus ojos enormes y con curva ligeramente hacia arriba se habían ahumado con maquillaje negro.


  Estaba tan atractiva que no se dio cuenta de lo que llevaba en la mano. Y esperaba que no fuese para él, porque él no llevaba esas cosas.


  Ni hablar.


  —Joder…


  —¿Joder? —repitió ella luchando por no reírse y adoptando su tono más dominante—. ¿Joder bueno o joder malo?


  —No lo sé. Tengo sentimientos encontrados.


  Sus cejas se elevaron con curiosidad.


  —¿Por qué?


  —Porque eres como la chancla de una madre: la veo venir y se me acelera el corazón.


  Ella lo miró con mucha seriedad, pero le temblaba el labio.


  —Tienes ganas de reírte, Diana —señaló él—. Lo sé.


  A Diana lo que más le descolocaba de Lebrón era su audacia, que siendo un hombre serio y responsable como era, siempre tenía momentos para el humor y la sobrada elocuencia que se gastaba. Jamás nadie se había atrevido a hablarle así y a tratarla de ese modo.


  —Miss, Lebrón.


  —¿Miss Lebrón?


  —No. Que me llames Miss, coño.


  —Vale. Miss coño.


  —Vete a la mierda —respondió—. Empiezas bien —sonrió irónicamente—. Pero todo tiene sus consecuencias. Lo sabes ¿no?


  —Perdón, Miss. Son los nervios —dijo sin sentirlo.


  Podían ser los nervios. Pero también era él. Encontraba un gran placer en desconcertarla.


  —¿Vas a responderme a lo que te he preguntado? —insistió ella.


  —Ya ni siquiera me acuerdo —contestó mirándola de arriba abajo—. ¿Qué me has preguntado?


  —¿Te he preguntado que si te gusta lo que estás viendo entrar?


  —¿Ahora mismo? —la miró de arriba abajo—. Mucho.


  Ella se humedeció los labios.


  —¿Y antes?


  —Me parece emocionante y divertido, el atrezzo y todas esas actitudes son un punto —reconoció—, pero la verdad es que no me apasiona ni hace que se me caliente la sangre. —A él le calentaba la sangre ella, pero no estaba preparada para esa conversación—. Sin embargo, lo respeto. Y como fiesta, está bien.


  Ella achicó la mirada verde y oscura y chasqueó con la lengua.


  —Pues es una pena que no te calientes. Aunque estemos en el Dark, es una lección más, Lebrón. Imagínate que estamos en el Femistocrazy, ¿entendido? Es la tercera sesión conmigo. Con tu Dómina. Obedéceme en todo y no te pases ni un pelo.


  —Sí, Miss.


  —Ven aquí.


  Él no quería que Diana le pusiera eso, pero lo aceptaba como parte del juego y del trato. Porque, en el fondo, esperaba que después de sus sesiones, ella por fin cediese a conocerlo. Una cita normal, fuera de su hábitat. Eso quería. Era su sueño romántico y no se lo sacaba de la cabeza. Porque él sí quería ver cómo era ella más allá de a lo que se dedicaba y de sus fetiches. De hecho, lo quería desde el día en que la vio, pero ahora era mucho más consciente de cuánto lo deseaba.


  —¿Es un collar de perro?


  —Es un collar de esclavo. Esta noche vas a ser mi esclavo, Lebrón. ¿Algún problema? —sus ojos lanzaban serias advertencias.


  —Ya te dije que no soy nada de eso. No hago nada de eso.


  —Lo sé. Pero te estoy invitando al ambiente, y vienes conmigo. ¿O no quieres venir? Si no quieres venir, siempre puedes irte y abandonar tu desafío. Te habrás quedado en dos domas. No está nada mal —se medio burló. Sabía cómo provocarlo. Solo tenía que pinchar su lado más competitivo.


  En cambio, para Lebrón, su desafío era demostrarle que respetaba su mundo y que lo podía conocer. Y no pensaba bajarse del carro. Llegaría hasta el final.


  Inclinó la cabeza, medio sonriendo como él hacía y le dijo:


  —Adelante, Miss. Haz conmigo lo que quieras.


  Diana asintió satisfecha y le colocó el collar de piel alrededor del cuello. La cadena colgaba por delante de su pecho.


  Pero no contenta con eso, sacó algo de cuero fino del bolsillo de su chaqueta y la abrió.


  —¿Qué es eso?


  —Una máscara.


  —¿Quieres ahogarme?


  —No. Quiero protegerte —le dijo en voz baja, colocándosela con mucho cuidado—. Tú no perteneces a este mundo y aquí todo el mundo se conoce y se fija en todo el mundo. ¿Quieres que te relacionen como mi esclavo?


  —No. No quiero que me relacionen contigo como eso.


  —Entonces, el anonimato es mejor para ti. Y para mí también.


  —¿Por qué, Miss?


  Ella se mordió una parte del labio inferior y aleteó sus pestañas.


  —Porque eres muy guapo. Y se pueden encaprichar contigo. Que vengas en calidad de mi esclavo, hará que nos ahorremos momentos incómodos.


  Lebrón sintió una punzada en el pecho. Le encantaría que lo relacionasen como algo de ella, algo que le pertenecía. No como su juguete o su esclavo.


  Estaba muy jodido, porque empezaba a ser consciente de que lo que sentía hacia ella era muy fuerte. Y Diana parecía inexpugnable a muchos niveles. Le acababa de decir guapo, pero era como si él a ella no le afectase en nada.


  —Así, perfecto. Solo se te ven los ojos y la boca. Y aun así… llamas la atención —dijo cautivada—. Venga, vamos.


  Pero antes de sujetarlo por la correa, Diana tomó su mano y la levantó para observar la herida de su muñeca.


  —Ya está mucho mejor —dijo aliviada—. No me la he sacado de la cabeza desde el lunes —reconoció arrepentida.


  —Ya te lo dije, no fue culpa tuya. Y no es nada.


  —He conocido a hombres que se han desmayado por muchísimo menos.


  —Pero yo no soy como ellos. —Buscaba su mirada para tranquilizarla.


  No. Tenía razón. Lebrón no era como ellos. Ya se había dado cuenta.


  —Menos mal que tu trabajo no es físico y es de oficinista barra empresario jefe —murmuró descansada—, sino una herida así te habría molestado.


  Él se mantuvo pensativo. Su trabajo no era físico, pero las artes marciales mixtas sí. Y ese sábado tenía una semifinal muy importante que quería ganar. Pero no quería que ella se sintiese mal o se preocupase, así que no le dijo nada.


  Ella sujetó la correa con la mano derecha, y tiro de él un poco para inclinar su cabeza.


  —Aquí vas a ver de todo. Como mi esclavo, estarás a mi lado y yo cuidaré de ti y te proveeré lo que considere y tú harás por mí lo que yo te ordene. A todo contestarás, sí, Miss. No interactuarás con nadie si yo no te lo digo, ¿entendido?


  —Un momento —la detuvo él con voz firme—. No me puedes obligar a hacer nada con nadie que yo no quiera. Paso de lamer pezones, hacer de orinal o dejar que alguien me pise los huevos como en la recogida de una vendimia. Eso te ha quedado claro, ¿no?


  —¿Y quién ha dicho que vaya a hacer eso? —lo miró horrorizada—. Juegas a ser mi esclavo, pero no tienes nada de esclavo, eso ya lo sé. No encuentras placer en ello.


  —En ser esclavo o sumiso de nadie, no.


  —Ya te conozco, Lebrón. Créeme que sé lo que te gusta y lo que no. No haría nunca nada que te hiciera sentir mal. Relájate y disfruta.


  —¿Es una orden?


  —Es una sugerencia. —Le guiñó un ojo y tiró de la cadena para que él siempre caminase tras ella—. Mantén siempre los ojos hacia abajo, hacia el suelo.


  —Ya lo hago —dijo con voz gutural. Le miraba el culo y cómo movía las caderas al andar.


  Por Dios, qué irreverente era. Diana sabía que, si se giraba, lo cazaría mirándole el trasero. Y era una falta de respeto, pero también era un síntoma de deseo. Y le gustaba que él sintiera deseo y atracción hacia ella.


  —¿Podré hacerte preguntas?


  —Sí —contestó ella como si respondiese a un niño pequeño y pesado—. Pero pórtate bien y no me avergüences con tus salidas de tono, por favor.


  —Sí, Miss. Me portaré bien.


  Cuando entraron a la casa que habían adaptado para que diera lugar la fiesta Dark, se encontró con la típica fiesta privada y temática, ambientada de manera exquisita en el BDsM.


  —¿Las fiestas suelen celebrarse en casas privadas?


  —No —contestó Diana—. Se celebran en locales adaptados para eso. En Barcelona hay algunos muy conocidos. Pero esta fiesta merecía intimidad. Porque no es para todos los públicos. Verás a gente famosa, Lebrón.


  —Como en tu inauguración.


  —Mucho más. Así que no te quedes mirando a nadie fijamente y sé discreto.


  Sé discreto. ¿Cómo iba a ser discreto si, de repente, había un sumiso y una Dómina, en una tarima, él con la cabeza cubierta por una máscara de cuero, y el culo en pompa, y ella metiéndole la mano entera en el ano?


  —Eso que ves se llama Fisting anal —le dijo Diana en voz baja.


  —Mi padre tenía caballos —soltó Lebrón—. A eso se le llamaba monta dirigida en la yegua. Se les metía la mano así para inseminarlas artificialmente.


  Diana dejó ir una carcajada repentina. Muchos de los ahí reunidos se dieron la vuelta para ver con curiosidad de dónde salía ese sonido. Pero cuando la vieron a ella, la saludaron en silencio y con mucho respeto y a él lo miraron sorprendidos.


  —Debes de ser una diosa para ellos.


  —La gata.


  —¿Cómo dices?


  —Me llaman la gata. —No le dio demasiada importancia—. Así me conocen en el ambiente.


  —A mí siempre me has recordado a una gata, pero enorme…


  El sumiso gemía porque estaba a punto de correrse con lo que la Dómina le hacía. Ella se había puesto unos guantes de látex para hacerle eso y le había echado mucho lubricante.


  —No quiero ni imaginar lo que ese hombre puede sacar por el ano… Luego nos preguntamos que por qué se embozan las cañerías.


  A Diana le divertían mucho sus comentarios. Él era tan diferente de todos los hombres con los que había tratado… Era refrescante y la hacía sentirse extrañamente segura.


  —Ven… te enseñaré más cosas.


  —Sí, Miss.


  Diana lo llevaba de la cadena, y sonreía y no se cortaba al hablar con nadie.


  Todos los que la saludaban le preguntaban por él. Y ella solo contestaba que era un esclavo. Nada más. En ningún momento él fue presentado, porque ella no lo consideró oportuno y porque ella decidía. Cuando le permitían avanzar de nuevo, Diana proseguía con su explicación:


  —Lo bueno de celebrar una fiesta así en una casa apartada es que no molestas a los vecinos y que hay muchos ambientes para ver exhibiciones y también juegos privados.


  Se detuvieron frente a dos sumisas que estaban en una cruz. Un Dómine las azotaba con un flogger en las nalgas y en la parte trasera de los muslos. Tenían las vaginas ocupadas por dos consoladores que se sujetaban con una cinta aislante colocada de delante hacia atrás.


  Los azotes del flogger eran cada vez más rápidos, y de repente, empezaron a gemir más fuerte y a temblar.


  —Se están corriendo —sentenció Diana.


  —¿Con el flogger?


  —Sí. ¿Crees que serías capaz de correrte así, Lebrón?


  —No. Necesito otro tipo de estimulación, con solo el dolor físico no me puedo poner cachondo. Yo me puedo correr de muchas maneras, pero no así.


  Ella no dijo nada, solo lo observó. Hablaba en serio.


  —Pero te excitaste mientras te daba azotes o cuando te infligía un poco de dolor.


  —No es el dolor lo que me pone cachondo, Miss, es todo lo que haces antes y después. Es que me toques y cómo me tocas. A mí lo que realmente me enciende es que una mujer como tú me domine. Que focalices en mí de ese modo. Me dejaría hacer cualquier cosa mientras me lo hagas tú. Es el factor Diana el que me enciende.


  Aquellas palabras afectaron a Diana, por su aplastante sinceridad. Incluso con esa máscara, sus ojos de ese color tan hermoso y noble, le parecieron más bonitos que de costumbre.


  Ella tironeó de su correa para recordarse a sí misma que tenía el control, no él.


  Así que se movilizaron hacia otra sala donde pudieran estar más tranquilos. Allí no se trataba de saludar a todo el mundo ni de reencontrarse con gente conocida, se trataba de disfrutar de una noche en el ámbito que les gustaba.


  Se dirigieron a un espacio muy grande, parecía una sala comedor tipo circular, con sofás alrededor, y esquinas iluminadas solo con una sencilla lámpara de color rojizo.


  En el centro había una pista de baile y allí Dómines, sumisas, switch, esclavos y Amos, bailaban o hacían que bailaban, mientras se seducían y jugaban a toquetearse como a ellos les gustaba.


  —Quiero que vayas a buscarme una copa. —Le señaló la barra donde había dos chicos sirviendo a los invitados—. Vamos a estar en ese sofá de allí. —Señaló una esquina retirada desde la que se podía ver toda la pista de baile.


  —Sí, Miss —contestó él solícito. Eso podía hacerlo.


  Diana vio cómo él se abría paso y todos lo observaban con mucha curiosidad. Ella se sentó en el sofá, pero apoyó el trasero en el respaldo y los pies en el asiento. Colocaría a Lebrón sentado entre sus piernas. Tenía ganas de provocarlo y hacerle maldades. Lo estaba deseando.


  Mientras él pedía su bebida en la barra, lo repasaba de arriba abajo.


  —Hola, Miss.


  Diana torció el rostro para mirar a su buen amigo Boni. A Boni lo conocía de hacía años. Les unía una muy buena relación, íntima, se podría decir.


  Él era un sumiso excepcional. Era rubio, de pelo liso con capa, y unos ojos negros muy dulces.


  —¡Boni! —lo saludó dándole un abrazo, bajo la atenta mirada de Lebrón que la estudiaba desde la barra. Él aprovechó para darle un beso en la mano.


  —¿Cómo estás, Miss?


  —Muy bien. ¿Y tú? —Lo miró de arriba abajo. Solo llevaba un slip de cuero, y unas botas. Tenía un buen tono físico, iba sin camiseta, tenía piercings en los pezones y llevaba una cola de conejo en el trasero—. Te veo más desatado que nunca —reconoció elevando sus cejas con diversión.


  —Estoy mejor que nunca. No sabes cómo me ayudaste.


  —Cómo me alegra oír eso. —Sonrió de oreja a oreja.


  —Es la primera vez que te veo acompañada de alguien en un Dark. Y estamos todos cuchicheando sobre ello. Eres consciente ¿verdad?


  —Por supuesto. ¿Y qué cuchicheáis?


  —Que, tal vez, hayan cazado por fin a la gata esquiva.


  Ella dejó ir una risita.


  —¿Eso dicen?


  —Sí, Miss.


  —No. Solo me lo estoy pasando bien.


  —¿Solo eso?


  —Sí.


  —Pero… ¿es tuyo?


  Diana entreabrió los labios y pensó que no tenía derecho a decir que lo era, porque no lo era.


  —Como digo, solo me lo estoy pasando bien.


  Boni dejó ir un ruidito de incredulidad.


  —Entonces, mejor que detengas a Tormenta. Porque está buscando desesperadamente alguien con quien jugar.


  Diana buscó a la agresiva Dómina entre la multitud. Y la encontró. Era una mulata de pelo blanco, embutida en un body rojo, con unas botas de tacón altas hasta las rodillas. La Dómina miraba a Lebrón como una bestia en celo.


  —No es un problema —aseguró ella sin perder detalle.


  —Ya… —Boni la miró de reojo. No se creía ni una palabra—. Como sea. Felicidades por tu reciente acuerdo con App&Down. El Femistocrazy se merece algo a su medida, igual de grande. Lo que hacéis es excepcional.


  A Diana se le cortó el cuerpo cuando oyó eso. Se quedó sin palabras.


  —¿Perdón? ¿Cómo sabes tú eso?


  —Bueno… —respondió con evidencia—. Sale en un reportaje que le han hecho a Milo Duc para el periódico digital «Emprendedores». Hoy mismo lo han colgado.


  Diana y él habían acordado que no se anunciaría el acuerdo hasta que la aplicación estuviera en funcionamiento y el contrato firmado. No entendía cómo Milo la había traicionado así y había dicho eso. Ella no quería que se supiera. Y no quería que se supiera porque no quería molestar a Lebrón ni que su relación se viera condicionada por eso.


  En realidad, Lebrón estaba aceptando ese reto para intentar recuperar su favor y ser el desarrollador de la aplicación del Femistocrazy.


  —Joder… —murmuró con pesar.


  —¿Estás bien? —le preguntó Boni—. No pareces contenta.


  —Sí, sí… estoy bien. —Rápidamente, se obligó a reaccionar y a cambiar su humor.


  —Bueno, enhorabuena. —Boni la felicitó de nuevo dándole otro abrazo—. Tenemos que quedar pronto y ponernos al día. Y me tienes que contar qué tal funciona App&Down. Tengo algo gordo en mente…


  —Te contaré cuando los vea trabajar —le aseguró.


  —Bien. Ciao, Miss.


  —Ciao, Boni. —Diana le guiñó un ojo y le acarició la mejilla.


  Cuando Boni se fue, ella se obligó a serenarse.


  Milo era gilipollas. ¿Por qué hacía eso?


  


  Lebrón pidió un mojito de fresa para Diana, porque ya sabía lo que le gustaba y era lo que se había pedido el día de la discoteca. Sin embargo, no le había sacado el ojo de encima. Le gustaba verla interactuar y admiraba el respeto que inspiraba en los demás.


  Era una mujer seria en su mundo y muy valorada, sin duda.


  Hasta que se acercó el rubio.


  Lebrón vio lo dulce que había sido Diana con él, tan accesible, tan simpática y natural y sintió una punzada de celos.


  No sabía de lo que habían hablado, pero estaba convencido de que algo la había contrariado. Había hecho que dejase de estar tranquila y que se tensase. Y eso lo puso en guardia.


  Diana tenía su propia vida fuera de sus dominios. Tendría sus conflictos y sus problemas y, aunque a Lebrón le encantaría saberlos, debía mantenerse al margen.


  —Pero mira lo que ha traído la oscuridad…


  Lebrón cargaba con el mojito de Diana en las manos. Y miró a su derecha, donde había una mujer muy sensual y llamativa de pelo blanco y rasgos mulatos.


  Allí cualquier mujer o hombre podría llamar la atención, por cómo iban vestidos, por lo mucho o poco que exponían, o por sus modos de actuar, tan desafiantes y tan descarados, sin filtros y sin necesidades de ocultar lo que querían. A Lebrón le gustaba la gente que fuera de frente.


  —¿A quién le pertenece tu correa, guapo? —Sus ojos negros se teñían de deseo por él y no lo escondían.


  —A la gata —contestó, porque no quería problemas ni malentendidos.


  —Así que por fin cazó a su ratoncito… ¿Y qué tienes para que ella haya querido venir al Dark contigo —lo miró de arriba abajo—, además de un cuerpo de infarto y una actitud muy poco sumisa?


  —Que sé muy bien dónde está el queso —contestó Lebrón mirando lo que ella sujetaba en la mano.


  Tormenta dejó ir una risotada estupefacta, pero muy auténtica.


  —Ya veo… —Se acercó a él y lo olió—. Hueles muy bien, sumiso.


  Lebrón entornó los ojos porque no quería que nadie lo llamase sumiso. Solo se lo podía llamar Diana y porque era su juego.


  —¿Por qué llevas un encendedor en la mano?


  —¿Un encendedor? —Tormenta alzó su aparato—. ¿Esto? Esto no es un encendedor.


  —Es igual que el que tiene mi madre en la cocina.


  —¿Quieres que te enseñe lo que enciende, sumi?


  —Sorpréndeme —dijo sin mucho interés.


  Tormenta le dio a un botón a su vara electroplay.


  Miró de reojo a Diana, que parecía enfadada, y le dijo a Lebrón:


  —Cierra los ojos.


  —¿Por qué? ¿Es que suelta llamarada?


  —Sí, llamarada —murmulló divertida—. Mira a ver, que parece que Diana te está diciendo algo.


  Lebrón desvió la mirada inmediatamente hacia Diana, y en ese momento, sintió un chispazo tan fuerte en los testículos que se dobló sobre sí mismo y se quedó sin aire varios segundos, mientras alrededor todos se reían.


  Tardó un momento en volver a incorporarse. Esa sádica acababa de darle una descarga eléctrica que, de haber tenido puentes en la boca, habrían salido volando.


  —Hija de las mil reputas… —gruñó Lebrón muy dolorido, rojo como un tomate.


  —Tali. —La voz de la gata se elevó algo tensa entre la música y los murmullos del resto de personas.


  —Hola, gata —la saludó Tormenta, aún divertida con la reacción del sumiso de Diana.


  —Veo que aún se te va la mano con la electricidad.


  Tormenta movió la cabeza como si no estuviera de acuerdo.


  —Ha sido un voltaje muy flojo.


  Escuchaba a Lebrón quejarse y mascullando todo tipo de improperios hacia esa mujer.


  —Otro día, le explicas a tu sumiso que esto no es un encendedor ni un mechero —presionó varias veces el Stinger Electro negro y rojo. Y salió una chispa muy azul y también muy potente.


  —Esa chispa no sale con un voltaje bajo. Eres una salvaje. Por ese motivo no puedes formar parte del Femistocrazy —dijo alzando la barbilla—. No sabes cuál es el límite. Contigo el SSC se viola.


  La Ama puso cara de hastío y se alejó de allí diciendo:


  —Aburrida.


  Diana esperó a que esa mujer vestida como una heroína de Marvel se largase. Después se dio la vuelta rápidamente y se acercó a Lebrón para tomarlo del antebrazo.


  —Te he pedido mojito de fresa, pero creo que se han licuado —dijo aún doblado y sujetándose los testículos con una mano. No había soltado el vaso, a pesar de la descarga.


  —Ven. —Diana tiró de él, preocupada porque no le hubiese hecho daño o alguna quemadura—. Vamos a asegurarnos de que no te haya hecho nada. Vamos al baño.


  Lebrón se incorporó como un valiente. Y permitió que ella le tomase la mano, en vez de agarrarlo de la cadena. Y caminó con ella como una bailarina, de puntillas, hasta el baño más cercano.


  Porque necesitaba comprobar que todavía tenía un testículo y no un huevo frito.


  ¡DIEZ!


  No había nadie en el baño. Era el baño privado de una suite completa de esa casa, en la planta superior. Diana prefería estar segura de que nadie les molestaría.


  —¿Qué mierda le pasa a esa mujer? ¡Está como una cabra!


  —¡¿Y a ti qué te pasa?! ¡¿Por qué creías que llevaba un encendedor?! ¡¿Es que no has visto porno BDsM?!


  —¡Ah, disculpe, Miss! ¡Perdón por no interesarme por el BDsM con sillas eléctricas! ¡No sabía que habían Dóminas que adorasen las electrocuciones!


  —Bájate los pantalones. Quiero verlo.


  —Pues no —contestó recuperando la dignidad perdida—. No voy a enseñarte la polla, Diana.


  —A ver, Lebrón. —Diana alzó su mano, cubrió la boca de Lebrón con ella y lo apoyó en la pared—. ¡Vas a arruinar toda la reputación que me he forjado en todos estos años en solo una maldita noche! ¡¿Cómo te he dicho que me llames?! —Le apartó la mano de la boca.


  —Miss.


  —Bien, ahora enséñamelo.


  —Y yo te he dicho que no te lo quiero enseñar. ¿Qué coño le pasa a esa mujer?


  —Se llama Tali. Es una Dómina del electricplay. Hace domas con estimulación eléctrica. Quiso entrar en Femistocrazy pero yo la rechacé. Supongo que se ha querido cobrar su venganza… —chasqueó su lengua contra los dientes—. Déjame ver. Seguro que ha usado el voltaje máximo, la muy bestia. —Le puso las manos en la cintura—. Te prometo que no te voy a hacer daño. También me siento responsable de esto.


  —¿Daño? Esto duele menos que una patada en los huevos, te lo aseguro. No es para tanto. Es solo que no me lo esperaba.


  —¿Y quién te da a ti patadas en los huevos? La gente normal no va por ahí dando patadas en los huevos… qué raro eres. Déjame verte, por favor… pero. —Se quedó pensativa unos segundos y explotó—. ¡¿Por qué demonios te digo por favor?! ¡Tienes que obedecerme! ¡Enséñamela!


  —No. Diana deja de sentirte responsable por todo lo que me pasa —le restó importancia—. Las domas contigo están siendo accidentadas, pero no es tu culpa.


  —Eres mi sumiso hasta el viernes. Soy responsable de tu bienestar y de tu seguridad. Soy tu Dómina.


  —He dicho que estoy bien. —La picazón iba desapareciendo gradualmente—. ¿Y quién era ese tipo rubio que se ha acercado a ti? Parecía que le tenías mucho cariño. No sabía que podías ser tan cariñosa —le dijo puntilloso.


  —Soy cariñosa —sentenció ella ofendida por esa observación—. Pero no con todos. Él es un íntimo amigo mío.


  —¿Cómo de íntimo?


  —¿Me estás haciendo preguntas personales que van mucho más allá de nuestro acuerdo? —Diana apoyó una mano en la pared, al lado del hombro izquierdo de Lebrón.


  —A veces lo hago. Me intereso por las personas con las que paso algún tiempo. Les hago preguntas. Qué atrevido soy ¿no? —preguntó con ironía—. ¿Tú no lo haces?


  —Fuera del trabajo, sí. No mezclo cosas, ya te lo dije.


  Lebrón apoyó la cabeza en la pared y miró las luces del techo. ¿Quién coño ponía una lámpara de araña en un baño?


  Pero Lebrón no pensaba en esas luces. En lo que pensaba era en lo difícil que se lo ponía Diana para acercarse un poco a ella y romper el muro. ¿Qué le pasaba a esa chica con la intimidad? Le mandaba señales contradictorias.


  Sabía que le gustaba, pero le acababa de dejar claro la naturaleza de su relación.


  Otra vez. Era trabajo.


  Para él porque quería recuperar la aplicación.


  Y para ella porque quería enseñarle que allí no se maltrataba a nadie y, además, aún esperaba la lista de mejoras que supuestamente estaba preparando Lebrón, se quedase con la aplicación o no.


  —Tú nunca traes a nadie al Dark. ¿Por qué me has traído a mí?


  La pregunta la pilló con el pie cambiado, y tuvo que reaccionar rápido.


  —¿Y eso quién te lo ha dicho?


  —La prima morena de Thor. ¿Por qué me has traído a mí?


  —Para comprobar cuánto de bedesemero tienes y qué es lo que realmente te gusta, Lebrón.


  —Entonces, yo también soy un experimento para ti.


  —Tú me ayudas a mí valorando nuestros servicios. Y yo te ayudo a ti averiguando a descubrir qué naturaleza tienes. Es un buen trato. Descubrirse a uno mismo es el mayor tesoro de todos.


  Él se humedeció los labios. Era un trato de mierda. ¿Diana era incapaz de verlo como un hombre? ¿Cómo alguien interesante a conocer? ¿Era solo una prueba?


  —¿Estás bien? ¿Ya te has recuperado? —preguntó ella con interés.


  —Sí.


  —¿Estás seguro?


  —Sí.


  —Entonces, salgamos de aquí y vayamos fuera.


  —¿Por qué tenemos que salir de aquí? —le lanzó una mirada desafiante entre sus pestañas caídas—. Aquí estamos a solas.


  —Lebrón —agarró la cadena y tironeó fuertemente—. Para mí es agotador que me contradigas. Eres molesto como el primer día de regla. Sé que te gusta lo que te hago, pero al mismo tiempo hay algo de tu naturaleza que está en contra de algunas cosas de la dominación. Quiero que salgas a fuera conmigo y que te relajes. Sal conmigo y te aseguro que lo disfrutarás. Creo que la descarga pasada de voltios de Tali ha sido suficiente castigo para ti hoy. Ahora déjame darte lo bueno. ¿Vienes o no?


  Él se lo pensó solo dos segundos. Porque quería seguir experimentando el poder que ejercía Diana sobre él. Y quería seguir soñando con el día que pudiera girar la tornas y tocarla como realmente deseaba.


  —Sí, Miss.


  Ella movió la cabeza afirmativamente, tiró de la correa y salió del baño con él como si fuese su esclavo. Descendieron las escaleras y volvieron a la pista de baile donde todos dejaban sus vergüenzas atrás y se mostraban como eran.


  Una Dómina acababa de sentarse en la barra, abierta de piernas, y de rodillas. Ante ella, un sumiso la lamía con mucha dedicación.


  Diana le ordenó que se sentase en el sofá donde lo había estado esperando, mientras ella iba a la barra a pedir otro mojito.


  Cuando lo consiguió, se dio la vuelta y lo llevó a su mesita.


  La luz de la lámpara era tenue y rojiza e iluminaba a Lebrón tiñendo su cuerpo como si fuera un demonio.


  Diana se subió al sofá, se colocó detrás de Lebrón y abrió las piernas para que él se acomodase contra ella.


  —Apoya la cabeza en mi torso.


  Diana asomó su rostro por encima de su hombro, y se colocó el pelo a un lado, para que no le molestase.


  Lebrón se intentó relajar, pero no podía. Le ardía la piel y le hervía la sangre solo de sentir a esa mujer pegada a él, con su voz sexi colándose por debajo de su alma.


  —Dime, Lebrón —ella dio un sorbo a su mojito y unió su mejilla a la de él, mirando al frente—. De este espectáculo de cuero y juegos de rol que ves ante ti, ¿hay algo que te excite?


  Lebrón miró a cada uno de los ahí presentes. La verdad era que no. No le excitaba verlos, se hicieran lo que se hiciesen o se vistieran como se vistiesen, aquello no lo ponía cachondo. Como tampoco le ponía cachondo ver a la gente en una discoteca normal, bailar y ligar o morrearse.


  Para él la excitación tenía que ver con el cuerpo a cuerpo, con la caza. Por eso Diana lo encendía tanto, porque ella era una cazadora. Era ella quien lo excitaba, no estar allí.


  Diana le puso las manos en los hombros y después arrastró las uñas suavemente por sus bíceps y sus antebrazos.


  —Apoya los brazos en mis piernas, y contéstame. —Le agarró de la correa del cuello repentinamente y le dio un leve tirón exigente.


  —No, nada de esto me excita, Miss —contestó él.


  Diana pasó su nariz por su mejilla y después deslizó los labios hasta su oreja.


  —Ya lo sabía.


  —¿Y por qué me lo preguntas?


  —Para comprobar que eres sincero conmigo. ¿Quieres que te diga todo lo que he descubierto de ti?


  —Sí.


  —Entonces desabróchate el botón del pantalón y ábretelos bien para que yo pueda meter la mano.


  Él se envaró de golpe y la miró de reojo.


  Diana sonrió y le mordió el lóbulo de la oreja. Y Lebrón juró por Dios que acababa de ponérsele el pene duro de golpe.


  —Hazlo —volvió a ordenarle apretándole más el lóbulo.


  Lebrón se llevó las manos al pantalón y la obedeció. Se desabrochó el botón, se bajó la cremallera y se lo dejó abierto.


  —Buen chico —lo felicitó lamiéndole el lóbulo y haciendo un recorrido erótico por toda su oreja.


  Él estaba en el cielo. Es que se le erizaban hasta las cejas y tenía miedo de parecerse al Grinch.


  Esa mujer era un arma letal.


  —¿Te gusta lo que te hago?


  —Sí, Miss.


  Ella deslizó la boca hasta el cuello, y le mordió la piel tironeando suavemente de ella.


  —Siento decirte que no tienes madera para ser esclavo de un Ama ni sumiso de una Dómina tampoco. Lo del 24/7 es inviable contigo.


  —Te lo dije… —tenía los ojos cerrados, y sentía su boca por todo el cuerpo.


  —Silencio. —Mordió su nuca y pasó sus manos por debajo de la camiseta hasta amasarle los pechos. Le acarició los pezones con los dedos—. Pero eres un caso especial. Los prevalentes no tienen carácter sumiso, porque adoran hacer las cosas a su manera. Son los alfa de su manada, en la mayor parte de las facetas de su vida. Sin embargo, muchos prevalentes son lo suficientemente fuertes y valientes como para ser capaces de ceder el control en su faceta más íntima. A ti. —Diana pinzó sus pezones con sus dedos y los retorció— te encantaría que te dominaran en la cama, Lebrón. Porque para rendirte realmente y llegar a ti, y que te entregues, primero te tienen que vencer. Estás capacitado para disfrutar al someterte con una mujer alfa como tú, pero alfa en la cama. —Le retorció los pezones de nuevo y él gimió—. Porque las órdenes fuera de ella te entran por un oído y te salen por el otro. Creo que has tenido una vida sexual demasiado convencional y demasiado aburrida para ti. Porque es posible que no supieras lo que te gustaba o que no lo supieras pedir. ¿Te excitaste alguna vez con tu exnovia cómo estás excitado ahora? —Le pasó la lengua por el otro lado del cuello y le besó él lóbulo de la otra oreja—. ¿Eh, Lebrón? Dime.


  —No.


  Diana agradecía tanto la sinceridad de Lebrón. Le encantaría pasarle las manos por todo el cuerpo. En realidad, lo que le gustaría sería comerle la boca en ese momento, besarlo como deseaba y podérselo montar en el sofá. Pero sabía que Lebrón no era exhibicionista, y ella tampoco. Y los besos y esas muestras más íntimas eran señal de interés o debilidad.


  Así que deslizó su mano derecha por su increíble abdomen y continuó adorando su oreja con la boca.


  Lebrón tenía los ojos en blanco por el placer, pero le daba igual poner cara de gilipollas. Cuando sintió la mano de Diana meterse por debajo de su calzoncillo y acariciarle los pelos púbicos hasta tirar de ellos, tuvo que concentrarse en otras cosas para no correrse. Como el día, cuando aún era un niño, que se pilló el pene con la cremallera, o como el día que cazó a sus padres follando disfrazados de personajes de época. Necesitaba evocar momentos anticlímax para no correrse, pero le era muy difícil.


  Los dedos de Diana sujetaron su pene y lo rodearon y él aguantó la respiración.


  —Quieres que te dominen. Lo deseas. Pero no es un viaje unilateral. Quieres que la otra persona se entregue igual cuando por fin aceptes lo que quieres y quién eres. —Diana le hablaba en voz muy baja mientras lo masturbaba lentamente arriba y abajo, sin exponer su miembro en ningún momento—. Lebrón… —susurró. A ella también le gustaba tocarlo, por mucho que fingiese que solo era un juego—. Estás tan caliente… ¿Te gusta así? —le preguntó mientras la otra mano seguía pellizcando su pezón.


  —Ahá…


  —No, ahá no —lo estrujó y él se tensó—. Qué se dice.


  —Sí, Miss. Me gusta.


  —Bien —ella pasó el pulgar por su prepucio y notó que estaba muy húmedo—. Ya estás llorando… —le dijo dulcemente—. Las Dóminas que no tienen relaciones sentimentales con sus sumisos no suelen hacerles felaciones. Así que no te atrevas ni a imaginarlo. En algunos casos, pueden hacerlo si ellos se han portado muy bien y les han hecho felices con su obediencia. Pero mayoritariamente no es así. Son ellos los que tienen que comerlas y saborearlas. Porque disfrutan de hacerlo y de servirlas. Las Dóminas juegan con sus testículos, los torturan, pero porque eso es lo que les gusta a ellos. Tu chica dominante, cuando la tengas —dijo con la voz pequeña—, va a tener que lidiar con tu carácter y va a saber hasta qué punto te puede empujar. Porque tú querrás darle lo mismo después. Así que también deberá acceder a tus necesidades —volvió a deslizar sus labios esta vez por su mandíbula y le mordió lo barbilla—. Tienes un miembro muy grueso, Lebrón. Apenas puedo rodearlo con los dedos.


  —Diana…


  —Y dale.


  —Miss…


  A Diana le estaba pasando lo que no le pasaba nunca: se estaba excitando con él, humedeciéndose entre las piernas por él. Querría que él la comiera, pero eso sería cruzar la línea. Lebrón había accedido a jugar a sus juegos de dominación, pero ir más allá y darle placer a ella se parecería mucho a tener sexo juntos. Sin embargo, había algo que se moría por saber.


  —Dime cómo te gusta. Guíame con tu mano y enséñame cómo te gusta que te masturben.


  Lebrón estaba ya en el limbo del placer, y hace rato que había salido de su propio cuerpo. Nada le importaba. Nada existía más allá de Diana, de su olor, su voz, sus labios y sus manos dándole placer.


  Él metió su mano dentro de sus calzoncillos y rodeó los dedos de Diana con los suyos. Se parecía a la escena de Ghost, pero en versión porno y modelaban su polla, no una vasija.


  Él apretó los dedos en su base, y cuando ascendía, suavizaba el amarre y llegaba hasta la punta.


  Ella sonrió y se deshizo de deseo por él. Era tan atractivo y tan sexi. Dudaba que él supiera cuánto lo era.


  —¿Así?


  Él afirmó y se humedeció los labios resecos.


  —¿Te duele?


  —¿El qué? —preguntó perdido.


  —El calambrazo.


  —Miss, ni siquiera me acuerdo de cómo me llamo…


  Ella ocultó una risa contra su cuello. Joder, le encantaba.


  —Quiero que te corras —le dijo animándolo.


  —Pero…


  —Quiero que te corras, Lebrón —ella adaptó los movimientos de la mano de Lebrón con la suya y disfrutó haciéndolo gemir—. Córrete para mí. Me encanta cómo gimes —admitió mordiéndolo en la yugular y succionándolo.


  Un minuto después, Lebrón explotó y se corrió sujetando la mano de Diana para mostrarle cómo le gustaba que se lo hicieran. Como si alguna vez ella fuera a hacérselo voluntariamente y lejos de un local BDsM.


  Lebrón tembló contra el cuerpo de Diana y ella lo abrazó por el pecho con su otro brazo, para sostenerlo en su viaje por el universo y las estrellas.


  Cuando Lebrón por fin recuperó el aliento, Diana le preguntó:


  —¿Estás bien?


  —Te he empapado —dijo él con una disculpa—. Es como si en mis calzoncillos se hubiera caído la crema de un chucho.


  —Haz el favor —dijo ella temblando por la risa contra su espalda—. No entiendo de dónde sacas esos símiles ni por qué sueltas los comentarios que sueltas…


  —¿Te suelto la mano?


  —Sí.


  Diana sacó la mano de los calzoncillos y descubrió que no la tenía manchada. Todo había caído en los dedos de Lebrón, que cubrían la suya y también en sus calzoncillos.


  —Joder… quiero llegar a casa y ducharme —dijo él aún apoyado contra ella.


  Diana no podía dejar de mirarlo. Tenía una sensación incómoda en el pecho. Su parte más femenina y más personal quería llevarse a Lebrón a su casa y pasar la noche con él. Pero eso no era profesional. No era esa la relación que tenían. Y no iba a meterse en un lío así, y menos cuando los sentimientos eran tan diferentes a los que una vez podía haber sentido.


  No. Lebrón la estaba asustando.


  Le empezaba a dar miedo.


  —Lo que uno tiene que hacer para recuperar la confianza en un proyecto —susurró intentando bromear con ella.


  Diana sabía que era una broma de las suyas. Pero a ella le sentó muy mal porque le hizo sentirse culpable. Porque le había prometido que antes de firmar nada con App&Down le daría a él la oportunidad de intentar recuperar su proyecto o, al menos, le avisaría.


  Y lo de Milo podía molestarlo mucho cuando se enterase. Porque al final, de los dos, había sido ella la que no había cumplido el pacto. Y ella odiaba fallar o fracasar. Pero más, decepcionar a alguien que confiaba en ella.


  —¿Necesitas ir al baño? —le preguntó ella otra vez muy distante, empujándolo levemente para que se apartase.


  Él se dio la vuelta al captar su tono, y la estudió de manera circunspecta. La frágil tregua y confianza que había conseguido hacía un momento, ahora brillaba por su ausencia.


  Diana lo iba a volver loco.


  Así que se levantó, se dio la vuelta y la miró desde su posición más alta.


  —Sí, Miss.


  —Bien. Cuando salgas, nos iremos.


  —¿Tan pronto?


  Diana hizo como que tenía una pelusa más importante en la manga de su americana que la conversación que tenía con él.


  —Sí. Ya has aprendido lo que debías aprender aquí. Te he dado placer porque no quería que te quedaras con el dolor de lo que te ha hecho Tali.


  —Sí bueno. Se lo harás a todos, entiendo.


  Diana podría decirle la verdad. Pero no quería complicar más las cosas.


  —No quería que te quedases con los accidentes. Y, además, creo que ya sabes lo que eres. Y sabes lo que te gusta y lo que no del mundo bedesemero, que es más bien poco.


  —Yo no creo que sea más bien poco lo que me gusta. —Claro que no. Podría gustarle todo, pero solo si era Diana quien lo dominase. No se conformaría con cualquiera—. Creo que no has entendido lo que te he estado diciendo estos días, Miss —sentenció él.


  —Lo he entendido. El bedeseme es mi mundo, he creado una empresa alrededor de él —le recordó, dejándole claro que no tenía interés en un hombre que no podía ser compatible con ella en ese aspecto de su vida—. No eres bedesemero. Yo sí. Sé lo que me digo, Lebrón. Ahora ve a limpiarte y, cuando salgas, nos iremos.


  Lebrón se quedó parapetado unos segundos ante ella, y acabó obedeciéndole.


  Diana se bajó del sofá y se pasó un hielo del mojito por la nuca y después por las manos, porque sentía que le estaban ardiendo y que le sudaban.


  Lebrón era un problema. Y no sabía qué hacer con él.


  Todavía quedaba la doma del viernes. Sería la última. Cumpliría su palabra y dejarían de verse, por su salud mental, porque sentía que ese hombre hacía que perdiese un poco la serenidad y las riendas de su vida.


  


  Al día siguiente


  Lebrón estaba en el restaurante Cachitos de la Diagonal, un hermoso y especial local en plena avenida, de suelo de parqué oscuro y mobiliario de madera, con mucha iluminación de todos los colores, hiedras trepadoras, columnas de pizarra con dibujos y árboles con claveles ubicados estratégicamente por todo el espacio. Era un restaurante muy vanguardista.


  Allí había quedado con Ander Mercy para su primera reunión. Charlie no podía comer con ellos, aunque a Lebrón le hubiese gustado que él estuviera, porque no estaba de demasiado humor como para ser amable y profesional. Mentalmente, no estaba en forma.


  Había leído por décima vez el artículo de «Emprendedores» en el que salía el carapolla de Milo hablando sobre sus proyectos futuros, su cargo de CEO en B3, su empresa y sus nuevos acuerdos. Femistocrazy estaba entre ellos.


  Diana no le había dicho nada.


  Para variar. Como tampoco, después de cada doma, la inexpugnable Dómina no había hablado con él ni le había preguntado cómo estaba después de la experiencia. Como si no le importase cómo se encontrase. ¿Por qué debía hacerlo? Ella hacía su trabajo ¿no? La idea romántica de que, por hacer algo sexual, debía haber emociones de por medio, lo estaba metiendo en un apuro.


  Y para colmo, ella no había cumplido su palabra. No solo le estaba haciendo las domas y reestructurando su personalidad sexual volándole la cabeza, sino que, además, le había dado la aplicación a su archienemigo. ¿Alguna mujer lo había jodido más?


  Es que ni siquiera lo de Anna lo había molestado tanto.


  Por culpa de Diana y de todo lo que le afectaba de ella, Lebrón no era capaz de concentrarse en Ander. La tenía en frente, sentada en su mesa para cuatro para tener más espacio y ella hablaba por los codos explicándole todo lo que le gustaría que tuviera su aplicación-site.


  Y Ander era una influencer que, realmente, se parecía a Kim Kardashian, pero sin su culazo y con menos pecho. A sus veinticinco años tenía una legión de seguidores y compradores de las marcas cosméticas que promocionaba y que tantos beneficios le habían reportado. Pero quería su propia tienda con sus propias producciones.


  Y necesitaba una aplicación exclusiva.


  Era dulce, y muy sonriente, y todo lo que llevaba era de marca, como el bolso Tote de Louis Vuitton que llevaba con su nombre estampado «Ander». Así era imposible que pasase desapercibida.


  Se habían pedido unas tortillas con diferentes rellenos y un conjunto de mini hamburguesas, de todo tipo, porque ese era el día de hidratos elegido por ella.


  —Hoy estoy tirando la casa por la ventana.


  Él sonrió.


  —No parece que tengas problemas de peso. ¿Te controlas mucho?


  —Mucho —aseguró—. ¿Qué deporte haces tú? Con esa complexión debes hacer muchas pesas, pero también mucho cardio, porque estás muy definido.


  —Gracias. Compito. Artes Marciales Mixtas.


  Ella abrió sus ojos negros como platos, sorprendida por la revelación.


  —Vaya, ¿como Ewan McGregor?


  —Connor McGregor —la corrigió con una risita.


  —Uf, sí, soy bastante mala con los nombres. The Notorius, ¿no lo llaman así?


  A Lebrón le agradó que supiera sobre ello. Pero era influencer. La mayoría estaba al día de las figuras con más seguidores de las redes sociales.


  —Sí, así es.


  —Es un escocés loco que le gusta dar mamporros y hacerse notar. Pero me cae bien —sonrió apoyando su barbilla en su mano—… Y me gustan sus tatuajes. ¿Tú también tienes tatuajes?


  —Sí.


  —Pues no tienes aspecto de tener tatuajes.


  —¿Y qué aspecto tengo?


  —De niño de alta cuna, de Versace —se rio y le hizo reír—. Carrera en Oxford y en tu tiempo libre… asesino a sueldo.


  A Lebrón se le escapó una risotada.


  —Me asusta lo cerca que estás de la verdad.


  —¿Ves? —Ella continuó riéndose.


  A Lebrón le caía muy bien. Y le gustaría llevar su proyecto adelante.


  —Si llegamos a un acuerdo y crees que puedes desarrollar mi proyecto, ¿cuándo crees que podría estar disponible la plataforma?


  Él hizo cálculos mentales, se limpió la boca con la servilleta y contestó:


  —Tenemos más proyectos a desarrollar. Pero es posible que en cinco meses esté todo listo. Siempre y cuando tengas tus infoproductos grabados con la máxima calidad, y todo el stock bien fotografiado… Teniendo en cuenta que quieres tu plataforma en varios idiomas… Sí, lo que digo, unos cinco meses. Y empezaríamos a trabajarlo desde la firma del contrato.


  Ander asintió muy concentrada en sus palabras.


  —Sois serios, ¿verdad?


  —¿Lo dudas? —él alzó su copa de agua, extrañado por su pregunta.


  —No. No lo dudo. Pero mi amiga La Marquesa, ¿la conoces?


  —Sí, claro. Otra influencer como tú.


  —Sí. Estuvo con otra empresa para crear su plataforma y quedó muy descontenta. Y ahora se las ve y se las desea para que le devuelvan todos sus archivos para trasladarlo a otros desarrolladores.


  Estuvo con App&Down. Normal. Milo y su atención de mierda.


  —Nosotros somos todo lo contrario. Los que se vienen con LSistemas, nunca se van —aseguró aceptando la botella de vino que le dejaba el camarero—. Gracias —le dijo.


  —Eso también lo sé. Tenéis muy buena reputación. Iba a probar con App&Down porque tiene más visibilidad. Pero, me llamó la atención la vuestra.


  —Es que lo bueno, no está a la vista de todos.


  Ander se rio y lo miró admirada.


  —Me gusta. Necesito estar con los mejores.


  Lebrón llenó la copa de vino de Ander y se puso un poco en la suya, de manera excepcional.


  —¿Entonces? ¿Tenemos trato? —preguntó Lebrón—. ¿Te vendrás con nosotros?


  Ander afirmó con vehemencia y alzó su copa de vino.


  —Tenemos trato. Por un acuerdo próspero para todos.


  —Por nosotros —contestó ella.


  Para Lebrón era una buena noticia cerrar ese acuerdo con Ander.


  Al menos, no todo durante la semana tenía que ser deseo frustrado, impotencia y dolor.


  Ander Mercy era de las pocas cosas buenas que se había llevado.


  Y como su nombre indicaba, un poco de misericordia no le venía mal.


  ¡ONCE!


  Era viernes. Diana se sentía tan desubicada y descentrada como el día anterior, desde que había ido con Ángela a comer al Cachitos, uno de sus restaurantes favoritos, y se había encontrado a Lebrón comiendo, nada más y nada menos que con Ander Mercy.


  Cuando los vio allí, tanto ella como Ángela se detuvieron en seco, porque no sabían si entrar o no. Al final, accedieron y les dieron una mesa muy retirada de donde estaban ellos, para poder espiarlos como dos adolescentes piradas.


  ¿Por qué había quedado con ella? Se veían muy bien juntos. Guapos, morenos, sonrientes, cómplices… ¿Acaso había algo entre ellos?


  Diana sabía que Lebrón no tenía novia, pero… igual sí estaba liado con ella. ¿Por qué no se lo había contado?


  A Diana nunca le había pasado eso. No podía apartar los ojos de Lebrón.


  ¿Por qué se sentía tan triste y traicionada? Ella no era su Dómina, no era su novia ni nada por el estilo, pero, por algún motivo, algo de esa cita con la famosa influencer la reventaba por dentro.


  Veía a Lebrón vestido de esa manera suya tan informal y sexi, que se pusiese lo que se pusiese siempre tenía un aire a portada masculina de Mango y le venía a la mente lo que le había hecho en el Dark. Había tenido a ese hombre entre las manos, lo había acariciado y le había dado placer, y ella también se había robado ese placer para ella. Se había quedado con sus gemidos y con la aceptación de lo que él era.


  Diana lo había descubierto, en dos semanas sabía cuál era su instinto y su naturaleza. Y le encantaría poder ser ella con quien la explorase, pero ella misma lo alejaba por todos sus reparos.


  Por eso había hecho lo que había hecho. Le había escrito a Lebrón un correo anulando la doma del viernes, y diciendo que tres domas eran suficientes. Que considerase su trabajo como una ayuda personal para él, para saber lo que realmente anhelaba.


  No estaba paranoica. Lo que hacía lo hacía por supervivencia y autoprotección. No podía seguir viendo a Lebrón o acabaría desquiciada. Ella no estaba buscando nada de eso. No lo quería ahora. No sabía cuándo lo querría, pero en ese momento no.


  Estaba frente al ordenador y acababa de recibir la respuesta de Lebrón a lo que ella le había dicho. Un email que se había enviado desde el Polo Norte.


  Y era muy educada, diplomática y fría. Nada que ver con cómo él había sido con ella desde el principio.


  
    Hola, Diana:


    


    He recibido tu email diciendo que anulas la doma de hoy.


    Me ha tomado por sorpresa y con poco tiempo para maniobra, exactamente igual que saber que has firmado ya con App&Down y que no has mantenido tu palabra de esperar para darme la oportunidad de demostrarte que mi empresa es la adecuada para llevar tu plataforma adelante. Ha sido inesperado.


    Y que hoy anules mi doma también.


    Pero yo sí tengo palabra, así que te voy a señalar todo lo que creo que debéis tener en cuenta para que vuestro local sea perfecto, aquí y en Madrid.


    


    
      	Sobre las cámaras de seguridad en cada sala. Todos los sumisos deben firmar una cláusula que diga que están conformes con que los grabéis.


      	Cámaras de seguridad en la calle y en la recepción del Femistocrazy. Por vuestra seguridad, ya os lo dije. Creo que eso es esencial.


      	Videocámara de timbre, para que controléis quiénes entran desde la calle.


      	Guardias de seguridad. Necesitáis tener a alguien que os pueda defender en un momento dado.


      	Si lo de los guardias de seguridad no os convence, un botón de emergencia en la barra de la sala de copas, y debajo de la mesa de recepción, por si necesitáis avisar rápidamente a la policía si pasase algo.


      	Una sala que sea enfermería de primeros auxilios. Cualquiera podría resultar herido, aunque no lo queráis y necesitarían con urgencia una primera atención.


      	Desfibriladores externos automáticos. Al menos tener dos, por si alguna vez se necesitan y a alguien se le para el corazón.


      	Repasar a diario todos vuestros juguetes.


      	Blindar todos los datos privados de vuestros clientes y añadir una cláusula que diga que, si eso alguna vez sale a la luz, será el desarrollador el único responsable y que deba indemnizarlos.


      	Cambiar la música de la sala de copas. No a todos los bedesemeros les gustará solo el punk y la música gótica. No todos responden al mismo estado mental. Así que, espero que añadáis otros estilos más bailables. Bailar es sexi y es una antesala para otras cosas.

    


    Si sois inteligentes como creo que sois, serán puntos a cambiar vosotras mismas y a exigir a vuestros desarrolladores, o estaréis a expensas de quedar descubiertas en muchos aspectos.


    Iré a la misma hora que teníamos la doma.


    No te preocupes que no te molestaré más. Pero me gusta despedirme de las personas con las que he vivido experiencias intensas, cara a cara.


    


    Un saludo

  


  Ella se pasó la lengua por los labios y dejó ir el aire por la boca, consternada.


  Realmente, Lebrón había prestado atención y todo lo que le sugería era muy cabal. Cosas, además, en las que no había pensado. Él, como usuario, tenía derecho y voz para poder hacer esas observaciones.


  ¿Milo se había interesado alguna vez en algo? Ese hombre solo quería que firmase y, si podía, llevársela a la cama.


  Estaba claro que se había precipitado con ellos y que no sería buena idea seguir adelante. Menos mal que no había firmado nada.


  —Es un payaso… —susurró Diana apoyando el cuello en el cabezal de la silla blanca. Su pelo cayó como una catarata del color de las avellanas.


  «No te preocupes que no te molestaré más», le había escrito Lebrón.


  Molestarla. Él se pensaba que la molestaba. Y era normal, porque había sido bastante distante. Pero lo que Lebrón estaba haciendo en sus emociones no tenía que ver con el incordio.


  Se miró el reloj.


  Quedaba media hora para las ocho.


  Ella no quería ver a Lebrón. Estaba siendo cobarde e intransigente, lo sabía, pero quería cortar por lo sano. Lebrón la desequilibraba y la hacía desear y soñar con cosas que no sabía si estaba capacitada para dar y para recibir. Porque Ángela tenía razón: Norman la había jodido.


  Se levantó de la silla de su oficina y empezó a caminar haciendo círculos, nerviosa por saber que tenía que verlo de nuevo.


  En veinte minutos Lebrón estaría allí y querría verla en persona.


  Estaba bien. Bajaría y no pasarían de recepción. Acabarían en el mismo lugar en el que empezó su historia dos semanas atrás.


  «¿Qué historia? ¿Qué tonterías dices, Diana?», se dijo.


  Ellos no tenían ninguna historia, solo estaban jugando ¿no?


  


  Cuando Diana bajó a la recepción, quedaban solo cinco minutos para las ocho. Ángela estaba sentada en el taburete de había detrás del mostrador, repasando en el ordenador con unos cascos inalámbricos la entrevista personal de un sumiso.


  Como se grababan todas, se podían repasar después.


  —Otro al que tengo que echar para atrás —dijo Ángela negando con la cabeza y desaprobando las palabras del susodicho—. Tiene un trastorno de la personalidad sádica como una casa. Va y dice que le gusta que le corten y que los cortes tengan no más de tres milímetros de profundidad. Eso ya es un corte muy profundo, amigo —sonrió, pero no ocultaba su preocupación.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Que no ofrecemos servicios que provocan heridas y hagan sangrar. Emos y sádicos deben abstenerse de obtener nada del Femistocrazy.


  —Bien.


  En ese momento, Ángela estudió a Diana de soslayo, puso el ordenador en reposo y se dio la vuelta en el taburete giratorio.


  —Te ha contestado Lebrón. Esa cara de gata triste es por eso.


  —Sí.


  —Te dije que después te sentirías mal —le recordó—. Mantienes las distancias porque estás asustada. No le has dado ninguna oportunidad para que te conozca o que tú le conozcas a él.


  —Estoy evitando que esa posibilidad se dé.


  —Ya lo sé. Pero es una pena que hagas eso con un hombre como él.


  —Creo que es lo mejor. —Se masajeó el cuello. Sentía que se le iba a partir de lo tensa que estaba—. Pero va a venir igualmente a despedirse. Y me ha dado el informe de todo lo que considera que debemos mejorar.


  —¿Ah sí?


  —Sí.


  —Pues ese sí es un tío de palabra y de bandera. Una pena —chasqueó—. ¿Hay mucho que cree que debemos mejorar?


  —Bueno, algunas cosas.


  —¿Y crees que Milo va a atenderlas?


  —Ese tiene suficiente atendiendo a su ego gigantesco.


  —¿Entonces? —Ángela no comprendía nada—. ¿Qué hacemos?


  —No sé… Estoy triste ahora mismo. —Diana dejó caer la frente sobre la mesa de recepción, como si estuviera derrotada.


  —No quieres darle el proyecto a Lebrón por lo que sabes que puede pasar si os seguís viendo. —Ángela le acarició la cabeza como a un animalillo desolado—. Pero necesitamos a un buen desarrollador. Y es evidente que quieres que Lebrón siga creyendo que hemos firmado con App&Down para que él mismo se aleje de la ecuación. Y yo creo que seguir adelante con Milo es una cagada monumental. Ya lo he dicho.


  La puerta del Femistocrazy se abrió y entró un señor con una americana granate y unos pantalones caqui oscuros. Era muy alto y fuerte. Su rostro estaba bastante curtido y tenía pinta de mafioso, con su pelo blanco repeinado hacia atrás, un ojo un poco más abierto que el otro y masticaba un chicle de manera chulesca.


  Parecía nervioso y tenía sus manos ocultas en los bolsillos de la americana.


  Diana y Ángela lo miraron con seriedad y educación.


  —Buenos días, señor. ¿En qué podemos ayudarle?


  —Hola, buenos días. Un lugar muy elegante y bonito este —aseguró.


  —Gracias.


  —Dicen que ofrecéis servicios sexuales. —Hablaba muy bien, y parecía tener un buen talante, pero esos comentarios a bocajarro no cuadraban mucho.


  —Aquí no ofrecemos servicios sexuales, señor —contestó Diana—. Está equivocado.


  —Sí. Que me lo han dicho. Sois putas —masticaba el chicle cada vez más rápido—. Las vecinas lo saben.


  Diana frunció el ceño, enfadada con esas palabras y con la actitud de él.


  —No. Las vecinas están equivocadas. Ahora, le pido, por favor, que se vaya.


  —No me voy a ir, putilla.


  En un abrir y cerrar de ojos, el señor sacó una pistola de su bolsillo.


  Diana y Ángela palidecieron y dieron un paso atrás.


  —Señor, por favor, tranquilícese —le pidió Diana.


  —No me voy a tranquilizar. Este es un barrio noble. No queremos putas.


  —Le repito. —Diana temblaba y tenía las manos levantadas, en señal de indefensión— que no somos putas.


  —Aquí hacéis dinero con el sexo. Pues yo ahora quiero todo ese dinero sucio. ¡Venga! —Agarró a Diana del antebrazo, la sacó de la recepción y le colocó el cañón de la pistola en la cabeza.


  —No… por Dios. —Ángela se llevó las manos a la boca, igual de trémula que su amiga—. ¡Suéltela!


  —¡Tú te callas, china! —El hombre miraba fijamente a Diana y apretaba el cañón contra su frente.


  —No tenemos dinero en e-efectivo. —Ya no le salían las palabras. Estaba aterrorizada. Ese hombre parecía ido por completo—. Solo co-cobramos por adelantado, en tarjeta. A-aquí no tenemos di-dinero.


  —¿En serio? —preguntó sin saber qué paso seguir a continuación—. ¿No tenéis ni un billete?


  —¿Qué? No, no… —Diana quería huir. Quería salir de su cuerpo y escapar.


  —¿No? Joder…


  —No, señor —aseguró Ángela tapándose los oídos de los nervios—. Nosotras no hacemos nada malo, por favor, váyase.


  —¿Sois putas y cobráis por adelantado? ¿Y aquí no tenéis dinero? —Para el hombre aquello era como un puzle. Nada le cuadraba—. Bueno… pues… Está bien. —Deslizó el cañón hasta la cara de Diana y lo apretó contra la mejilla—. Pues… ¡me la vas a chupar ahora mismo! Y tú también, chinita. Las dos a la vez —la señaló con la pistola—. ¡Venga, date prisa! Poneos juntitas —movía demasiado la pistola de un lado al otro.


  Ángela corrió a colocarse al lado de Diana, y las dos se abrazaron buscando un poco de protección. Desearían estar en otro lugar del mundo en ese momento. Pero estaban siendo amenazadas en su local, por un hombre con pistola.


  —Venga, tú, bonita —le dijo a Diana—. Desabróchame el pantalón.


  En ese momento la puerta del Femistocrazy se volvió a abrir.


  Y todo sucedió demasiado deprisa.


  


  Lebrón estaba muy cabreado, pero ya se había rendido.


  Era evidente que una mujer que actuaba así con él, no tenía ningún interés en su persona, por mucho que él lo hubiese querido creer con todas sus fuerzas.


  Él siempre supo cuando gustaba a una mujer y creía que a Diana le gustaba, pero era evidente que su mirilla estaba muy desviada.


  Sin embargo, sí quería verla una última vez y decirle las cosas claras a la cara. Siempre con educación, pero no callárselas más. De ahora en adelante, sería así con todo en la vida. Cuando cerrase un ciclo de algo, lo cerraría bien, no dejaría puertas entreabiertas para no parecer demasiado rudo.


  No. La gente confundía sus formas y su educación con benevolencia. Y él podía ser bueno, pero no le tomarían el pelo más.


  Como con Anna, cortaría con Diana igual. Aunque nunca hubiesen sido novios.


  Por eso se obligó a ir al Femistocrazy para decirle adiós una última vez, sin dejarse nada en el tintero.


  Pero cuando entró y vio la cara de Diana, pálida, vestida con un tejano, una camiseta blanca y unas converse blancas y con lágrimas en los ojos, como Ángela, amenazadas las dos por un tío con pistola, se le cayeron los huevos al suelo.


  Ese hombre tan bien vestido y pulido las estaba encañonando. Y para colmo estaban tan nerviosas que no podían advertir que la pistola que llevaba el individuo era de juguete. Él sí que lo sabía, porque para algo, uno de sus mejores amigos, Pol, tenía una empresa de ciberseguridad privada y era un coleccionista de pistolas, pero de las de verdad. Además, se veía a leguas. El cañón tenía un tapón de plástico rojo.


  Lebrón sacó su móvil y le hizo un vídeo para tener la prueba del delito. No duró más de tres segundos, lo suficiente para hacerle lo que le quería hacer.


  Y después, a sabiendas de que tenía al hombre donde lo quería, actuó sin pensar en nada.


  Lo iba a dejar fuera de juego e intentaría no provocarle ninguna lesión grave.


  Lebrón corrió hacia él, le agarró del cuello de la americana y lo lanzó por los aires al otro lado de la entrada.


  El individuo lanzó la pistola, y cuando él impactó en el suelo, empezó a quejarse como si se hubiese hecho mucho daño.


  —Ay, ay… ¡lo siento! ¡Era una broma! ¡Lo siento, lo siento! —Intentó levantarse para salir de allí corriendo.


  Normalmente, un hombre que reaccionaba así y que ponía esa excusa no era por miedo, era porque no estaba bien de la cabeza, posiblemente, tuviera alguna patología.


  Lebrón se fue hacia él, lo recogió y lo levantó dos palmos del suelo para decirle con el rictus furioso y altamente mordaz.


  —A ver si te parece una broma esto.


  ¡Pum!


  Le dio un cabezazo en la nariz que le hizo sangrar. Al hombre se le llenaron los ojos de lágrimas y no tardó en empezar a inflamársele el rostro.


  —Te he grabado. Puedo denunciarte cuando quiera. No sé qué problema tienes en la cabeza, pero me parece que no estás bien. Así que más vale que no vuelvas por aquí, ¿me has oído?


  —S-sí, sí… Lo siento se-señor… Sí, sí, no volveré, lo prometo. —A través de sus manos que cerraban la herida del tabique nasal, salía sangre a borbotones.


  —Bien. Lárgate antes de que manches el suelo. ¡Venga! —Lebrón lo agarró del brazo, y lo acompañó hasta la salida. Allí sacó él el cuerpo por la puerta para asegurarse de que no cruzaba gente por esa parte de la calle. Cuando se cercioró, lo sacó de un empujón y cerró la puerta. Se estaba convirtiendo en un experto en sacar la basura del Femistocrazy.


  Cuando las miró, las dos chicas estaban acuclilladas en el suelo, una abrazando a la otra y el rostro sin color surcado de lágrimas.


  Lebrón se acercó a ellas y las ayudó a levantarse poco a poco.


  —¿Estáis bien? Tranquilas, ese hombre no va a volver. Está desequilibrado.


  —De-deberíamos llamar a la po-policía… —dijo Ángela.


  —No. No queréis estos escándalos ahora. Tenéis que pensar en vuestro negocio —les recordó acercándose a ellas aún en modo vengador—. No volverá. Lo he grabado. Y, si lo hace, ya sabéis quién es y podréis reaccionar antes. —Se agachó a coger la pistola y les mostró que era de agua. Un chorro salió a través del cañón—. Es un loco. Ha entrado aquí con una pistola de agua.


  Diana temblaba y Ángela también, así que exhaló descansado por ellas, por verlas bien, y decidió abrazarlas, para darles un poco de sosiego.


  —Estáis bien. No ha pasado nada grave. Solo era un desequilibrado —las intentó tranquilizar como sabía—. ¿Hay alguien en la sala de copas? ¿Os pueden preparar algo? Sentaos allí y vamos a ver si os pueden preparar alguna cosa.


  —No, no… que no nos vean así —pidió Ángela—. No queremos que nadie se ponga nervioso.


  —¿Y cuál es el protocolo en estos casos? —quiso saber Lebrón abrazándolas fuerte.


  —Voy a llamar a Rosario. El Club cierra todos los días a las diez. Excepto los fines de semana que estamos un poco más tarde. —Diana hablaba contra el pecho de Lebrón intentando controlar su miedo. Estaba en shock.


  —Yo la llamo —dijo Ángela apartándose de él para ir a por el teléfono.


  Lebrón se quedó con Diana. La rodeó mejor con los brazos y la apretó contra su pecho.


  —Estás temblando —le dijo en voz baja—. Ya estás a salvo. Ya no hay peligro.


  Ella no contestó. Solo se encajaba contra él como si así pudiera sentirse mejor.


  Ángela colgó el teléfono, porque Rosario se hacía cargo de recepción.


  La mejor amiga de Diana se acercó a Lebrón y le dijo:


  —Listo. Ahora baja Rosario. Me voy a casa con mi mujer. Necesito estar con ella.


  —Muy bien —contestó Lebrón—. ¿Os llevo? ¿Estáis para conducir?


  Ángela se miró las manos: podría tocar panderetas sin problemas.


  Así que dijo que no con la cabeza.


  —Entonces os llevo —se prestó Lebrón.


  —Diana, ven a casa conmigo —le pidió Ángela.


  —No —susurró. Apenas le salía la voz—. Tú y Robi tenéis que estar a solas y daros muchos mimos.


  —Pero estás sola… —protestó Ángela.


  —Yo la llevo a su casa también —dijo Lebrón—. Y, si hace falta, me quedo con ella a pasar la noche.


  Diana lo miró, todavía impresionada por el percance vivido.


  —¿Seguro, Lebrón? —Ángela quería asegurarse de que su amiga no estuviera sola—. Necesita compañía. No puede estar sola después de lo de hoy…


  —No… estoy bien, Lebrón tendrá cosas que hacer y…


  —A mí no me importa. Me quedaré con ella. Soy un buen centinela.


  Ángela sonrió, apoyó una mano en su hombro y añadió:


  —De eso no tengo ninguna duda. Gracias por lo que has hecho, Lebrón.


  —De nada. —Como siempre, se quitó importancia—. Vámonos. Tengo el coche aquí en frente.


  


  Diana iba sentada al lado de Lebrón, de copiloto.


  No sabía cuándo ni en qué momento había pedido un héroe, porque ella no necesitaba ninguno, pero suponía que eso no se pedía, llegaba en el instante adecuado, y ahora lo tenía al lado.


  Hacía un rato habían dejado a Ángela en su ático de les Corts, y Diana le había dado la dirección de su casa de Sarrià.


  Eran las nueve de la noche y estaba con él, y era surrealista. De Lebrón le gustaban tantas cosas…


  No le había costado tomar decisiones en un momento de bloqueo de ambas y habían sido las mejores. Porque tenía razón, para variar. Llamar a la policía con todo lo que eso conllevaba era avivar la atención, y no quería medios ni habladurías. Sus clientes no querrían estar involucrados con un local que formase parte de algún tipo de escándalo.


  Por eso, agradecía la rapidez de acción y de mente de Lebrón.


  Le había dado una botellita de agua de la guantera y ahora la bebía muy lentamente, pensativa, mientras llegaban a su casa de Sarria-Sant Gervasi en la Avenida de Vallvidriera.


  Vivía en una casa que formaba parte de una comunidad, cuyo bosque que les rodeaba tenía más de cuatro mil metros cuadrados.


  Era una vivienda de lujo, con jardín privado, piscina privada, dos grandes porches por delante y por detrás, y demasiado espacio para una persona sola.


  Tenían seguridad y portero, así que, cuando Lebrón entró el coche, y vio lo que le rodeaba, supo a ciencia cierta que el Femistocrazy le había dado muchísimo dinero a Diana y que era altamente rentable.


  Diana tenía parquin para tres plazas de coche. Lebrón dejó su Porsche aparcado y apagó el motor. Desde allí se veían bien las estrellas sobre Barcelona, dado que la casa de Diana estaba en la parte alta de la montaña.


  Ambos se quedaron mirando al frente. Lebrón tomó su móvil y al ver que Diana seguía muda y medio paralizada se adelantó y dijo:


  —Antes de que digas nada, que sepas que no me voy a ir. Le he dado mi palabra a Ángela de que me quedaría para que no pasases la noche sola.


  Ella tragó saliva, tenía los ojos hinchados de llorar y miró a su casa, parpadeando rápidamente. Por un momento fatídico, bajo el cañón de esa maldita pistola de agua, pensó que lo perdería todo. Todo por lo que había estudiado y trabajado, la buena vida que tenía, sus padres a los que adoraba…


  Su casa de Barcelona le encantaba, pero era muy grande para estar sola, y no quería estarlo. Se sentía muy frágil. Necesitaba un puerto seguro al que amarrarse, alguien bien arraigado al que poder cogerse para serenarse. Alguien que le dijese que la vida estaba llena de personas malas que siempre pueden darte sustos, pero que, a veces, también existían los buenos, los héroes, que decidían defenderte. Como Lebrón.


  Hacía unas horas le había enviado un email cagón y de mierda despidiéndolo prácticamente para que no se volviesen a ver.


  Y si no llega a ser por él, a saber qué habrían acabado haciendo, pensando que esa pistola era de verdad.


  Quería ducharse, se sentía asqueada, humillada y ridícula.


  El karma siempre daba lecciones.


  —Toma. —Diana le dio las llaves que sacó de su bolso—. Abre tú, me tiemblan demasiado las manos todavía.


  Lebrón asintió, pero en vez de tomar las llaves le agarró la mano.


  —No te sientas culpable por nada de lo que ha pasado, ¿vale? Hay gente mala en todas partes y los buenos no sabemos verlos venir. Pero ya ha pasado. Ya está.


  A ella los ojos se le llenaron de lágrimas, porque era justo lo que había pensado y había querido oír.


  Carraspeó, movió la cabeza afirmativamente y salió del coche.


  Quería encerrarse en la ducha y quedarse a gusto llorando.


  ¡DOCE!


  Diana le había dicho que se sintiera como en su casa. Lebrón no quería molestarla. Sabía por lo que estaría pasando en ese momento.


  Se sentía vulnerable porque alguien había intentado joderla a ella y a su mejor amiga en un espacio de trabajo que ella consideraba seguro.


  Y cada vez que pensaba en cómo la había encontrado al entrar en el Femistocrazy, se llenaba de inquina y de una rabia que lo encendía.


  No debería haber dejado libre a ese cabrón enfermo. Debería haberle dado uno de los golpes que él sabía dar perfectamente y dejarlo tonto. El problema era que la Ley no estaba de parte de los que defendían y se defendían. El agresor se iba de rositas incluso habiendo intentado abusar sexualmente de ellas a punta de pistola, y él se iría a la cárcel por lesiones y con el agravante de que sabía dar golpes.


  Todo estaba mal y equivocado. Pero así era la vida.


  Se sentó en el sofá blanco que bordeaba una de la cristalera mirador del salón y que mostraba parte del bosque y las luces de la ciudad.


  A Lebrón le impresionaba que esa casa tuviera un ambiente tan cálido, con pocas cosas, pero colores crema y algún toque furioso de violeta en cojines y un gusto exquisito para la decoración. A Diana le gustaban las librerías, los sofás grandes, las alfombras para delimitar ambientes, cuadros abstractos y fotos de familia sobre los pocos muebles que había.


  Era ella con sus padres.


  Se veía tan feliz, tan bonita. Ahí no había rastro de la soberbia Dómina que todo lo controlaba y que había jugado con él como si fuera un títere. Lebrón procuró no agriarse con esos pensamientos y se fue a ver su cocina. Toda blanca, con el suelo gris oscuro. Su cocina era muy grande, perfectamente recogida, como si allí no cocinase demasiado.


  Todo estaba en perfecto orden y equilibrio y olía muy bien. Olía a ella.


  Había pedido comida a domicilio. A lo mejor no tendría hambre con el susto todavía en el cuerpo. Pero, al menos, se encargaría de que tuviera algo, si el estómago se le despertaba.


  Además, él tenía que cenar mucho.


  Al día siguiente tenía combate. Debía comer todo lo limpio que pudiera. Proteína e hidratos. Las semifinales del Europeo de AMM senior le esperaban y estaba decidido a llegar a la final y ganarla. Se lo había propuesto, había hecho una temporada perfecta para ello.


  Diana tardaba un poco en bajar, así que vino la cena antes.


  Lebrón pensó en prepararlo todo en la cocina. No quería que ella se preocupase por nada. Solo que se relajase y que le dejase hacer a él. Encendió la tele. La tele era tan grande que se veía perfectamente bien desde la cocina abierta. Y se oía.


  La noche antes de un combate Lebrón tenía un ritual que nunca alteraba. Le gustaba ver peleas para aprender, para estar alerta, para entrar en modo luchador. Era todo un trabajo de concentración veinticuatro horas antes del combate.


  Había tenido una semana movidita, porque Diana había monopolizado bastante su pensamiento. Sin embargo, estaba tranquilo. Mañana por la mañana haría un último entrenamiento, dado que el combate se celebraba en el Palacio de Deportes, y a la tarde entraría al ring sin complejos de ningún tipo. Su contrincante, el alemán Armin, también quería llegar a la final, pero, como en Los Inmortales, solo podía quedar uno.


  Pero eso sería al día siguiente. Esa noche él estaba ahí por y para esa mujer, aunque no lo mereciese. Pero ella tampoco merecía que un descerebrado le hubiese intentado hacer daño, y a Lebrón se le había removido el alma al verla tan desvalida.


  Tal vez, con la comida todo se rebajaba. No sabía lo que le gustaba a Diana. Porque no sabía casi nada de ella, excepto que lo volvía loco. Así que pidió algunos platos japoneses para los dos, Sushi, porque el Sushi gustaba a todo el mundo, un par de sopas Miso y unas ensaladas. Y también había pedido algo dulce. Porque sabía que el dulce siempre ganaba enteros cuando uno estaba triste o asustado.


  Lo dispuso todo en la gigantesca barra y se sentó en la silla blanca alta y de patas metálicas que hacía conjunto con los tiradores cromados de los muebles.


  —¿Has pedido cena?


  Lebrón se dio la vuelta para encarar a Diana y sintió una punzada en el pecho al verla tan natural.


  Estaba sin maquillaje, con un albornoz polar blanco y el pelo húmedo y largo. Tenía unos ojos tan grandes que se reflejaba en ellos, y su boca era rojiza, sin pintalabios y parecía tan suave… toda ella parecía suave sin sus poses y sus tacones.


  Encima iba descalza y por primera vez comprobó la verdadera estatura que tenía. Los pies de sus uñas iban a juego con los de sus manos. Pintura negra con brillantina.


  Maldita chica, que lo deshacía así sin más.


  —Sí, no sabía lo que te gustaba e imaginé que, cuando te sintieras mejor, tendrías hambre. He pedido algunas cosas…


  —Japonés me gusta —dijo inmediatamente, echándose el pelo hacia atrás—. Gracias, de verdad.


  Lebrón sonrió compasivo y retiró la silla de al lado para que se sentase.


  —Venga, intenta comer lo que puedas.


  Ella se acercó a Lebrón y le dirigió una mirada repleta de agradecimiento y de culpa.


  Tomó asiento y alzó la vista para ver lo que había puesto en la tele. Se estaban dando de hostias. No dijo nada, le daba igual lo que se estuviera emitiendo.


  Empezó a comer como un pajarito, lentamente.


  —¿Quieres agua, zumo o alguna bebida…?


  —Agua —contestó ella aceptando una botella de medio litro que él sacó de la bolsa.


  —Venía con el pedido —explicó Lebrón.


  Ella no sabía dónde meterse ni por dónde empezar. Sentía que le debía una explicación y mil gracias.


  Alzó una pierna y apoyó el pie en el taburete, mientras masticaba un maki de salmón y aguacate. Cerró los ojos con mucho placer y Lebrón sonrió.


  —Sé dónde están los mejores japos de Barna.


  —Ios… está iquísimo… —dijo tapándose la boca delicadamente.


  Él la miró cómicamente.


  —Vaya, no sabía que venían gags con los makis.


  


  Diana se echó a reír y bebió agua de nuevo para tragar, porque le dolía la garganta por culpa de la emoción. Se sentía mal y estúpida por estar tan contenta de tener a Lebrón con ella, sabiendo que no había sido justa con él y que lo había rechazado varias veces, a él como hombre y también a su empresa.


  ¿Cuántas veces podía golpear el ego de alguien hasta que perdiese interés? Entendería que él estuviese cansado de ella.


  Pero se lo explicaría y se enfrentaría a ello como había hecho la mayoría de cosas de su vida: con dos ovarios y sin rodeos.


  —Milo…


  —No quiero hablar de él —la cortó abruptamente, con cara de hastío.


  —Pero yo sí. Milo me engañó. No he firmado con ellos. No sé por qué ha dicho eso en su entrevista, pero le dije que se anunciara solo en la firma. Pero se ha adelantado y…


  —A ti no te interesa anunciarte así, Diana. No de ese modo. Tú no necesitas su publicidad, no ese tipo de publicidad en una revista. Eso puede atraer a curiosos enfermos, salidos y gilipollas como el señor de esta tarde. Milo es un puto cerebro de mosquito… —murmuró rabioso—. Sus impulsos traen siempre problemas.


  Diana no había pensado en ello. Se estaba cubriendo de gloria.


  —Sí, me he dado cuenta tarde —reconoció muy arrepentida—. De eso y de otras cosas.


  Él reflexionaba sobre sus palabras, pero se notaba que no quería ahondar.


  —¿Y por qué me lo dices ahora? La entrevista salió el miércoles, yo la leí ayer. Has tenido tiempo para decirme que no era verdad y no lo has hecho.


  No se lo había dicho porque creía que así él ya no volvería a la doma sin un motivo y ella podría volver a estar tranquila y no ansiosa por verlo.


  Se lo iba a decir, pero Lebrón le quitó importancia.


  —Bueno, da igual, ya no importa.


  Ahí estaba. La falta de interés. Una punzada de desánimo atravesó su pecho. Ella no quería eso.


  —No voy a firmar con él —aseguró tomando otro maki.


  Él se quedó en silencio y atacó al arroz con ternera y salsa de ostras, como si oyese llover.


  —Haces bien. Son unos ineptos.


  Diana sabía el tipo de hombre que era Lebrón. Podría haber dicho: «¿Te vienes conmigo ya?», era así de fácil. Pero no iba a hacerlo. No lo conocía como persona, y había mil cosas que no sabía de él. Sin embargo, le había dejado claro lo que no era: no era un sumiso ni un esclavo. No era un dependiente y no rogaba. Por eso, cuando ya le habían prohibido varias veces una misma cosa, él se alejaba, y era la otra persona quien debía currárselo para que él volviese a estar accesible.


  Pero si se creía que ella no iba a hacerlo, estaba equivocado.


  —Quiero decirte que —agachó la cabeza mientras Lebrón le acercaba la ensalada para que comiese—, que tenías razón en muchas cosas. Que voy a llevar a cabo todos los cambios que has sugerido. De haberlo hecho antes… a lo mejor, lo de hoy no habría pasado o podríamos haber actuado de otra manera.


  —No puedes actuar de otra manera cuando te apuntan con una pistola. No os torturéis con eso.


  —Pero era de agua.


  —No lo sabíais.


  —Pues estábamos a punto de comerle la polla a un hombre por culpa de la coacción de una pistola de agua, ¿entiendes? —dijo frustrada e indignada.


  —Eso solo pueden evitarlo unos buenos gorilas plantados en la recepción, que reduzcan a este tipo de personajes —dijo Lebrón incómodo por ver cómo a ella se le empañaban los ojos de nuevo por el recuerdo. Le retiró el pelo suavemente para verle la cara y se lo colocó sobre el hombro para que pudiera comer.


  Ella controló su movimiento por el rabillo del ojo.


  Era atento, incluso cuando no quería serlo. ¿De qué mundo había salido?


  —Perdón… no quería… —retiró la mano rápidamente y la apoyó en la mesa.


  «No te disculpes, tonto», pensó ella.


  —Lebrón —levantó el rostro hacia él con decisión.


  —Qué pasa.


  —¿Todavía te interesa mi Femistocrazy o ya has perdido el interés? A lo mejor damos muchos problemas como tú imaginabas y no interesa que LSistemas se mezcle conmigo —lo decía muy apenada, porque empezaba a creer que podía ser así.


  Él tomó aire por la nariz y masticó profusamente hasta que pudo engullir.


  —No me mereces —aseguró, aunque los ojos le sonreían.


  —Puede ser —reconoció ella—. Pero… ¿tú nos querrías?


  Él miró al techo e hizo que se lo pensaba.


  —¿Cómo de avanzado tienes el contrato con Milo?


  —Me hizo un borrador y se lo hice rehacer de nuevo. Ese hombre no escucha. No tengo nada firmado, aunque él lo haya dado por hecho públicamente.


  Lebrón sonrió con evidencia.


  —Es tonto del culo. ¿Y acabas de decir que implementarás todos los cambios que te he sugerido a nivel de seguridad? —se tocó el oído.


  No lo acababa de decir, pero sí pensaba hacerlo.


  —Sí, todos —dijo un poco más animada.


  —Entonces, LSistemas se encargará de desarrollar tu plataforma. Milo se va a desempalmar de golpe. Será un golpe a su reputación.


  Lebrón no escondía el desprecio que sentía hacia Milo. Pensaba que las empresas podían respetarse, pero parecía que entre ellos había rencillas personales.


  —¿Lo haces solo por fastidiar a Milo? ¿Tienes algún problema con él?


  —Yo no. Pero parece que él lo tiene conmigo. Siempre lo ha tenido, el niño mimado —dijo riéndose de él.


  —¿Puedes contármelo? —estaba deseando conocer los detalles de esa enemistad.


  Él la miró como si no esperase esa pregunta.


  —¿Diana? Estamos teniendo una conversación normal fuera de la mazmorra —apuntó con un poco de sarcasmo—. No sabía que podía interesarte un solo aspecto de mi vida —se burló.


  Él no sabía que había dado en la llaga. Pero Diana se sentía aún peor después de certificar que había sido estúpida y desagradable con él y que él se quedaba con todos los detalles y no olvidaba nada, porque era un hombre que escuchaba de verdad.


  Ahora, ella debía ser consecuente de sus palabras y de sus actos.


  —Lebrón, sí me gustaría escucharlo —sentenció mirándolo fijamente.


  Él le aguantó la mirada, hizo un mohín de incomprensión y después decidió contarle todo, sobre Milo, App&Down, Anna, el B3, su padre y su papel como CEO en la empresa.


  Cuando acabó, la cara de Diana había pasado por todos los estados.


  No sabía que era tan expresiva. En su papel de Dómina casi siempre estaba seria o con gesto burlón.


  —Y esa es la historia de por qué odio a Milo —sentenció.


  —Tuviste que odiarme a mí cuando te dije que me iba con App&Down. Lo siento. No lo sabía —dijo lamentándolo profundamente. Madre mía, le dio donde más le dolía. ¿Podía haber sido más mema?


  —Claro que no lo sabías. No pasa nada.


  —Repites mucho el no pasa nada. Pero sí pasa. Me he equivocado y he complicado las cosas.


  —Bueno, cada uno es libre de irse con quien quiera. Yo solo te dije que eran unos mierdas. Nada más. Pero no me escuchaste demasiado.


  No, porque cualquier salida era mejor que darle el desarrollo de la aplicación a Lebrón, porque eso supondría seguir viéndolo.


  —¿Solo hace tres meses que dejaste a Anna? —preguntó ella de repente.


  —Sí.


  —Ah… —murmujeó no muy segura de lo que iba a decirle a continuación—. ¿Y ya no sientes nada por ella?


  —Pse… Llámame raro, pero a mí se me van los sentimientos cuando veo que mi novia se mete el pene de otro en la boca.


  —Sí, ya… —rio nerviosa—. ¿Pero no te queda nada, ningún poso?


  —No.


  —¿Y a ella?


  —A veces me escribe para preguntarme qué tal estoy. Pero nada más.


  —Menuda cerda… Uy, perdón. No quería decirlo en voz alta.


  Lebrón puso cara de pasmo.


  —¿Perdón por qué? Es una cerda.


  Diana se mordió el interior del labio para no echarse a reír.


  —Lo siento. No sabemos los motivos por los que las personas hacemos las cosas que hacemos, pero supongo que hay otros caminos.


  —Siempre hay otros modos —asintió Lebrón.


  —Y… ¿puedo hacerte otra pregunta? —apoyó su barbilla en su rodilla.


  —Una más, y luego sigues comiendo.


  —Te vi comiendo en el Cachitos con Ander.


  —¿Estabas allí? —quedó impactado.


  —Sí. Es… Bueno, sí, estaba ahí con Ángela. Os vimos bien juntos —reconoció—. ¿Es que tienes algo con esa chica? Porque, si es así, no tardarás nada en salir en su Instagram —intentó decírselo con humor, pero no le salía.


  Lebrón la miró con fijeza y después medio sonrió.


  —Ander quiere trabajar conmigo. Con LSistemas. Era una comida empresarial en un lugar público para que ella se sintiese relajada. Es una mujer muy guapa ¿verdad? —estudió su reacción de soslayo.


  Diana se removió algo inquieta en la silla, pero no lo negó. Contestó:


  —Es guapísima. Y es una buena noticia para ti ¿verdad? Ander es de las grandes influencers.


  —Sí, lo es. Es una gran cuenta. Si te firmamos a ti, estaremos cerca de conseguir nuestro superávit máximo. Solo necesitamos superarlo para pasar a ser la empresa de desarrolladores con más cotización y mayor capitalización de este último ejercicio. Sería un hito.


  Diana admiraba su pasión por su empresa y por lo que hacía, porque ella se sentía igual hacia el Femistocrazy.


  —Ella seguro que no te dará problemas, como yo.


  —A mí los problemas me dan igual si me das beneficios. Y tu producto es mucho más caro que el de Ander —reconoció—. Obtendremos muchos más beneficios de ti que de ella, de eso estoy seguro. Y con una plataforma adecuada y una publicidad privada y respetuosa, tus ingresos se dispararán. Porque en el BDsM se busca transparencia y lugares seguros y de fiar. Y tu marca lo es.


  Ella bebió agua y pensó que Lebrón siempre había estado implicado e involucrado en aprender de su mundo, de todo lo que ella hacía para, después, darle el mejor servicio. Qué distinto era el proceder de Lebrón con el de Milo Duc. ¿Por qué había sido tan cabeza hueca?


  —Come más, Diana. Me comes muy poco.


  Ella alzó la ceja y le echó un largo repaso. Aquello había sonado muy mal, pero sonrió al ver cómo Lebrón se tensaba y volvía a concentrarse en su plato.


  Al menos, no era tan inmune como quería hacer ver que era.


  Quería continuar cenando con él, y disfrutando de su conversación.


  Lebrón no lo sabía, pero era el único hombre que había pisado su casa.


  Y descubrió, para acabar de trastornarla, que le encantaba tenerlo allí.


  


  Diana estaba en su cama sola, mirando al techo.


  Habían cenado, Lebrón incluso le había comprado unos pastelitos individuales que estaban riquísimos y que le habían curado un poco el orgullo herido.


  Después se lavaron los dientes y Diana le dio un cepillo por estrenar que tenía y que pensó usarlo cuando tuviera invitados. Ahora sería de Lebrón, si él quería.


  Después de eso le dijo que podía dormir en la cama, que era gigantesca. Y él, sin dificultad alguna, con toda naturalidad, le dijo:


  —No, gracias. Prefiero dormir en el sofá.


  Ella se había quedado fría. Pero lo entendía. Entendía que se había acostumbrado a oír de su boca que no estaba interesada en nada que no fuera la doma. Que fuera de eso, no querría nada más con él.


  Estaba recogiendo lo sembrado.


  Pero la tierra se podría volver a sembrar de nuevo. Además, no podía dormir. Lo estaba pasando mal, se había puesto nerviosa recordando lo sucedido y ahora tenía un poco de ansiedad. Era verdad que su cama era muy grande y eso la hacía sentir sola.


  Y no quería dormir sola. Solo quería estar acompañada de él.


  Salió de debajo de la colcha, y caminó descalza por la casa, bajando por las escaleras sin hacer ruido. Tenía calefacción en el suelo y no pasaba frío así.


  Llegó al salón y ahí se encontró a Lebrón, que estaba tumbado en el sofá, durmiendo de lado. Se había quitado el pantalón y dormía en calzoncillos y con la camiseta de manga corta interior de color blanco puesta. Le había dejado una almohada y una mantita para cubrirse y era de los que sacaba una pierna para equilibrar la temperatura del cuerpo. Y menuda pierna tatuada.


  A Diana se le secó la boca al verlo. Es que era el cuerpo de un héroe de Marvel. Lebrón era muy alto y casi ocupaba el sofá de largo.


  Ella se quedó de pie frente a él.


  En el salón había una vista panorámica que hacía que entrase toda la luz de la luna y la montaña a través de los cristales. Tenía la tele encendida, pero en silencio. Y estaba viendo un canal de combates.


  Diana apagó el televisor y tocó con la punta de los dedos el hombro de Lebrón, que parecía dormido y relajado.


  Él abrió los ojos de golpe y se la quedó mirando como un animal.


  Ella solo llevaba una camiseta rosa muy larga y ancha que tenía estampado un oso disfrazado de bedesemero y ponía en letras cursivas y mayúsculas. LA PUTA AMA.


  Él lo leyó a duras penas y sonrió tiernamente al ver el oso, aunque sus ojos querían mirar sus piernas y lo que había debajo de la camiseta.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó Lebrón apoyándose en un codo y frotándose un ojo.


  —He tenido una pesadilla, Lebrón —mintió—. ¿Me dejas dormir aquí contigo, por favor?


  Que Diana dijese por favor lo enternecía.


  —¿Tienes miedo?


  —Sí.


  Lebrón se apartó un poco y le dejó espacio para que ella se tumbara satisfecha a su lado. Estaban de lado los dos, con la cabeza apoyada en la almohada blanca, mirándose a la cara.


  Lebrón tomó la mantita y los tapó a ambos.


  Y entonces ella hizo algo que él no esperaba. Colocó su muslo por encima de su cadera, y rodeó su cintura con uno de sus brazos.


  —¿Te molesta que esté así? Es que yo duermo así, con la almohada entre las piernas.


  —No me molesta. Duerme como quieras —respondió adormecido.


  Podría haber hecho lo que quisiera. Podría haberse aprovechado de su vulnerabilidad emocional, podría haberla tocado y, sin demasiado esfuerzo, incluso podría habérsela tirado en el sofá porque ella no le hubiese puesto impedimento alguno.


  Pero en vez de eso, Lebrón se acercó a ella, aún con los ojos cerrados y le pasó el brazo derecho por encima para abrazarla. Después le dio un beso en la frente, y le dijo:


  —Duérmete, Diana. Estás a salvo.


  Y ella, en vez de dormirse inmediatamente, decidió disfrutar de su cercanía, de su olor, de lo fuerte que él era y del latido sereno de su corazón.


  Y, milagrosamente, contra todo pronóstico, se durmió.


  


  Cuando Diana se levantó, a la mañana siguiente, comprobó decepcionada que el sofá estaba vacío, y que Lebrón ya no estaba con ella. ¿A qué hora se había ido y por qué no se había despedido de ella?


  Hacía un día soleado y le hubiera apetecido dar una vuelta con él por los derredores.


  Se incorporó y se quedó sentada en el sofá, con la cabeza apoyada en las manos.


  Tenía ganas de verlo y de estar con él, y ya estaba metida hasta la cintura en ese lío.


  Lebrón le gustaba mucho. Eso ya lo sabía. Pero esa noche había cambiado algo en su relación. Él había hecho con ella justamente lo que ningún tío había intentado hacer: es decir, nada. Y era justo lo que necesitaba, aunque hoy se arrepintiera un poco de no haberlo besado o no haberlo atacado como deseaba.


  Solo, que no era el momento.


  Y el momento tampoco era en una doma en medio de una mazmorra. Diana no las necesitaba para ser como ella era y para entregarse a alguien como deseaba.


  Entonces, se dirigió a la cocina. Lebrón lo había recogido todo, y guardado las sobras de ayer noche en sus bolsas y en la nevera, pero le había dejado una nota en la pizarra de imán de su nevera industrial de dos puertas, lo único que había imantado en ella.


  «Espero que hayas dormido bien. Tengo compromisos que atender. Luego te llamaré». Y junto a la nota, un emoticono sonriente con algo parecido a un látigo, que le provocó una sonrisa a Diana.


  Se hizo un café y subió a la habitación para tomar su móvil.


  El sofá había sido cómodo. Pero no tanto como una cama. Pero es que había dormido tan a gusto con él a su lado. Había necesitado estar con él.


  ¿Cuándo había dormido tanto? Era la una del mediodía. La una.


  Lebrón tendría un dolor de huevos que no podía con su vida. Y eso era algo que ella sabía, porque había notado su dureza durante la noche, cuando se movía.


  Había estado excitado. Pero el tío había aguantado estoico, como un campeón. Y Diana se lo agradecía mucho, pero, al mismo tiempo, le surgía una pequeña duda: ¿No había hecho nada con ella porque ya no quería?


  Llamó a Ángela para ver cómo estaba, porque quería oír su voz.


  —Hola, cariño —contestó su amiga.


  —Hola, amor. ¿Cómo estás?


  —Bien. ¿Y tú?


  —Bien.


  —¿Se ha portado, Lebrón? ¿Se ha quedado toda la noche?


  —Sí.


  —Es un campeón. Y… ¿has dormido bien?


  —Em… sí.


  —¿Te acabas de despertar ahora?


  —Sí —se estiró como una gata.


  —Yo también me he despertado tarde. He estado pensando que lo de ayer no nos tiene que afectar y que lo mejor que podemos hacer es irnos con Lebrón, hacer todo lo que él nos diga y casarnos con él.


  Diana se echó una carcajada y se tumbó en la cama de su diáfana habitación.


  —A esa conclusión también he llegado yo. Ayer le propuse matrimonio empresarial. Y ha dicho que sí.


  —Bien —suspiró—. Eso me da toneladas de tranquilidad. Y… ¿hay algo más que me tengas que contar?


  Ella se pensó bien la respuesta.


  —En realidad, no. Ha sido un caballero.


  —Bueno… no esperaba menos. Es un héroe. Los superhéroes no se van metiendo en camas de nadie para conseguir sus recompensas por sus buenas acciones. Además, ellos solo tienen fijación con una sola mujer.


  Sí, Diana sabía eso. Lo que temía era que ella no fuera su fijación. Lo había tenido en sus manos en las domas. Pero después de darle varios noes para quedar con él fuera de las mazmorras, se podría haber cansado de insistir. Normal.


  La cuestión era que ella no quería que insistiera. Ahora era su turno.


  —¿Y qué vas a hacer hoy?


  Los fines de semana Diana y Ángela no solían estar en el Femistocrazy. El sábado lo abrían y era Rosario quien se encargaba de la recepción. Y los domingos eran los días del Señor, y no se abría un club de pecado como ese. Léase con ironía.


  —La verdad es que…


  Oyó el sonido del WhatsApp. Diana se retiró el móvil de la oreja y puso el manos libres. Le acababa de escribir Lebrón.


  De LSistemas:


  
    «Hola, gata J. ¿Cómo te encuentras hoy? No sé si tenías planes o domas que hacer, pero, si te aburres o necesitas desconectar, te ofrezco un plan. Por si te apetece y. Pregúntale a Ángela también si quiere venir. Os espero allí».

  


  La muy tonta se puso hasta nerviosa al leerlo.


  —¿Hola? ¿Tierra llamando a Diana? —intervino Ángela.


  —¿Eh? Ah sí, perdona… —musitó Diana. Al abrir el archivo se encontró tres entradas para un evento de AMM—. ¿Artes Marciales Mixtas? Lebrón me acaba de enviar tres entradas para una velada de AMM en el Palacio de Deportes.


  —¿Sabe que a ti te gusta el boxeo?


  —No lo sabe. Pero esto no es boxeo, esto es lo que hace el escocés, Connor McGregor. Tiene entradas para vosotras dos también.


  —Ah, ya… Bueno, nosotras pasamos. ¿Tú vas a ir?


  Diana no se lo pensó dos veces. Él la invitaba a un evento así y ella quería ir, porque se había hartado de decirle que no y de hacer algo que en el fondo no quería hacer.


  —Sí. Iré.


  ¡TRECE!


  Pol estaba con él en el camerino. Era el que siempre le acompañaba y le animaba, su soporte emocional. A su lado, Trend, su entrenador, con sesenta años y el aspecto del cuñado borracho de Rocky, le presionaba los vendajes de las manos.


  —¡Eh!


  ¡Plas!


  Pol le dio un cachetazo en la cara para espolearlo.


  —Vas a salir ahí y vas a tumbar al alemán. No pienses en si va a estar el pibonazo de Diana. No pienses en nada de eso, ni en que un montón de babosos van a estar mirándola desde sus butacas. Ve a por el alemán, de cabeza. Y gánalo con un derechazo bien dado, para darle con su propia medicina.


  —¡Sí!


  —El alemán —le dijo su entrenador, el verdadero—, no se cubre bien el costado derecho. Ya lo hemos estudiado. Ya sabes lo que tienes que hacer. Estás preparado, entrenado.


  —Padawan. —¡Plas! Otra cachetada de Pol—. Reviéntalo, ¿me oyes? Eres un perro de presa.


  Los calentamientos antes del combate siempre eran así.


  Lebrón estaba concienciado. Iba a ganar esa pelea, porque se había hartado a estudiar a su oponente.


  Estaba excitado y nervioso, y daba saltitos para entrar en calor.


  —¡Estás hecho un toro! —exclamó. ¡Plas! Otra cachetada.


  —A ver, heavy macarra, dame otra —entornó la mirada—, y te hundo la nariz.


  Pol se echó a reír y levantó las manos en señal de indefensión.


  —Perdón. Es la adrenalina.


  —Vamos, nos toca —anunció Trend masajeando los hombros de Lebrón.


  El entrenador y Pol salieron detrás de Lebrón.


  Un evento de estas características en ese pabellón era impresionante. Mucha gente seguía las Artes Marciales Mixtas, pero ninguna del círculo de Lebrón, excepto Charlie y sus trabajadores.


  Ya no le importaba, porque estaba acostumbrado a no tener público familiar. No obstante, mientras avanzaba por el pasillo y la gente lo vitoreaba, sí deseó ver a Diana.


  Le encantaría que ella asistiera. Lebrón sabía lo que iba a hacer una vez estuviera en el ring. Iba a imaginarse que el alemán era el agresor de Diana y Ángela y, si le salía bien, lo pensaba tumbar con un K.O.


  La música de Life is Life sonó tan fuerte que retumbaba el suelo y las paredes. La gente aplaudía al ritmo de la música.


  Era una semifinal de una categoría senior semiprofesional, y todos estaban tan excitados como si compitiera el mismísimo Notorius.


  Cuando Lebrón llegó al ring octagonal cercado y con mallas de metal, tocó los materiales acolchados y pisó fuerte la lona, como diciendo: «aquí estoy yo».


  Alzó los brazos para saludar y dirigió sus ojos hacia las butacas que él tenía reservadas para sus invitados.


  Allí estaba Ander, a la que muchos followers se le acercaban para hacerse fotos y a la que también había invitado como gesto de cortesía, ya que la chica parecía muy interesada en verlo luchar.


  Y en la esquina opuesta a donde estaba Ander, una impresionante Diana, acaparaba las miradas de propios y extraños de alrededor, casi tanto como lo hacía él.


  Lebrón tuvo un subidón de adrenalina al verla.


  Su expresión era indescifrable. Y eso le encantaba, porque significaba que la había dejado sin palabras. Él alzó la comisura de su labio y saludó a Ander que aplaudía y vitoreaba como todos, y después miró fijamente a Diana, y le guiñó un ojo, para que ella fuera consciente de que la había visto.


  Y fue ridículo porque, por primera vez desde que competía, quería hacerlo bien y perfecto, porque sentía que peleaba por alguien.


  


  Diana no sabía muy bien cómo reaccionar ni qué pensar.


  Él combate estaba a punto de empezar y Lebrón se había puesto un protector rojo para los dientes, que iba a conjunto con su bóxer deportivo lleno de publicidades, entre la que destacaba LSistemas, su propia marca, y otros logos de coches y de marcas deportivas.


  Estaba sin palabras.


  En ese mundo, Lebrón era apodado El Salvaje y parecía muy tranquilo, y feliz de estar ahí.


  Y la revelación, ese descubrimiento inesperado la sobrecogía, porque ya era consciente de que estaba ante un hombre poderoso y fuerte, pero verlo en ese ring la emocionó y al mismo tiempo le puso muy nerviosa. Pensó que verían un combate juntos, pero no. El combate era el suyo.


  Y se dio cuenta, con arrepentimiento, de que no sabía nada de él. Había compartido cosas muy íntimas y sexuales con Lebrón, pero había intentado parecer tan indiferente que lo había tratado casi como mercancía, en vez de como un hombre con su vida, sus hobbies, sus historias y sus valores.


  Era un luchador. Un hombre de éxito. Un maldito gladiador. Y un hombre noble y bueno, defensor de los más débiles.


  El presentador decía que el alemán pesaba noventa kilos, como lo que pesaba Lebrón, de puro músculo y fibra.


  Y que era una semifinal europea. Lebrón era luchador de AMM y estaba a un paso de coronarse campeón de Europa. Pero el primer paso era vencer a su contrincante.


  Se sentía como una tonta, muy contrariada por haber perdido la oportunidad de conocerlo desde el principio, como si acabase de perder dos semanas de su vida haciendo la mongola y delimitando sin sentido líneas de poder invisibles, porque, ya no podía negar que Lebrón, en lo personal, las había cruzado todas.


  Y para colmo, tenía que ver que la hermosa Ander, como celebridad, también formaba parte de los invitados de Lebrón. Y eso la hizo dudar y también le hizo experimentar algo que nunca imaginó que sentiría: celos.


  Cuando le preguntaban a Diana si era celosa, ella siempre respondía que no. Porque era verdad, nunca había sentido celos.


  Pero ese no era el caso ahora. Ahora sí los sentía. Porque puede que Lebrón estuviera más interesado en Ander que en ella, porque Ander habría sido buena y amable desde el principio, no como ella, que había sido demasiado dura y exigente. Vamos, una perra mandona y dominante.


  Su diatriba interior la tenía en un sinvivir.


  —Hola, Diana.


  La última persona que esperaba encontrarse por ahí era Milo. Esa misma mañana le había enviado un email diciéndole que se lo había pensado mejor y que no quería trabajar con App&Down. No esperaba encontrárselo tan pronto, y menos con cara de pocos amigos, como si ella le debiera algo a él. Era un profesional, debía estar preparado para esos cambios de opinión.


  —Hola, Milo. ¿Qué haces aquí?


  —Vengo a ver el espectáculo, como tú.


  Diana sonrió sin muchas ganas.


  —Apuesto a que no vas con Lebrón.


  —He apostado en contra —aseguró con tono muy altivo—. Siempre voy en contra. El alemán le va a dar una paliza.


  —Si tú lo dices…


  —Ahora entiendo por qué me has dejado y te has ido con otro desarrollador. Te has ido con LSistemas ¿verdad?


  —Voy a trabajar con ellos, sí.


  Milo se pasó las dos manos por su pelo rizado y repeinado y puso cara de incredulidad.


  —¿Qué promesas te ha hecho? —quiso saber, muy nervioso.


  —¿Promesas? Ninguna. Me ha ofrecido un proyecto más serio y con más servicios que el tuyo. Y me ha hecho más propuestas. Y, sobre todo, no ha anunciado ningún contrato que no se haya rubricado.


  —Ya… O sea, traduciéndolo, que se folla a Ander. Y ahora también te va a follar a ti.


  Diana recibió esa observación como un latigazo. No esperaba que eso fuera cierto.


  —Sabes que lo hace con todas, ¿no? Así consigue sus contratos.


  —Pues no, no lo sabía. Pero no es diferente de lo que querías hacer tú. Solo que no lo has conseguido.


  —Bueno… —Milo se atrevió a acariciarle el brazo desnudo con el dorso de sus dedos—. Siempre podemos arreglarlo.


  Los ojos de Diana buscaron a los de Lebrón, y lo cazó observándolos como un tigre al acecho.


  —Milo… No vuelvas a tocarme —le advirtió torciendo el rostro hacia él y mirándolo como si quisiera empalarlo—. Intuía que eras gilipollas. Pero no me imaginaba que lo eras tanto.


  —Te arrepentirás de esto, Diana.


  —De lo único que me arrepiento es de no haber firmado antes con él.


  Milo la miró de arriba abajo y chasqueó la lengua como si fuera un desperdicio.


  —Tú misma. Ciao, y buena suerte.


  De repente, el árbitro dio el inicio del combate.


  Diana se puso en tensión, se inclinó hacia adelante y vio como Lebrón corrió como si fuera a hacer la primera sujeción al alemán. Este se agachó con los brazos estirados para agarrarle, y entonces, Lebrón dio un salto como un antílope y le golpeó el lado derecho de la cabeza con la rodilla, y después, esta impactó también entre el punto de unión del cuello y del hombro.


  El resultado fue que la gente se volvió loca y se llevó las manos a la cabeza gritando de euforia, y el alemán cayó inconsciente y tieso, en el suelo. Tieso como un palo y con una pierna como si le hubiera dado una rampa.


  Pol, el amigo de Lebrón también se llevaba las manos a la cabeza y pataleaba contra el suelo gritando «¡Es un animal! ¡Un animal!». Y un hombre mayor que se parecía al cuñado borracho de Rocky se cubrió la cara con las manos y se echó a reír, incrédulo por lo que acababa de ver.


  Lebrón alzó los brazos con los puños cerrados y después se golpeaba el pecho, encarándose con el público, feliz de su proeza.


  Ander gritaba también regocijada como una novia orgullosa y se grababa, y lo grababa a él… ¿de qué iba todo eso?


  Y Diana, más allá de su inseguridad y del retumbar de las palabras de Milo en su cabeza, permaneció levantada como todos, aplaudiendo y silbando como la que más.


  Ella sabía que Lebrón había ganado el combate en un abrir y cerrar de ojos y que pasaba a la final.


  Lo que no sabía era que había conseguido el récord de K.O más rápido en el AMM senior, superando al mismísimo Jorge Masvidal.


  


  Diana fue llevada por Pol al interior de los vestuarios, para celebrar con Lebrón su rotundo éxito.


  Él había pedido que todos los que estaban en sus butacas, entrasen y celebrasen con él. Y allí estaba Ander, con el grupo principal que lo rodeaba.


  Diana ni siquiera la odiaba. Esa situación era así por su culpa, por lo que había hecho mal. Si Lebrón sentía interés en Ander era por los errores de Diana y, además, ella no formaba parte de competiciones entre mujeres. Las odiaba.


  Así que, hablaría con Lebrón, lo felicitaría y, si veía que realmente sobraba, se alejaría, y después se tiraría por un balcón. Obviamente eso no lo haría jamás, pero le gustaba ser dramática, porque era la primera vez que podía serlo. Nadie le había importado tanto, ni siquiera su exnovio Norman.


  Allí había gente, la mayoría, trabajadores de la empresa de Lebrón que vitoreaban al jefe como hooligans. Y no era para menos. Incluso había medios de comunicación que le estaban haciendo fotos por su temprano K.O.


  Diana se mantuvo en un segundo plano, observándolo todo, de brazos cruzados, apoyada en la pared. Los hombres la miraban de reojo, como si ella fuera alguien importante. Pero no lo era.


  Ander era la que más cerca estaba de Lebrón mientras los medios deportivos le hacían fotos y le preguntaban por su temporada perfecta.


  Ander se hacía videos en directo al lado de Lebrón y levantaba los dos dedos en señal de victoria.


  Y era como si ella, allí sola, fuese una total desconocida.


  Cuando, en realidad, no lo era.


  Porque ella sabía perfectamente quién era Lebrón y lo que quería, y cuál era su naturaleza en la intimidad. Había aprendido a no juzgar a nadie por su apariencia, así que pensó que, igual, Ander podría encajar con él o era una bestia en la cama. Porque Lebrón necesitaba eso, a alguien que se atreviese, que le diese lo que necesitaba y que dejase salir también a su salvaje, porque podía con él.


  Lebrón saludó a todo el mundo y pidió que salieran todos del camerino. Diana sabía que la había visto y no se acercó a saludarla y ahora estaba pidiendo a todos que se fueran. Y eso la frustró. Entonces, mientras sus hooligans, su futura esposa y su equipo salían de allí, Lebrón dijo:


  —Diana, espera un momento.


  Ella se detuvo en seco.


  Ander miró con curiosidad hacia su dirección, pero tampoco le hizo mucho caso. Como sí le hizo Pol, que escondió una sonrisa ocultando su rostro.


  Todos se fueron y les dejaron a solas.


  Diana se acercó a él con lentitud.


  Estaba nerviosa. Era de locos. Y, al mismo tiempo, tenía ganas de hacerle muchas cosas. Pero quería dejarle las cosas claras. Quería que ambos aclarasen lo que había o no había entre ellos.


  Cuando estuvieron uno frente al otro, ella sonrió y se encogió de hombros.


  —No sé nada de ti —reconoció con mucha sinceridad—. Pensaba que me invitabas a que viéramos juntos un combate y resulta que tú eres «El salvaje».


  —Bueno, nunca has querido saber nada de mí —dijo sin acritud—. ¿Me ayudas? —levantó las dos manos y le enseñó los vendajes, que estaban en perfecto estado, dado que no habían dado ningún golpe.


  —¿Esto no suele hacerlo tu entrenador?


  —Esto lo suelo hacer solo —contestó—. ¿Has dormido bien?


  —Sí… —dijo.


  Diana empezó a desvendarle las manos. A Lebrón le sorprendió la rapidez y la habilidad con la que lo hacía.


  —¿Te encuentras mejor que ayer?


  —Sí, mucho mejor, gracias —le dedicó una leve sonrisa de agradecimiento, dado que era gracias a él también—. Gracias por cuidar de mí.


  —He visto que Milo se acercaba a hablar contigo. ¿Quería convencerte de que volvieras con él?


  —En realidad, venía a echar mierda y a advertirme que te llevabas a todas a la cama —seguía quitándole el vendaje, pero tenía los ojos de ese verde camuflaje, fijos en su rostro—. Que lo estás haciendo con Ander y que lo harás conmigo. Y yo le he dicho que quieres lo mismo que quería él.


  —¿Quería llevarte a la cama?


  —Sí.


  —Ese hijo de puta carroñero… Qué miserable es… —masculló. Siempre le sorprendía lo corrupto y malo de Milo.


  No se sentía con ningún derecho de recriminarle nada de Ander. Él no era suyo. Ni ella era de él. No se debían nada ni se pertenecían. Pero, aun así, le preguntó:


  —¿Querías llevarme a la cama, Lebrón? —Sus ojos adquirieron un tono más claro y, entonces, inmovilizó sus muñecas con el vendaje con un nudo infinito y tironeó de él hasta colocar su espalda contra la pared—. ¿Te intereso yo? No hablo del Femistocrazy, sino de mí. ¿Me quieres llevar a la cama?


  A Lebrón se le calentó la sangre de golpe y el cuerpo, que seguía eufórico, cobró vida.


  Le devolvió la mirada igual de desafiante que ella y le contestó:


  —No. No quiero llevarte solo a la cama. Me he cansado de tus normas y no quiero seguir jugando. Quiero conocerte de verdad y que tú me conozcas a mí.


  Ella alzó sus muñecas por encima de su cabeza y lo animó a que rodeara su cuerpo, a que la encerrase en él. Diana acarició su torso con las manos y dibujó sus tatuajes con los dedos.


  Sentía las manos de Lebrón por la parte baja de su espalda y también acariciando sus nalgas muy suavemente. Era muy caliente.


  Ella tragó saliva y susurró:


  —Yo tampoco quiero seguir jugando. —Alzó sus manos hasta su rostro y lo acunó—. Estoy cansada de prohibirme cosas que quiero hacer, y de prohibírtelas a ti. ¿Sabes qué es lo que de verdad me apetecía hacer desde que te vi?


  —¿Atarme a una cruz invertida y quemarme el rabo con una cerilla?


  Diana sonrió, pero movió la cabeza negativamente.


  —No, animal. Quería besarte.


  Lebrón parpadeó maravillado, y dejó que ella le inclinase la cabeza hacia abajo y lo besase.


  Lo besó, así. Sin más.


  Debió imaginarse que esa mujer no besaba, provocaba fuegos.


  Sus labios se tocaron y al instante, sus lenguas salieron disparadas para acariciarse mutuamente. Al principio con timidez, pero después, el roce y el contacto se intensificó.


  La boca de Diana era muy dulce, y sabía a caramelo de fresa.


  —Joder… Sabes a chupa-chup… ¿Cómo puede ser que siendo la demonia que eres, sepas tan dulce?


  Ella sonrió contra su boca, pero volvió a besarlo con las mismas ganas. Lebrón succionó suavemente la punta de su lengua y después le dio un lametazo a su labio superior.


  Estaba sintiendo demasiadas cosas con un beso y la excitaba con demasiada facilidad. Diana abrió la boca levemente y dejó que Lebrón le introdujese la lengua hasta donde él quisiera, pero él siempre tenía cuidado. La frotaba contra la parte superior de la suya y después tocaba la punta de su paladar… Eran besos afrodisíacos.


  Él coló un muslo entre sus piernas y le levantó la falda con las manos anudadas con los vendajes.


  —No lo vamos a hacer aquí. Que me maten si mi primera vez contigo es en este vestuario. Pero déjame que te sienta un poco… —reclamó.


  Diana sujetaba su cara con fuerza y se montó sobre su cuádriceps.


  —Sí… —dijo ella muerta de deseo.


  Llevaba unas braguitas negras transparentes sin costuras, y se sentía muy caliente entre las piernas. Pero no llevaba tacones. Con el vestido se había puesto unas botas militares Armani.


  Si Lebrón quería eso, ella también lo deseaba. No estaban en una mazmorra, no era una doma. Aquel era el primer impulso espontáneo de ambos, y se estaban dejando llevar.


  Él empezó a moverla con sus manos, animándola a que lo cabalgara.


  Y ella lo hizo, controlando el ritmo perfectamente. Lebrón tenía los músculos tan marcados y tan congestionados, que los sentía como una protuberancia contra su vagina. Y le daba tanto placer que empezó a gemir contra su boca. Sus sacudidas eran exponencialmente más rápidas, más intensas y calientes.


  Lebrón la sujetó, y giró con ella para cambiar las posiciones, y aplastarla contra la pared, haciendo más presión con la pierna. Sentía ese punto arder y humedecerse, y él estaba enloqueciendo de excitación.


  El placer de Diana ascendía y ascendía hasta que estalló de placer. Pero no gimió, no gritó… Se corrió en silencio, con su boca encajada en la de Lebrón, temblando entre sus brazos y, cuando acabó se surfear su orgasmo, se desplomó contra él.


  Para Lebrón había sido un espectáculo, y un gran ejercicio de entrega por parte de Diana. Ella era Dómina, no se le olvidaba, pero también sabía disfrutar más allá de su rol en una mazmorra. También podía ser espontánea.


  Y Lebrón no quería perder el tiempo y ansiaba saber cuánto.


  ¿Cuánto era capaz esa chica de mostrarle de sí misma? Parecía que nunca se había mostrado ante nadie. Ella controlaba, ella mandaba siempre.


  Pero con él no iba a ser así, porque no se lo pensaba permitir. Tenían que dar y recibir los dos. Ambos se miraban fijamente mientras se besaban y Diana recuperaba el aliento.


  Pero, entonces, el puño cerrado de Pol golpeando la puerta los sacó de su pequeña burbuja de sensualidad y atracción.


  —¡Eh, tío, vamos a cenar y a celebrar después! ¡Salid de ahí dentro ya, que tenemos las mesas reservadas!


  —¡Diez minutos! —exclamó Lebrón. No podía apartar los ojos de la chica que aún sujetaba contra su cuerpo y que estaba sentada sobre su muslo—. ¿Quieres venir a cenar?


  Diana sonrió, le acarició la mejilla con dulzura y se bajó con cuidado de su muslo.


  —No. Esta noche es de tu equipo y tuya. Me siento un poco como una infiltrada. Si después quieres venir a verme. —Se bajó la falda y lo miró por encima del hombro con una sonrisa muy cómplice—, estaré en casa. Ya sabes donde vivo. Le diré al de seguridad que te deje entrar.


  —¿Cómo?


  —Pásame una foto de tu DNI y ya está.


  —Pero…


  —No insistas —alzó el dedo y selló sus labios con él—. Esta noche es para ti.


  Lebrón no quería presionarla. No estaban saliendo, ella era esquiva y tampoco quería agobiarla. Debía tomárselo con calma.


  Se miró el paquete y resopló. Estaba erecto por completo.


  —Mira cómo me dejas…


  —Cálmate. —Diana le puso la mano entera en el paquete—. Pásatelo bien esta noche, salvaje —le dio un beso en la mejilla y salió del vestuario.


  Diana no le preguntaría sobre si iba Ander también ni nada por el estilo. Lo que hiciera esa mujer no le incumbía, y lo que hiciera Lebrón no lo podía controlar, pero sí le importaba.


  Ella no quería juegos ni competiciones. Todo eso le parecía muy machista.


  Así que, se alejaría y confiaría en lo que él le había dicho.


  Que quería conocerla de verdad.


  Y si eso era así, esperaría a que él fuese a verla pronto.


  


  Tres horas después, Diana estaba viendo combates de Lebrón que se habían subido a YouTube. Era un salvaje, y hacía honor a su apodo. Era una auténtica bestia.


  Y no podía dejar de pensar en él. Ni en el beso que habían compartido ni en cómo se había corrido sobre su muslo.


  Milo era un capullo plantando semillas de la duda. Pero Diana había preferido apartarse y esperar a que fuera Lebrón quien le dijese la verdad, y él, por ahora, había omitido todo. Diana tenía una basta experiencia en muchos ámbitos, pero en cuanto a ese tipo de emociones, era una novata y no se conocía del todo actuando de manera posesiva.


  Se calmó, pensando que tendría sus momentos con Lebrón y que los aprovecharía al máximo.


  Sin embargo, toda esa seguridad se fue al traste, cuando Ángela le envió un link de los stories de Ander de Instagram.


  —¿Y esta, qué coño hace? —le había puesto.


  Eran videos de Lebrón y ella bailando La cintura. Había subido muchos vídeos, pero todos eran de la misma canción. Diana se estaba tragando todos los comentarios de sus seguidores que le decían a la influencer «si eran novios», bla bla bla… «Que qué bonita pareja hacían», bla bla bla…


  —Joder… —lanzó el móvil contra el sofá, frustrada y se miró el reloj. Era la una de la madrugada, y no tenía sueño. Lebrón estaba jugando a Dirty Dancing con Ander y ella sola en su casa.


  Además, a veces sentía miedo al recordar lo que vivió el viernes en el Femistocrazy.


  Se sentó en la alfombra, se abrazó a un cojín del sofá y se puso canciones de su lista de YouTube para no pensar en nada. Los videoclips eran hipnóticos. Lebrón se creía que sus gustos eran góticos y dark, porque el BDsM era oscuro.


  Pero estaba equivocado. Estaba muy equivocado en muchos aspectos, y ella se encargaría de aclarárselos.


  Se levantó mientras escuchaba Bailarina de Maldita Nerea y se dirigió al congelador, donde tomó una tarrina de medio litro de helado de Cookie Dough.


  Lo abrió sobre la mesa americana de la cocina y chuperreteó la tapa. Y justo cuando iba a robar la primera cucharada, el timbre de su casa sonó.


  Cuando abrió la puerta ya se imaginó quién sería, pero le había tomado por sorpresa por completo.


  —¿Lebrón?


  ¡CATORCE!


  Él estaba ahí, sereno, sobrio y tan guapo que dolía. Con una de sus camisetas de marca con una calavera en el pecho y su estilo medio grunge que lo convertía en un sex symbol.


  Pero la miraba acusadoramente.


  —Llevo toda la noche pensando en ti, diciéndome: esta bicha acaba de hacerme psicología invertida y estoy haciendo lo que justamente ella quiere que haga. Volviéndome loco, sin saber si era correcto venir o no. Aunque me moría de ganas.


  Diana se sacó la cuchara de la boca. Llevaba la misma camiseta de dormir de la noche anterior, la de La Puta Ama, y se había recogido el pelo en una cola alta y mal hecha.


  —Para que me quede claro ¿no quieres estar aquí conmigo? —le preguntó sin estar segura.


  Su mirada plateada se tornó intensa, como si tuviera mil demonios en su interior.


  —Creo que quiero estar aquí, justo aquí, desde hace dos semanas.


  Eso era justamente lo que ella ansiaba escuchar. La verdad.


  —Bien, nene, porque de aquí no vas a salir hasta el lunes. —Diana dejó caer la cuchara al suelo y la tarrina, lo agarró de la camiseta y lo metió dentro de su casa de un tirón—. Y prefiero comerte a ti antes que al helado.


  Lebrón dejó ir una risita de estupefacción por el tono dominante y sexi de Diana, que quedó sofocada por el besazo que le dio ella contra la pared del hall. No se estaba marcando un farol. Se lo quería comer de verdad.


  Él no tardó en levantarla por la cintura y cogerla en volandas.


  —¿Adónde?


  —Donde quieras. Allí —señaló la mesa de la cocina entre beso y beso.


  La sentó sobre la mesa.


  —Aquí. Vamos a hacerlo aquí. No me aguanto más.


  Ella lo sujetó con sus piernas y lo aprisionó. Después, tomó el bajo de su camiseta y se la sacó por la cabeza.


  —Vamos a hacerlo donde yo diga. —Pero sí, lo iban a hacer ahí mismo, y después ya irían haciendo ruta por el resto de mobiliario.


  Sus manos mapearon su pecho y su abdomen.


  Ambos respiraban agitadamente, como si no se aguantaran las ganas de tocarse y poseerse. Diana le pellizcó los pezones con fuerza y sonrió al ver el respingo de Lebrón y el gruñido de gusto-dolor que nació de su garganta.


  Después, lo atrajo por la espalda y empezó a besar sus pezones, a lamerlos y a succionarlos. Mordisqueaba y tiraba fuerte de ellos para soltarlos de golpe.


  Lebrón gimió, la agarró de la coleta y tiró su cabeza hacia atrás, para bajar su boca a su garganta y lamerla de arriba abajo, prodigándole besos y mordiscos que volvían loca a Diana.


  —Lebrón —susurró contra su oreja. Agarró una de sus manos y lo guio hasta introducirle la mano en sus braguitas—. Tócame.


  Él se detuvo en seco y lo oyó decir: «Virgen Santa…»


  —¿Qué tienes ahí? —empezó a tocar su vagina. Estaba húmeda y tenía algo metálico cerca del clítoris.


  —Es un piercing —le dijo al oído.


  —Muñeca Diabólica… —dijo con voz débil pasándole los dedos entre sus labios interiores y subiéndolos hasta el clítoris. Besó su garganta y le empezó a hacer un chupetón, porque quería marcarla.


  —No. —Se lo prohibió—. Ni se te ocurra. No voy a ir con marcas.


  —Pero, Diana… te deseo tanto.


  —¿Cuánto? —preguntó ella mientras él seguía acariciándola entre las piernas.


  Él resopló y le agarró la mano, sin permiso, para que ella notara lo duro que estaba. Diana le sujetó el miembro y se lo acarició por encima de la tela del pantalón.


  —¿Cuánto te he preguntado? —Diana lo miró con los ojos entornados. Coló la mano dentro del tejano y del calzoncillo y le rodeó el pene con sus dedos, apretándolo para que la sangre bombease con fuerza.


  —Ay, coño…


  —¿Cuánto?


  —Eh… Luxemburgo.


  Diana metió los labios de la boca hacia dentro para no reírse. Lebrón era el colmo. Iba a tener que ponerlo en vereda.


  Esa mujer era dominante de todas, todas. Y a Lebrón nada le parecía más sexi y más excitante que ella.


  Él tembló por la necesidad de estar ya en su interior.


  Y la mano libre de Diana salió disparada y le sujetó del mentón.


  —Sabes lo que soy, ¿verdad?


  —Sí, Miss —se burló.


  —No te rías, zoquete —le sacó la mano del interior del calzoncillo y le dio un cachete en el trasero, riéndose un poco, pero igual escoció.


  —Floja —la desafió.


  Maldito hermoso provocador.


  —Sabes todo lo que puedo hacerte.


  —Sí.


  —¿Y quieres estar conmigo?


  —Sí.


  —Por eso quieres estar conmigo —se corrigió.


  —Sí.


  —Bien. —Diana le acarició los testículos por encima de la tela y eso lo endureció más—. No lo olvides, porque me las apunto todas.


  Lo atrajo de nuevo y tuvo que besarlo porque también lo necesitaba. Pinzó su labio inferior con los dientes y después le plantó un duro beso sin soltarle el mentón en ningún momento.


  —Quiero que me comas. Arrodíllate y…


  Lebrón no necesitó indicaciones ni órdenes. Clavó las dos rodillas de golpe, la sujetó de los muslos y retiró sus braguitas para poner su boca y abrirla para cubrir toda su vagina.


  Y aquello fue una locura.


  Lebrón quería probarla, engullirla y deleitarse con su centro, con su feminidad más íntima, como si fuera ambrosía.


  Ella se agarró como pudo en la mesa y con la otra lo sujetó por la nuca. Era una maravilla, y jugaba con su lengua como le daba la gana. Arriba, abajo, al centro… solo hacía falta un brindis para la perfección.


  Diana quería morirse allí mismo.


  Necesitaba retomar un poco el control, y hacer que se ralentizase. Porque así sería mejor para los dos.


  —Lebrón. —Lo agarró de la cabeza y lo obligó a mirarla, pero él no quería apartar la boca de su sexo, como un perro famélico. Ella siseó y apretó los dientes. Se iba a correr así… y quería que durase—. Lebrón, mírame —lo apartó un poco y consiguió que sus ojos colisionasen. Él tenía la boca húmeda y brillante de sus jugos, y de manera lasciva se pasó la lengua, como si fuera un manjar delicioso. Ella sufrió un espasmo de gusto entre las piernas—. Mírame mientras me comes.


  Él pasó la lengua lánguidamente por toda su hendidura y acabó con la punta en el piercing. Parpadeó como si acabase de aterrizar en la tierra.


  —Más despacio —le pidió acariciándole la cabeza. Su pelo corto y bastante rasurado le hacía cosquillas en los dedos—. Así…


  Él no dejaba de mirarla. Le encantaba leer sus expresiones, y ver qué caras ponía cuando le daba tantísimo placer.


  Lebrón le introdujo la lengua y Diana tembló y echó la cabeza hacia atrás, mientras le sujetaba la suya.


  —Así… —dijo en voz muy baja. Cuando volvió a imantar sus ojos a los suyos, su verde se había prendido y los ojos plata de Lebrón se habían convertido en mercurio deshecho.


  —¿Te gusta? —le preguntó él. Su voz reverberó en el interior de su cuerpo.


  —Sí, mucho.


  Lebrón apresó su clítoris entre sus labios y lo empezó a succionar. La sujetaba por los muslos, marcándole los dedos, para que ella no escapara a esa fruición y cuando estuvo suficientemente hinchada, lo soltó y volvió a hundir su lengua en ella.


  —Me encanta comerte.


  Sin dejar de pasarle la lengua, le introdujo dos dedos de golpe, y ella tembló de la impresión y dejó ir un largo gemido.


  Sus dedos eran largos y anchos, y frotaban donde tenían que frotar.


  —Así me voy a correr…


  Él rotó los dedos y acarició su clítoris con la lengua, sonriendo como el malvado de la película.


  Ella cerró los ojos y tomó aire profundamente para retener el orgasmo y relajar el vientre. Lo sujetó de la cara y lo levantó. Él no quería, pero lo hizo a regañadientes.


  —No quiero correrme así. Te quiero a ti.


  Diana introdujo los dedos en la cinturilla del pantalón, y Lebrón apoyó las manos a cada lado de sus caderas, sobre la mesa. Ella tiró de él hasta que se quedó entre sus piernas.


  Le desabrochó el pantalón y le bajó los calzoncillos.


  —Quítate los pantalones.


  Lebrón lo hizo, dio una patada a la ropa y la alejó de donde estaban. La cara de Lebrón era de concentración y también de sufrimiento.


  Observó su miembro, estaba venoso e hinchado. El prepucio sobresalía y tenía la hendidura húmeda. Diana acarició su cara, sus hombros, sus brazos… pasó las manos por todo su cuerpo hasta que abarcó su pene.


  —Todo tú eres perfecto —le dijo con admiración y cariño.


  Lebrón dejó ir el aire lentamente por la boca y sus ojos se tiñeron de ternura.


  —Quiero hacerte el amor.


  El pecho de Diana se encogió. ¿Hacer el amor? Es que era como su caramelo favorito para desenvolver. Lebrón, un guerrero que acababa de noquear en cinco segundos a un alemán en un combate, acababa de decir «hacer el amor» en vez de «follar».


  —Hacer el amor no es lo mismo que follar —le recordó Diana.


  —Yo no quiero follarte. —Se encogió de hombros y a Diana se le perdió el corazón un poco.


  Ella le dio un beso en el centro del pecho, porque se deshacía con su dulzura inesperada y pasó las manos por su trasero de piedra.


  —Desnúdame, Lebrón —le ordenó.


  Lebrón le quitó las braguitas y después le levantó los brazos y le quitó la camiseta por la cabeza.


  Sabía que Diana era hermosa de cara y que su cuerpo estaba muy bien moldeado. Pero lo que no sabía era los abalorios que tenía y que lo atraían tanto. Tenía los dos pezones atravesados por dos aretes con un brillante cada uno. Eran minúsculos, porque sus pezones rosados no eran muy grandes.


  Lebrón se agachó para coger el pantalón y sacar un preservativo.


  Se habían hecho análisis y estaban sanos, pero entendía que hasta que Diana no le diera permiso, él siempre se protegería, y a ella también.


  Estaba más excitado y más duro de lo que lo había estado en su vida.


  Ella volvió a tomarlo del rostro y a besarlo y dejó de darle instrucciones y órdenes, porque quería disfrutar de hacerlo con él, sin juego de por medio. Aunque su naturaleza a veces quisiera mandar, acababa de encontrar a alguien con el que también le gustaba ceder.


  Y Lebrón se tomó la falta de palabras al pie de la letra.


  Ella abrió las piernas y él la levantó por el trasero y la colocó en el extremo de la mesa.


  Ella le acarició la nuca y se agarró a él.


  —Házmelo como quieres. Sé tú mismo, Lebrón —le dijo al oído.


  Él la levantó un poco para colocar la cabeza de su miembro en su pequeña entrada. Entonces, la besó, y empujó sus caderas hacia adelante hasta que la penetró.


  Diana dejó ir un quejido en su boca, y él la abrazó más fuerte hasta que ella se relajó y pudo penetrarla mejor.


  Diana quería disfrutar de él, del sexo, del placer, de abrazarlo cuando quería hacerlo, de besarlo de ese modo… y era maravilloso.


  Lebrón era un volcán, tan fuerte y tan poderoso como había sido en el ring, y así también era poseyéndola.


  Diana ardía, sus embestidas eran profundas y continuas. A veces cambiaba de ritmo, y otras rotaba las caderas, como si necesitase más espacio…


  —Me deshaces… —le dijo entre beso y beso intentando tener cuidado.


  —Sigue, sigue…


  —Haces que me queme, Diana.


  Diana se enrolló en él, y él decidió alzarla y sujetarla anclando bien los pies y las rodillas en el suelo, dejándola de apoyar en la mesa.


  Las vistas desde el salón de Diana eran preciosas, pero para él, mucho más preciosa era la mujer que tenía en brazos, y que le dejaba por fin hacerle el amor, sin cadenas y sin esposas, sin fustas y sin órdenes subyugantes.


  Solo eran él y ella.


  Y estaba feliz. Feliz porque había ganado el combate. Pero más satisfecho todavía de haber ganado el pulso con Diana y que ella le diese por fin una oportunidad.


  —Lebrón —susurró al oído.


  —Por favor, no me ordenes nada ahora que ni siquiera oigo…


  Ella le mordió el hombro y después se lo besó.


  —No, nene… Sigue…


  Era la primera vez que podía abrazar a alguien con tanta fuerza. A alguien poderoso y tremendamente fuerte como era él.


  —Me voy a correr —buscó sus labios y él la recibió con otro beso profundo.


  —Córrete —la animó él.


  Ella empezó a temblar y, pocos segundos después, una profunda explosión recorrió su ombligo y toda su columna vertebral, y la hizo sollozar de gusto.


  Lebrón la acompañó durante el orgasmo y la meció, mientras se deslizaba en su interior hasta lo más hondo. Ella apoyó la mejilla en su hombro y se dejó hacer.


  Cuando Diana por fin abrió los ojos y sus respiraciones se serenaron, su mirada era recriminatoria.


  —No te has corrido.


  Lebrón sonrió, estaba durísimo en su interior.


  —No.


  —¿Por qué no?


  —Porque tengo planeado correrme muchas veces esta noche. Y lo que queda de mañana. No tengo ninguna prisa. Me has torturado, me has frito el cerebro —le aclaró—. Ahora quiero disfrutarlo y disfrutarte y saborear cada momento.


  —Eso quieres ¿eh? —frotó su mejilla contra la de él—. Ay, Lebrón… Eres meloso —besó su mejilla y luego su barbilla—. Me gustan tus contrastes.


  Él lo sabía. Sabía que una chica que sonreía así y que hablaba con tanta simpatía a sus amigos, era una persona cariñosa. Pero Lebrón quería que lo fuera con él también.


  Quería que con él lo fuera todo.


  —Y a mí me gustas tú —la hizo descender un poco para que sintiera hasta dónde llegaba su erección dentro de ella—. Y quiero seguir hasta que ya no podamos mantener los ojos abiertos.


  Diana cerró los ojos y gimió.


  —Bien… porque yo también quiero lo mismo.


  Lebrón la besó, y no la dejó decir nada más. Tenía que aprovechar ahora y desquitarse por toda la tensión acumulada.


  Y no solo eso, porque había cogido a Diana con la guardia baja, y sabía que tendría pocas oportunidades como esa de hacerla suya como quería.


  


  Era imposible.


  Aquello era imposible, se repetía Diana una y otra vez.


  Tenía a Lebrón esposado al cabecero de la cama. Lo habían hecho tantas veces que estaba irritada e inflamada, y sabía que necesitaba descansar. Tenía los pezones escocidos, de tantas veces como se los había comido y mamado —ese hombre tenía una obsesión con sus tetas— y le dolían las ingles de abrir las piernas.


  —Lebrón… Esta tiene que ser la última vez —dijo empalándose muy lentamente.


  —Dijiste lo mismo la anterior, y la anterior y la anterior… Pero me quiero correr. Es como si me estuviera corriendo todo el rato, pero sin correrme. Creo que me he quedado tonto.


  Ella estaba encima de él, montándolo, poseyéndolo, moviendo las caderas y llevándolo al borde de la locura y al límite del gozo una y otra vez.


  Ella llevó la mano hacia atrás y tocó su anillo. Habían probado varios juguetes durante la noche y el día siguiente.


  Un anillo vibrador, otro constrictor, incluso le había podido atar… Lebrón confiaba plenamente en ella y le encantaba ser dominado. Se liberaba cuando ello lo martirizaba un poco, se olvidaba de todo y se entregaba solo al placer. Pero él lo permitía por una razón, como buen prevalente: porque cuando ya no pudiera más, después de haber sido dominado por ella, la cazaría y encontraría en ella lo que más buscaba, una liberación, una aceptación y una vinculación abierta.


  Diana tenía que ir poco a poco, porque no quería agobiarlo. Además, ella lo deseaba tanto como él, así que compaginaban el sexo más convencional, porque les apetecía tocarse y acariciarse bien, con el más dominante con manipulaciones de BDsM.


  Pero él no sería suyo por completo hasta que no pudiera dominarlo como ella deseaba. Pero tendría que esperar.


  Diana acarició sus testículos y después palpó la base del pene.


  —Estás muy inflamado, Lebrón, te lo voy a quitar.


  —Y tú también, apenas puedo meterme dentro. No quiero que acabes irritada.


  —Tarde —se echó a reír.


  —Pero, si me lo quitas, me meto dentro y me corro. Te aviso. No quiero que me vuelvas a echar a perder un orgasmo.


  —No lo he hecho yo. Has sido tú por ponerte mandón y no aguantarte.


  —Mira, me da igual. Deja… deja de moverte, demonio —le rogó, retorciendo los dedos de sus manos inmovilizadas y esposadas al cabecero de la cama—. Ya no lo soporto más.


  Diana acunó sus mejillas con una mano y se inclinó para besarlo.


  —Pobrecito —dio un tirón a su labio inferior—. Está bien.


  Se levantó para sacar su miembro, y maniobró sobre él para liberarlo de la construcción del anillo. Dios, estaba muy hinchado. Pero estaba bien. Diana era una experta y sabía cuál era el límite. Nunca, jamás, provocaría lesiones a nadie, y menos si era Lebrón.


  —Deja que te calme un poco… —le quitó el décimo preservativo que usaban y lo lanzó a la basurita de la habitación.


  —Quítame las esposas.


  —No. Te esperas —le prohibió poniéndole la mano en el pecho y engullendo su pene en su boca hasta donde permitió su garganta. A Diana no le gustaba los ruidos sexuales ni hacer gárgaras ni nada de eso. Le parecía asqueroso. No hacía falta forzarse para darle placer a un hombre, y no hacía falta emular a las actrices porno y provocarse arcadas hasta que le saltaran a una las lágrimas. Los ruidos provocaban placer en muchas personas y eso respondía a una filia, llamada ligirofilia.


  Pero a Diana eso no le ponía, no le daba gusto. A ella lo que le gustaba era provocar placer en Lebrón. Punto y final.


  Él gemía y arqueaba la espalda, incapaz de contenerse. La lengua de Diana era dulce y malvada. Succionó sus testículos suavemente mientras le acariciaba el pene arriba y abajo, para lograr una estimulación más completa.


  —Diana…


  —¿Qué? —se llevó el prepucio a la boca y lo acarició con la lengua y el paladar—. Si me haces eso…


  —¿Qué, nene? ¿Te quieres correr?


  —Sí…


  —No quiero que te lo tragues.


  —No voy a hacerlo. No acostumbro a beber agua de la piscina. Tampoco me trago el semen de nadie.


  —Ay, joder… —gimió y cerró los ojos—. Me-me parece muy bien, pero ahora tengo ganas de saber qué tiene que ver la piscina con esto.


  Diana le dio un lametazo tan largo que él curvó los dedos de los pies.


  —Porque huele a cloro.


  Lebrón se echó a reír tan fuerte que su cuerpo empezó a temblar, y Diana tuvo que apartarse para no morir ahogada.


  —Es verdad. Algunos huelen peor que otros. Pero vamos, yo no me como nada.


  —Para, por favor, no puedo parar de reír…


  Ella se quedó de rodillas en el colchón, sujetándole el miembro como quien clava una sombrilla en la playa, y mirándolo divertida con los ojos entornados.


  —Lebrón… —Pasó una pierna por encima de sus caderas y se quedó de rodillas con su miembro apuntando a su vagina.


  Ella lo pegó a su vientre con las manos y se sentó encima, apresándola contra su sexo y su cuerpo y se empezó a mover como si lo montara.


  Él dejó de reír de golpe y se mordió el labio inferior, porque sufría una agonía de placer tortuoso.


  —Diana, libérame…


  —No —le dijo sonriendo. Se inclinó contra su boca, sacudiendo sus caderas arriba y abajo contra su pene. Lo besó en los labios, y se tragó todos sus gemidos.


  —Me corro… Me voy a correr.


  —Córrete.


  Adoraba besarlo mientras se corría. Le gustaba mirarlo a los ojos, era increíble.


  Incluso, habiéndose corrido, ella continuaba besándolo.


  Largo rato después, alzó las manos y desabrochó sus esclavas por intuición.


  A Lebrón le dolían los brazos de la posición, pero enseguida la abrazó con fuerza contra su pecho y besó su sien.


  Ella se deshacía con su reacción, con sus cuidados y sus atenciones.


  Lebrón era la perdición de su Dómina interior, y la salvación de su mujer.


  —Está bien, Miss —susurró Lebrón todavía recuperando el oxígeno—. Esta será la última vez de hoy… de la tarde.


  ¡QUINCE!


  Hacía días que imaginaba cómo sería esa chica en la intimidad. Tenía dudas de que fuera tan dominante o de que fuera un Ama estricta e intransigente.


  Ese era su negocio y se había presentado ante él como una mujer con esa naturaleza y esos instintos.


  Era normal que hubiese dudado. Pero Diana resultó ser una compañera de juegos espectacular, mandona y dominante, sí, pero cariñosa y compasiva… Él nunca había tenido un maratón sexual como aquel con nadie. Y, muy en el fondo, deseo que ella tampoco lo hubiera tenido. Pero era una empresaria bellísima y muy magnética y una Dómina versada, con lo cual, ella tenía muchas más probabilidades de haber vivido algo así.


  Diana había llenado su bañera con sales de baño espumoso con aloe vera, porque eran las mejores para la irritación. Su baño era igual de grande que cualquier habitáculo de la casa, y colindaba con su habitación con un panel de cristal opaco. Además, podía modular la luz y cambiarla de tono. Había optado por una violeta suave que los sumía en un apacible estado de calma y al mismo tiempo embriaguez, beodos de las endorfinas de uno y de otro.


  Lebrón estaba sentado en el extremo con las piernas abiertas, y ella estaba apoyada en él, con su espalda pegada a su torso.


  Frotaba sus rodillas con una esponja y lo hacía todo con el mismo mimo y la misma dedicación con las que lo dominaba y le hacía el amor.


  —¿Qué significan? —pasó la esponja por sus tibias y señaló los tatuajes circulares.


  —Objetivos cumplidos —contestó uniendo su mejilla a la de ella.


  —¿Qué objetivos has cumplido?


  —El primero fue competir en AMM y seguir haciendo algo que mis padres desaprobaban. Y ser de los mejores. El segundo fue montar mi propia empresa, sin ayuda del dinero de mis padres. Y el tercero: comprar mis propias casas y los coches con el sudor de mi frente. Tres círculos en cada pierna.


  Ella se quedó pensativa.


  —No te llevas bien con ellos ¿verdad? Con tus padres —aclaró.


  —No tengo una relación espontánea y cariñosa. Creen que tienen mucho que reprocharme por no continuar con el legado familiar.


  —Entiendo… Querías independencia económica y desvincularte para que, disfrutar de su dinero y su posición, no te obligase a trabajar en el negocio familiar.


  Él sonrió contra su cabeza, porque era muy fácil para ella analizar a las personas. Diana tenía habilidades sociales y estudios. Con eso se podía aprender a leer a las personas. Aunque sabía que no solo eran una cosa.


  —Acabas de ahorrarme años de terapia.


  Ella sonrió y se limpió una gota de agua de la nariz.


  —¿Cómo es la relación con tus padres, Diana?


  —Muy buena. Me han ayudado siempre en todo y me han apoyado en todo lo que he querido hacer. Lo único que siempre me han recordado es que me quieren y que fuera yo misma, siempre que no hiciese daño a nadie intencionadamente. Esas son sus enseñanzas.


  —¿Eso quiere decir que no te han maltratado de pequeña y que no tienes patologías causadas por traumas infantiles que te hagan ser como eres y que te guste vivir el sexo como te gusta vivirlo?


  Diana lo miró como si estuviera loco.


  —¿De dónde has sacado esa basura? Da igual, no me lo digas. No —continuó pasando la esponja por la otra pierna—. Es evidente que el sexo se puede vivir como uno quiera. Hay personas a las que la estimulación suave y dulce no les excita, y hay algunas que necesitan como sea emoción en el sexo, mientras otras necesitan caricias más fuertes, y alguna cachetada. El sexo es rol, juego y fantasía. Y así debería de ser siempre. Pensar que solo hay una manera de follar, es lo mismo que decir que no existen más maneras de amar. El sexo se vive de una manera determinada hasta que descubres lo que de verdad te gusta.


  —¿Cuándo descubriste que eras dominante? ¿Cómo?


  —Empecé disfrutando del sexo de una manera normal. Hasta que asistí con mi novio a una exhibición de BDsM, en la universidad, por hacer algo distinto, ya sabes —apuntó—. Vi a una mujer controlando el placer de un hombre que le sacaba dos cabezas. Y me pareció muy poderosa. Después de eso siempre sentí curiosidad, e intenté que ese rol tomara las riendas también en mi relación. Que mi novio, poco a poco, viera lo que me gustase, confiase en mí y se entregase. Y también decidí estudiar sobre ello para darle el máximo placer. Pero —su expresión se tornó triste— él no aceptó mi nueva naturaleza. Decía que no me quería así. Que el hombre era él y que él debía dominar. Y me dejó. Yo lo quería, teníamos planes juntos… era el hombre en quien yo confiaba y…


  —Se rajó. No era lo suficientemente hombre como para aceptarte.


  —Sí, más o menos. —De eso habían pasado unos cinco años. Pero Ángela creía que seguía arrastrando el trauma—. El pobre tonto no sabía expresarse mejor…


  —Pero te hizo mucho daño. Porque sentiste que no te aceptaban.


  —Sí —reconoció feliz porque Lebrón era muy empático—. Eso fue hace cinco años. Pero a mí me apasionaba tanto entender lo que era tener el poder, que incluso viajé para formarme e ir a los lugares donde se suponía que practicaban el mejor BDsM. A mí me gustaba ser yo quien llevase la batuta en la cama —reconoció—. Y cuando obtenía lo que quería, el sexo era espectacular. Pero, quería estar formada a muchos niveles. Y así, en un viaje a Las Vegas que hicimos Ángela y yo, conocimos un lugar llamado El Reino, en Carson City. ¿Lo conoces?


  —No.


  —Está cerca del lago Tahoe. Es el Disneyland del BDsM. Aprendimos muchas cosas en ese lugar, de la mano de sus Dóminas. Y conocí a la mismísima Reina de las Arañas, a Sharon. Un Ama brutal y guapísima dentro del mundo de la noche. De ella aprendí muchísimo. Y también de Jessica y de las Arpías.


  —Parece que estés hablando de un lugar ficticio, de un cuento de hadas oscuro.


  —Pero existe —aseguró—. Ellos me inspiraron para crear aquí el Femistocrazy. Pero, para ello, debía labrarme una reputación como Dominante. Y empecé a ganar dinero con las Webcams. Al principio no hacía nada, solo hablar y conectarme. Pero con el tiempo, perdí la vergüenza, y empezaron las domas presenciales. Alquilaba mazmorras para ello. Y empecé a recibir mucho dinero de mis sumisos. Y no solo dinero, también regalos.


  —¿Y qué hacías con ellos, con tus sumisos?


  —Ellos jamás podían tocarme. Y yo solo les daba placer con la dominación, me metía en sus cabezas para averiguar qué era lo que necesitaban. Mis sumisos cada vez me pagaban más, y empecé a tener a algunos muy influyentes y poderosos… percibía unos ingresos cada vez más altos y llamativos. Por eso empecé a erigir el primer Femistocrazy en España. Quería dejar de hacer domas, y lo que realmente anhelaba era ganar el doble o el triple de dinero sin ser yo quien se esforzase. Por eso contraté a un grupo de Dóminas de confianza.


  —Creaste tu imperio de la nada. —Lebrón sentía admiración hacia esa mujer que cabía perfectamente entre sus piernas.


  —De la nada, no. Lo he creado de ayudar a los demás a copar esas necesidades. Necesidades que temen revelar, que a muchos les avergüenzan porque, al no ser convencionales, creen que tienen algún tipo de problema. Anhelos que no saben cómo plantear a sus parejas o que no saben encontrar en ningún lugar. Yo les ayudo a reconocerse y a aceptarse.


  —Humph… —Lebrón rodeó los hombros de Diana por delante con el antebrazo y le quitó la esponja. La apoyó bien contra su pecho y se cambiaron los roles. Esta vez fue él quien le pasaba la esponja por los senos, suavemente y con cuidado, dado que tenía los pezones irritados. Ella se relajó completamente contra él y cerró los ojos—. ¿Y nunca has tenido problemas?


  Lebrón captó el cambio sutil en el cuerpo de Diana cuando le dijo eso, y evidenció que sí había tenido problemas. Y ahora necesitaba saber cuáles.


  —Todos eran muy respetuosos conmigo. Pero cuando entras en la cabeza de una persona, corres el riesgo de convertirte en su obsesión. Sobre todo, para aquellos que tienen predisposición a ello. Y eso me pasó con un sumiso. —Lebrón estrujó la esponja en el centro de su pecho y el agua cayó por su abdomen—. Sufrí acoso durante un tiempo.


  —¿Cuándo?


  —Dos años atrás.


  A Lebrón, pensar que alguien pudo abusar de la confianza de Diana así le removió el estómago.


  —¿Te hizo algo?


  —Me perseguía. Sabía dónde vivía, me llenaba la puerta de regalos, algunos tétricos y otros muy caros —recordó con algo de angustia—. Hasta que un día se le fue de las manos y entró en mi casa. Yo estaba en la cocina, preparándome la cena, picando cebolla para hacerme una tortilla de patatas… —sonrió—. Lo recuerdo todo perfectamente.


  —Diana ¿te hizo algo?


  —Él no entendía por qué no le quería y por qué no podía ser de él. No quería que hiciera domas a nadie más. Era una locura —echó el aire por la boca—. Los obsesivos son así. Así que se volvió agresivo, pero me lo saqué de encima de un sartenazo. Ya había hecho algunas denuncias a la policía advirtiendo que tenía un acosador. Así que, al entrar en mi casa con tentativa de violencia y con su historial, lo metieron en la cárcel. Pero —se encogió de hombros—, salió la semana pasada. Tiene una orden de alejamiento y no puede acercarse a mí ni estar en la misma ciudad en la que yo estoy.


  Lebrón quiso arrancarle la cabeza a ese individuo con sus propias manos.


  —¿Estás asustada porque él haya salido?


  —No. La orden es clara. Y yo ahora vivo en Barcelona.


  —¿Por eso viniste aquí? Para huir de él.


  —En realidad, vine aquí para expandir mi negocio. Y también para cambiar de aires —lo miró con los ojos entornados, extasiada con las caricias que Lebrón prodigaba a sus pechos.


  —No lo entiendo.


  Ella entrecerró los ojos.


  —¿Qué es lo que no entiendes?


  —Que teniendo lo que tienes a tus espaldas, no hayas querido protegerte en el Femistocrazy como yo te recomendé y lo hayas hecho ahora porque un tío intentó agrediros con una pistola de agua.


  —Porque tengo la sensación de que, si vivo con miedo, hago que él gane. La base del Femistocrazy es la confianza. Si lo convierto en una fortaleza de seguridad es como si él venciese.


  Lebrón besó su sien. La entendía. Pero, su negocio tenía una probabilidad muy alta de sufrir ese tipo de handicaps. No por ser Dóminas, sino por ser mujeres.


  —Pero… —Diana lo tomó de la barbilla y alzó el rostro para que él la besara—. Ya he cambiado de opinión. Quiero cámaras y seguridad. ¿Crees que podrías ayudarme?


  —Por supuesto. El lunes o el martes enviaré a Pol y su equipo. Él se dedica a eso.


  —Bien. —Diana lo besó dulcemente—. Muchas gracias —se lo quedó mirando con fijeza—. ¿Qué piensas tú de que yo sea como soy y me haya dedicado a eso?


  Él sonrió tímidamente.


  —A mí me vuelve loco que seas dominante, Diana. Nunca había estado con una chica así y me arrepiento de no haberte descubierto antes.


  —Las dominantes estamos hechas para hombres de verdad —dejó ir una risita—. La gente se cree que es todo lo contrario. Pero el hombre más fuerte es el que no teme a mostrar sus vulnerabilidades y que no se siente amenazado en su masculinidad por dejarse dominar.


  —No sabía que me gustaba ser dominado. Pero es… fascinante —no encontraba una palabra mejor.


  —Los hombres más poderosos, los acostumbrados a imperar en todos los aspectos de su vida, encuentran un gran alivio cuando se someten sexualmente. Es como su momento de relajo.


  —Ni que lo digas… —Lebrón le mordió suavemente el hombro—. Pero también te digo que no sería capaz de tener una pareja que le hace lo mismo que a mí a otros. No quiero eso.


  Diana se dio la vuelta entre sus brazos y se quedó de rodillas entre sus piernas.


  —Lebrón, yo no hago domas desde hace años. Y no solo eso: en mis domas, nunca he tenido sexo con el sumiso. Y podría haberlo tenido, pero jamás lo consideré una opción.


  —¿Por qué no?


  —Porque… nunca quise mezclar mi placer con la necesidad de someterse de otro. Para mí, era como vulnerar mi esencia Dominante y confundir a los sumisos.


  —¿Por qué decidiste hacer domas conmigo?


  —Porque eres un maldito provocador —dijo divertida y dándole besitos por toda la mandíbula—. Y porque… —Se había rendido a la evidencia y no quería seguir negándolo.


  —¿Porque…? —él le pasó las manos por sus caderas resbaladizas y después por su trasero.


  —Porque… me… me gustas. Y sabía que me encantaría poder tenerte en mis manos.


  —¿Por qué estás tan tímida de repente? —la aguijoneó—. ¿Te gusta mucho Lebrón? —le hizo cosquillas.


  —¡Para!


  Él dejó ir una carcajada y la abrazó con fuerza.


  —¿Y te ha gustado? —se sentía tan feliz de oírla hablar así que hasta era ridículo.


  —Mucho.


  —¿Y qué quiere decir esto? —Lebrón la alzó e hizo que se sentara a horcajadas encima de él. El agua osciló de un lado al otro y un poco cayó al suelo—. ¿Quiere decir que solo me vas a dominar a mí?


  Ella asintió con la cabeza. Tenía los ojos tan puros y tan aniñados en ese momento que a Lebrón se le encogió el corazón de lo bonita que era.


  —¿Y solo vas a tener sexo conmigo?


  —Solo tengo sexo contigo. De hecho. Hace mucho que… ¿Por quién me has tomado? —le echó en cara ofendida—. Te acabo de decir que no me gusta tener sexo, así como así y menos con los sumisos.


  —Lo sé, lo sé… solo quiero aclararlo. Porque yo no comparto, Diana —aseguró vehementemente—. Si estoy con una chica, estoy con una chica.


  —Bien. Yo tampoco.


  —Y no soy tu sumiso. Soy Lebrón. No sé lo que soy. Pero ni tu sumiso ni tu esclavo.


  —No soy un Ama —dijo aclarándolo con firmeza—. No soy 24/7. Eres Lebrón y haces lo que te da la gana y como te da la gana… pero —le recordó—, si seguimos haciendo esto, vas a ser dominado sexualmente muchas veces —succionó su labio inferior—. Sí soy Dominante. No es una pose.


  —De eso ya me he dado cuenta.


  —Bien. —Diana se estaba dejando ir de nuevo por lo sexi y adoniseo que parecía Lebrón en su bañera. Y tenía ganas de nuevo de hacerle el amor, pero ella aún debía recuperarse, así que se abrazó a él y disfrutó solo del contacto.


  —¿Entonces?


  Ella se echó a reír sorprendida.


  —¿Intincis? —Lo imitó cómo un niño pequeño dándole besos por todo el cuello.


  —¿Estamos en una relación? ¿Saliendo juntos? —insistió él.


  Ella arqueó las cejas. Qué mono era. Lo tomó del rostro y lo besó.


  —Sí, tonto.


  Él por fin se relajó por completo, como si hubiera estado en guardia todo ese tiempo, incluso cuando no pretendía estarlo.


  Sonrió orgulloso y volvió a imantar sus labios a los de ella.


  Era el tonto más feliz del mundo.


  


  Dos días después


  Pol revisaba las conexiones para instalar un sistema de cámaras que se hacían pasar por ojos de buey en el techo. Iba a colocar cámaras en la entrada y en todas las salas de domas, incluso en la zona para tomar copas.


  Todos debían estar seguros en su lugar de trabajo.


  Diana cumplía una a una con las observaciones de Lebrón, y esa mañana iban los dos juntos, de un lado al otro, Lebrón explicándole lo que era mejor que hiciera en su club y ella asintiendo y acatando. Habían pactado que, mientras las cámaras y el avanzado sistema de seguridad que debían instalar no estuviera en activo, Pol le cedía a dos miembros de seguridad privada, dos de sus gorilas, para que el Femistocrazy no volviese a estar sin vigilancia.


  Y en Madrid había hecho lo mismo. Quería la misma protección en la capital y no dejaría un local con centinelas y al otro no.


  La Dómina y propietaria del Femistocrazy no ponía ni un obstáculo. Estaba más que decidida a trabajar con Lebrón y, para ello, debía asumir sus condiciones e implantarlas.


  Y mientras ellos daban vueltas por todos lados, y Diana apuntaba en un iPad lo que aún quedaba por hacer, todos los espiaban con sutileza.


  Ángela lanzaba miradas suspicaces y mirando a hurtadillas, mientras iba y venía, arriba y abajo, hablando con unas Amas y con otras, como si hubiese algo importante que confirmar entre ellas cuando, en realidad, lo único que todas querían era saber si Diana había lanzado el lazo definitivamente a ese potro.


  Pol, que indicaba a su equipo de instalación lo que tenían que hacer, nunca había visto así a Lebrón. Era como un niño pequeño con su sueño hecho realidad. Ni siquiera con Anna lo vio así, y eso que con ella siempre pensó en llegar a algo más. Pero Anna no habría sido la mejor decisión para su amigo, y se alegraba en el fondo de que lo suyo acabase así. Porque Lebrón, al lado de Diana parecía haber renacido, tenía un aura más recia y fuerte de la que solía irradiar. Como si hubiese descubierto al fin su piedra filosofal en el amor, porque en la vida y en su crecimiento personal, él ya lo estaba consiguiendo todo.


  Y mientras todos elucubraban y fantaseaban con que la gata hubiese cazado a su ratón, Diana y Lebrón se habían internado en una sala en la que había un potro. Todas las salas del Femistocrazy se habían ornamentado igual, dirigidas a la indefensión de los sumisos.


  En esta predominaban los negros y los rojos. No solo había un potro. Cada sala tenía un elemento predominante en el centro, pero también disponían de otros juguetes en las paredes o del armario empotrado con los artilugios para la doma.


  Lebrón ya había visitado todas las salas. Sería fácil colocar las cámaras porque todas tenían buena visibilidad.


  El potro tenía hebillas para sujeciones y almohadillas para que el sumiso no estuviera sufriendo o incómodo en su rol.


  La relación entre ellos se había tornado repentinamente intensa desde el sábado, y los había cogido por sorpresa a ambos, pero eso los obligaba a ser espontáneos y a mostrar en todo momento sus verdaderas emociones, aunque los tomase con el pie cambiado.


  Aunque intentaban tomárselo con calma.


  Lebrón revisaba la iluminación y marcaba donde debería ponerse la cámara.


  —Con esta ya estaríamos —dijo dándose la vuelta hacia ella.


  Pero Diana no estaba atenta. Lo miraba como si fuera algún tipo de alimento suculento.


  Lebrón elevó una ceja negra y se humedeció los labios.


  —Miss Diana.


  —¿Sí? —Ella no iba a ocultar que lo deseaba. El domingo Lebrón salió de su casa por la noche. El día anterior no se vieron. Y desde que él había entrado en su local, era como si necesitase estar muy cerca y tocarlo de vez en cuando para recordarle quién podía tocarlo así. Así que, no iba a hacer un papel de dama vergonzosa, cuando el fin de semana había sido lo más porno-romántico que había vivido.


  —No parece que estés muy atenta.


  —No puedo estarlo —contestó rodeando el potro y pasando el dedo por encima de la superficie negra y con tachuelas—. No contigo así.


  —¿Así cómo? —Lebrón se apoyó en el potro, de espaldas a ella, cruzando una pierna sobre la otra.


  —Así de… sexi. —Diana se sentó sobre el potro, al estilo vaquera y apoyó las manos para inclinarse hacia adelante y decirle al oído—. Así de irresistible. —Entonces lo rodeó con sus brazos y le mordisqueó el oído—. Ahora que nadie nos mira y dejan de montarse películas, ¿podrías ser más cariñoso y no ser tan profesional?


  Él entrelazó los dedos con ella y echó la cabeza hacia atrás para apoyarla en su hombro. Le encantaba que fuera así, que le dijese lo que quería abiertamente.


  Era verdad que había sido más frío de lo normal, porque era el trabajo de Diana y él, además, estaba allí como el desarrollador empresarial de su plataforma y debía asegurarse de que se implementarían todos los cambios. ¿Qué imagen iban a dar si se comían a besos y se toqueteaban nada más verse?


  —Ahora que ya hemos acabado, sí —dijo Lebrón torciendo la cabeza para acceder a sus labios.


  Diana sonrió y ambos unieron sus bocas, para fundirse en un poderoso beso famélico de bienvenida.


  —Te haces de rogar…


  —No quería ponerte en un compromiso con tus trabajadores. No quedaría bien levantarte esa falda estrecha que llevas y meterme dentro de ti nada más verte. Aunque no creas que no lo he pensado —él se giró por completo, y acercó a Diana arrastrándola por el potro hasta que sus pubis estuvieron en contacto.


  Ella entrelazó sus dedos detrás de su cuello y unió su frente a la de él.


  —¿Me imaginas aquí? —le preguntó Diana refiriéndose al potro.


  —A ti te imagino en todos lados. No solo en el potro.


  —¿Y te imaginas tú aquí? —le preguntó inclinando la cabeza hacia un lado.


  Él ocultó una sonrisa. Esa mujer era muy peligrosa porque sabía perfectamente lo que pensaba. Unas semanas atrás nunca se hubiera siquiera cuestionado si eso le podría gustar o no. Pero entrar allí con ella, era saber que entrabas en la guarida de un depredador, y todos sus instintos y sus deseos más ocultos, se activaban, como si siempre hubiesen estado ahí, esperando solo a que alguien los despertase. Sí, se había imaginado en un potro a la merced de ella.


  —Sí.


  A ella los ojos se le iluminaron de esperanza y agradecimiento, porque él era tan honesto y tan claro, y sobre todo, tan valiente, que la hacía sentirse honrada y especial por permitirle ver esa parte suya tan íntima.


  —¿Te gustaría probarlo algún día? —le preguntó mientras le acariciaba la barbilla con actitud acaramelada.


  —Creo que sería capaz de jugar a cualquier cosa contigo. —Él sujetó su rostro entre sus manos y la volvió a besar. Acarició su lengua con la de ella, y profundizó el beso todo lo que Diana le permitió.


  —¿Hay algo que no te dé respeto o en lo que no te sentirías cómodo con ello?


  Él pensaba en la respuesta mientras miraba sus hermosos labios.


  —Confío en ti, Diana. Ya te dije todo lo que no me gustaba. Ya sé que no haces sado. Ya sé lo que buscas de mí y lo que quieres de un compañero y sé que no quieres dominar siempre ni ser Ama de nadie. Pero tú sabes mucho de juegos de dominación en la cama, y mientras los ejecutes tú, yo me sentiré a salvo.


  Ella quería derretirse ahí mismo. La destruía con su confianza plena.


  —¿Y esto? —Diana deslizó sus manos por su espalda hasta posarlas en su trasero—. ¿Qué hay de esto?


  —¿Mi culo?


  —Sí. ¿Tienes algún problema o prejuicio con el sexo anal? ¿O te da miedo practicarlo porque crees que eso te hace gay, como muchos hombres masculinos y llenos de testosterona como tú se creen que les pasará por obtener placer de ese agujero? —lo desafío cómicamente.


  A él le brillaron los ojos como a un cazador. ¿Estaba hablando de lo que estaba hablando?


  —No estoy seguro… —dijo aún en shock por la proposición.


  —Se obtiene mucho placer de ello, Lebrón —le aseguró—. Pero hay que entrenarlo antes. ¿Te da miedo convertirte en homosexual por disfrutar de tu ano? —insistió con tono provocador, burlándose de él.


  —Las mujeres disfrutáis del sexo anal y no os transformáis en lesbianas por eso, ¿no? —respondió con evidencia—. Es una gilipollez.


  —Exacto.


  Pero… Joder, era su culo. Por ahí no entraba nada ni nadie porque se suponía que los hombres tenían ese orificio solo para una cosa. En cambio, con las mujeres todo se había sexualizado. A ellas se les podía dar por culo, vulgarmente dicho, y era una maravilla, incluso si se les daba a la vez por ambos sitios, estaba bien, porque eran mujeres y se les debía dar placer por ambas entradas. Pero, si a un hombre se le sexualizaba también por sus preferencias sexuales en cuanto al coito anal, también se le etiquetaba en su orientación. Era lo más ridículo del mundo.


  Se sentía capaz de cualquier cosa con Diana, pero necesitaba más tiempo para responder.


  —No hay prisa —le aseguró tranquilizándolo—. Solo quiero saberlo, porque no quiero dar ningún paso en falso contigo. Estamos construyendo una buena base de confianza entre nosotros, y no quiero hacer nada que nos haga dar pasos atrás. No me gustaría hacerte daño o hacer algo que te hiciese sentir incómodo en un momento de dominación.


  —Bueno, para eso tenemos la palabra de seguridad, ¿no? —Lebrón dejó caer la cabeza a un lado, observándola y dejándole claro que sabía muy bien dónde se había metido y que no iba a asustarse. Su palabra de seguridad con ella era: Peligro—. Parece que te preocupas mucho por mí, Diana, y que no quieres hacer nada que haga que me vaya.


  A ella la expresión se le cambió, como si acabase de ser descubierta. Claro que no quería hacer nada que hiciera que se fuera.


  Ya se habían dicho que se gustaban mucho, pero las vinculaciones tanto en la vida como en el BDsM eran un misterio. Y Diana sabía que su relación se construía con el paso del tiempo, pero que eran imanes destinados a encontrarse. Que eso era así y que, aunque la asustaba muchísimo y la aterraba por la sensación de apego, no podía hacer nada para disminuir las necesidades que Lebrón activaba en ella, como quien desbloqueaba una pantalla de juego de otro nivel.


  Sin embargo, se había prometido que no se escondería.


  —Lebrón —susurró contra su boca, usando ese tono que sabía que lo ponía enfermo.


  —¿Sí, Diana?


  —Podrás irte cuando quieras, pero no pienso abrirte la puerta para que lo hagas sin más. Si te vas, espero que no sea por algo que yo haya hecho. Mientras tanto, nene, más vale que salgamos de esta sala, si no quieres acabar atado en el potro. Hay trabajo que hacer y Pol nos espera.


  Lebrón se echó a reír, la tomó de la cintura y la bajó del potro. Besó su frente, la tomó de la mano y salieron juntos de la sala.


  Lebrón no querría irse jamás de su lado, pero tampoco pretendía ponerse demasiado intenso con ella, porque igual se asustaba y salía corriendo.


  ¡DIECISÉIS!


  La visita de Lebrón solo fue profesional, y dado que ambos estaban ocupados, tampoco comieron juntos. Pero Lebrón le propuso invitarla esa noche a cenar, después de que acabasen con sus respectivas obligaciones laborales. Y no satisfecho con eso, también le pidió que se quedase a pasar la noche en su casa.


  Y Diana aceptó. Sorprendentemente lo hizo. Era un gran paso para él, porque implicaba dejar entrar a otra mujer en su casa.


  Para Lebrón, lo de Anna ya le parecía tan lejano… como si hubiese sucedido mucho tiempo atrás, como si ya no doliese.


  Emocionalmente y sentimentalmente no le hería, no le dañaba. Pero seguía hiriéndole en el orgullo, por haber sido traicionado así.


  Sin embargo, nada de lo sucedido era tan doloroso ya, porque Diana se estaba apoderando de él, y copaba toda su cabeza, como nunca la había copado Anna.


  Cuando la pasó a recoger al Femistocrazy, la vio incluso más guapa de lo que la había visto por la mañana.


  Había mujeres que eran bellas, pero si a la belleza se le añadía desafío, atrevimiento y un magnetismo brutal, daba como resultado esa fuerza de la naturaleza que era Diana y, contra eso, muy pocos podían luchar, y los que lo hacían era porque estaban demasiado acobardados como para luchar por ella.


  Diana no necesitaba arreglarse demasiado para irradiar su propia luz y atraer.


  Lebrón lo sabía porque, cuando llegaron al reservado del restaurante que habían pedido solo para ellos en el Born, muchas miradas tanto de hombres como de mujeres recaían en ella. Y era normal.


  Y a Lebrón le encantaba que la mirasen, porque se sentía orgulloso de tenerla a su lado y de que ella le tomase la mano con tanta confianza y seguridad.


  Con el paso de los días. Ambos descubrían que nunca les faltaba conversación, que podían hablar de cualquier tema entre ellos, y que disfrutaban con las preguntas directas.


  Así que, mientras compartían una ensalada burrata y unas berenjenas rellenas, y se dedicaban miradas ardientes y cómplices, contestaban todo lo que el uno quería saber del otro.


  —¿Te sientes satisfecha a nivel profesional?


  —Sí —contestó ella—. Mucho. Creo que he creado algo único en el mundo. Y que funciona muy bien. Y mejor va a funcionar con tu ayuda —reconoció admirando a Lebrón y toda la competencia que le había mostrado desde que firmaron su contrato de desarrollo.


  —Eso ni lo dudes.


  —¿Y tú? ¿Hay algo que se te haya resistido a nivel laboral y que no hayas conseguido?


  —Quiero el número uno al emprendedor español del año. Mi plataforma ayuda a impulsar marcas a través de un sistema-aplicación que da rentabilidad y rendimiento inmediato por su posicionamiento y por los pluses que añadimos. El incremento de valor de nuestros activos es exponencial cada año y contigo y con Ander, a la que firmaré definitivamente mañana, creo que el galardón será definitivamente para mí. Llevo mucho tiempo detrás de ese reconocimiento y creo que, por fin, lo conseguiré.


  —¿Y cuándo crees que lo sabrás?


  —Pronto. Los ejercicios anuales se cierran en dos semanas, pero puede que la semana que viene ya reciba la llamada de los premios.


  —Eso será maravilloso —lo felicitó sinceramente porque a Lebrón, como a ella, nadie les había regalado nada—. Así que, ¿quedaste con Ander para mañana? —dio un sorbito a su bebida. No acababa de gustarle Ander. La admiraba como profesional y reconocía que era muy guapa, pero… había algo en la energía que le transmitió el sábado durante el combate, que no le acababa de gustar. No obstante, no iba a decirle nada a Lebrón, porque eso sería parecer celosa.


  —Sí. Quedo con ella en el Soho para firmar oficialmente. Es un club donde se acuerdan bastantes negocios.


  —Sí, lo conozco. Al menos es un buen lugar para cerrar acuerdos.


  En fin, Diana no quería pensar demasiado sobre ello. Él era un profesional y no había más que rascar. Prefería seguir con las preguntas.


  —¿Qué es lo que detestas en una persona, Lebrón?


  —La mentira y la traición. No puedo perdonarlas —dijo muy serio.


  Normal. Lo de Anna y Milo había sido una guarrada.


  —¿Te consideras íntegro y leal?


  —Sí. Son valores indispensables para mí. ¿Y qué es lo que no soportas tú? —Estaban muy juntos. Las mesas no eran demasiado grandes así que sus rodillas se tocaban. Lebrón las abrió y apresó una de las rodillas de Diana, que sonrió al notar el contacto, pero le encantó.


  —La desconfianza. Y la hipocresía. Que no confíen en mí, me destruye, porque entonces, es como si no me conocieran.


  —¿Qué es lo que nunca podrías perdonar?


  —Una infidelidad —lo miró fijamente—. Si estoy con una pareja, espero que me respete y que, aunque piense que hay otras mujeres hermosas y excepcionales en el mundo, siempre acabe pensando que para él no hay nadie mejor que yo.


  —Tú ya sabes que mi última novia me engañó con el capullo de Milo. Y que sigue con él. Jamás podría volver con ella después de eso.


  —Sí. Y pobrecita.


  —¿Por?


  —Primero por haberte dejado escapar, y segundo por estar con ese sátiro vanidoso de Milo.


  Lebrón agradeció sus palabras.


  —¿Hubo alguien que hizo que menguase tu confianza en algún momento de tu vida?


  Ella tomó un tomate cherry y un trozo de burrata y se lo llevó delicadamente a la boca.


  —Sí. La única pareja seria que he tenido.


  —Norman.


  —Sí.


  —¿Qué pasó?


  —Pasó que, cuando descubrí que me gustaba dominar de vez en cuando y su masculinidad no lo encajó, eso despertó mucho miedo y mucha inseguridad en mí, porque temía que nadie podría quererme si sabían cuál era mi naturaleza sexual. Y eso me hirió.


  —¿Por eso no has tenido más relaciones? ¿Por ese miedo?


  —Ángela, que me psicoanaliza bastante, cree que sí. —Lebrón sonrió dulcemente—. Pero el miedo me duró unos meses —aseguró—. Hasta que decidí que no iba a pedir perdón a nadie por saber lo que me gustaba y ser quien era.


  —Entiendo… ¿Y después de él? ¿has tenido alguna otra relación seria?


  —Después de eso me centré en mí y en mi carrera. Focalicé en lo que realmente quería.


  —¿Y el sumiso con el que te encontraste en el Dark?


  Ella lo miró con interés. Le gustaba que Lebrón, como ella, también tuviera ese interés por saber quiénes le rondaban.


  —No tienes que preocuparte por él. Es alguien a quien aprecio mucho. Nada más.


  —¿Quién es?


  —No quiero darte su identidad y no quiero mentirte, así que, prefiero no decirte nada. Pero, como digo, es solo un muy buen amigo.


  A Diana le gustaría poder hablarle mejor de Boni. Pero ella había prometido que protegería las identidades de todos aquellos que habían frecuentado sus servicios.


  Él asintió, como si se conformase con esa respuesta, y le tomó la mano por encima de la mesa.


  —A mí me pareces una fantasía hecha realidad.


  Ella se humedeció los labios y dejó escapar una risita.


  —Qué cursi…


  —¿Qué pasa? —los ojos de Lebrón se oscurecieron y titilaron como los de un águila de caza—. ¿No estás acostumbrada a que te digan estas cosas? ¿No se han atrevido nunca a decírtelo?


  —Me han dicho muchas cosas y mucho más hardcores. Pero no estoy acostumbrada a que me las digas tú —dijo superada por esa intensidad en sus ojos.


  —¿Te gustan las muestras de cariño públicas?


  —Sí —ocultó el rostro y se puso roja.


  —Me matas cuando te pones tan tímida. Me gustaría llevarte al baño y…


  —¿Y qué? ¿Qué me harías?


  La mano de Diana se deslizó por debajo de la mesa y le acarició el muslo pasándole las uñas por la tela. Lebrón se erizó de gusto.


  —Te comería.


  Sus cejas se elevaron con aprobación.


  —¿Ah sí? ¿Eso quieres?


  —Sí.


  —¿Te has quedado con hambre? —miró los platos que casi estaban ya vacíos—. Aún faltan los postres…


  —Yo quiero que seas mi postre.


  Por Dios. Ese hombre no tenía ni idea de lo que despertaba en ella, de cómo la azuzaba y la removía solo con su modo de marcarla con los ojos. Era brutal.


  —¿Te gustaría, Lebrón?


  —Sí.


  Ella osciló la cabeza, aleteó las pestañas y localizó el baño. Estaba justo detrás de ellos. Tragó saliva y le lanzó una mirada desafiante.


  —Muy bien —dijo retirando un poco la silla y limpiándose los labios con la servilleta como una señorita—. Necesito ir al baño.


  Diana se levantó de la mesa, y se retiró para desaparecer por la puerta del servicio, oculta tras un arco en la pared.


  Lebrón se quedó de piedra, mirando hacia todos lados como cuando se regaña a un perro. ¿Qué debía hacer? Diana no le había dicho que la siguiera, pero ¿debía seguirla? Se había excitado con solo mirar cómo sus caderas bailaban mambo hasta meterse en el baño. Él, y un grupo de chinos a los que se les habían abierto los ojos de golpe.


  Lebrón decidió que no podía ser tonto. Siempre había sido correcto, pero la corrección era muy aburrida.


  Así que se levantó con discreción, se bebió su copa de golpe, y siguió a Diana como gorrino a la bellota.


  Cuando entró en el elegante baño, podía irse a mano derecha, que era para caballeros, pero Diana estaba esperándolo, con la cadera apoyada en el lavamanos que daba de cara a la puerta.


  Lebrón se la quedó mirando y ella desapareció de su visión para internarse en un baño.


  «No me jodas», pensó. «Va a pasar».


  Lebrón se aseguró de que no hubiese nadie en el servicio de señoras. Había tres lavabos más y estaban vacíos.


  La mano de Diana salió disparada desde la tercera puerta, lo agarró del cuello y lo atrajo hasta el interior del habitáculo. Lo apoyó en la pared y le plantó un beso en los labios que se le fueron hasta las ideas.


  A la lengua de esa mujer le faltaban, al menos, cuatro exorcismos. Pero Lebrón no era cura. De hecho, cada vez estaba más lejos de ello.


  Él le mordió la boca y ella se quejó divertida. Y entonces, cortó el beso, y fue ella quien le desabrochó el pantalón y le sacó el miembro ya duro de los calzoncillos.


  Diana miró hacia abajo con satisfacción. Adoraba que Lebrón respondiese a ella así, que reaccionase con tanta vehemencia a sus atenciones y a sus flirteos.


  —Te quiero comer… —dijo él en voz baja.


  Diana le cubrió la boca con la mano, y le pegó la cabeza a la pared.


  —Calla. No hagas ni un ruido —le ordenó mientras que con la otra mano empezó a masturbarlo. Adoro tus ojos…


  Pegó su torso al de él y maniobró con maestría. Sabía muy bien qué era lo que le gustaba a ese hombre y cómo enardecerlo.


  Lebrón cerró los ojos con fuerza, y ella detuvo los movimientos.


  —Mírame —le dijo en voz baja—. Eso es… —continuó con los movimientos—. Mírame y aguanta esto, no gimas.


  Lebrón podría apartarla de un empujón y hacer lo que él quisiera, pero no lo hacía, porque era un hombre confiable que aceptaba los roles y al que le gustaba todo lo que ella hiciese con él, porque lo dominaba. Lo controlaba con su voz, lo gobernaba con su mirada, lo subyugaba con sus caricias.


  Lo estuvo masturbando durante unos minutos, obligándole a que aguantase su orgasmo.


  —Aún no te corras. Aguanta un poco más.


  Él no podía más. Diana lo estaba hiperestimulando, bajaba el ritmo cuando quería y lo subía después para volverlo loco.


  —Aguanta, nene… —susurró.


  Lebrón no quería rendirse. Le gustaba obedecerla, porque sabía que después la recompensa era mucho mayor.


  Alzó sus manos para hundirlas en el pelo de Diana, y a ella le encantó, porque era apasionado, muy impetuoso con ella, como un potro salvaje desbocado al que solo la Dómina podía domar.


  Y… maldito fuera, le llenaba el corazón. Diana se habría asustado en otro momento por pensar y sentir así, pero con Lebrón no. Porque era lo que ella había querido para sí misma. Lebrón le había dicho que era una fantasía hecha realidad, pero él no sabía que él era su sueño. Y se estaba enamorando de él. Si no lo estaba ya por completo.


  Él se estaba poniendo rojo y una pequeña capa de sudor copaba su frente.


  —Lebrón… —susurró sin descubrirle la boca—. ¿Sabes de qué tengo ganas yo?


  Él dijo que no con la cabeza.


  Diana presionó los dedos alrededor de su pene y después, volvió a moverlos arriba y abajo con mucha lentitud.


  —De que te metas dentro de mí, sin reservas. Como un animal.


  Él gimió y entrecerró los ojos cuando salió parte del líquido preseminal y manchó los dedos de Diana. Estaba empezando a palpitar.


  —Abre los ojos, Lebrón, no los cierres —movió la mano contra su boca para darle más fuerza a la orden—. Quiero que me mires. Y no grites ni gimas —ella volvió a mirar hacia abajo—. ¿Quieres correrte?


  Él dijo que sí muy lentamente con la cabeza y ella, rendida, apoyó la frente en su pecho.


  —Entonces… córrete, cariño.


  Fue una palabra mágica. La clavija de seguridad de una granada. Un detonador.


  No fue el «córrete». Fue el «cariño» lo que hizo que se sintiera abrazado y con plena confianza para hacer con esa mujer todo lo que ella le propusiera.


  Lebrón se agarró al pelo de Diana con fuerza, pero, para no hacerle daño, la sujetó por la nuca.


  Y empezó a eyacular, luchando con todas sus fuerzas para no gemir.


  Se le hincharon las venas del cuello, pero no cerró los ojos.


  Se humedecieron y se volvieron rojos por el esfuerzo, como si se fuese a echar a llorar.


  Diana le apartó la mano de la boca, y lo sujetó de la nuca para besarlo con todo el deseo que sentía por él y con toda esa emoción que no pronunciaba.


  Sabía complacerla tan bien, era tan generoso… Todo lo que ella hacía era porque sabía que eso a él le gustaba, le complacía tanto como a ella.


  —Me vuelves loca —reconoció contra su boca.


  Él no le dijo nada, dado que todavía se estaba recuperando de esa explosión.


  Diana se aseguró de que no se hubiesen manchado las ropas, se retiró y agarró papel para limpiarse la mano y después, cariñosamente, limpiarlo a él.


  —¿Estás bien? —le preguntó acabándolo de limpiar. Ella misma guardó su miembro en los calzoncillos y después le abrochó el pantalón. Le dio una última caricia por encima de la cremallera y esperó a que él le respondiera.


  La miraba como si todo él fuera fuego. Con ganas de quemarla y de arrasarla con sus llamas.


  Ella esperó con esa media sonrisa que lo dejaba en cueros, hasta que le oyó decir con voz ronca:


  —Vamos a salir. Y nos vamos a ir de aquí —su mirada era muy penetrante y decidida.


  —Pero… falta el postre —dijo con fingida inocencia.


  —En la carta de este restaurante no tienen el postre que quiero.


  


  Lo poco que pudo ver de la casa de Lebrón era que estaba en la zona marítima de Poble Nou, y que era un ático muy grande. Lebrón había dejado su Porsche en el párquin, y desde ahí, poco había podido ver.


  Dado que, en el ascensor, se había abalanzado sobre ella como un depredador, y había empezado a besarla en busca de ese postre que no había comido.


  El ascensor lo había dejado justamente dentro de su casa. Y, sin más, se había visto en el salón con unas vistas del mar y de la costa verdaderamente hermosas. Pero, poco más.


  Sus manos vagaban rápidas por su cuerpo y la desnudaban con el talento de los ligones. Al final, entre risas y gemidos ahogados, Lebrón la llevó al sofá y allí, apoyó su vientre en el brazo más alto e hizo que curvara su cuerpo hacia adelante.


  Diana se dejó hacer. Podía confiar en él sin problemas ya que no le haría nada que no le gustase. Además, quería esa fuerza de Lebrón. Le gustaba cuando luchaba en el ring, y quería que ese salvaje también se entregase a ella.


  Una vez la tuvo desnuda, él se arrodilló detrás de ella y le abrió los labios externos de su vagina lisa para poder posar su boca en ella por completo. ¿Cuándo y cómo le había quitado toda la ropa y él seguía vestido?


  —Lebrón… —gimió contra un cojín del sofá.


  Él no la oía. Solo quería saborearla y hundir su lengua en ella. Sentir sus paredes y penetrarla como si fuera un lagarto.


  —Me encanta que te mojes así por mí.


  Ella se agarró con fuerza al cojín y permitió que Lebrón colmara de atenciones su sexo. Se estaba inflamando y supo que, tras varias pasadas de su lengua, su intención era torturarla. Y, de repente, le abrió las nalgas y empezó a pasar la lengua por su ano.


  —¿Qué quieres hacer? —le preguntó ella por encima del hombro.


  —Solo quiero darte placer —dijo acariciando el agujero fruncido con la punta de la lengua.


  —No —le apartó la cara suavemente con la mano.


  —¿Por qué no? —preguntó arrodillado tras ella. Sus ojos se veían enormes y enfebrecidos por encima de su trasero.


  —Porque si quieres esa parte de mí, antes me tendrás que dar la tuya, Lebrón. Aquí todos iguales, guapo.


  El cerebro de Lebrón cortocircuitó al oír eso. Diana hablaba con seguridad y tenía muy claras cuáles eran sus condiciones.


  Él no descartaba hacerlo algún día, para demostrarle que podía entregarse a ella por completo. Pero aún no era su momento.


  Ella lo seguía mirando, porque sabía que aún no se iba a atrever. Pero también sabía que él la iba a respetar.


  Así que, cuando se incorporó, Lebrón lo hizo con la intención de poseerla y de hacerle el amor con las ganas que le tenía desde el restaurante, pero sabiendo que había una parte de ella que no le daría.


  Con el preservativo ya puesto, la agarró de las caderas, se colocó en posición y decidió internarse lenta y profundamente en su interior.


  Diana le había prohibido su trasero, pero él tenía el control en ese momento y su vagina era de él. Así que haría por poseerla por completo.


  Él dejó ir un gemido de gusto y ella sollozó mordiendo el cojín.


  Movió las caderas hacia delante y hacia atrás, con ritmo, pero con mucha pausa. Y siempre que se metía en su interior hasta los testículos, se aseguraba de llegar lo más hondo posible. Era una penetración profunda, medida y sincopada, en la que Lebrón dominaba más que ella. La sujetó bien de las caderas, le levantó más el trasero y volvió a impulsarse hacia adelante.


  Ella gimoteó asiéndose al sofá como pudo. Lebrón le estaba llegando hasta el cerviz, con cuidado, y no le hacía daño, le daba placer, porque él controlaba su embestida. Pero debía advertirle que no podría avanzar más o la lastimaría.


  Así que una de sus manos salió disparada hacia atrás y le puso la palma en su bajo vientre, marcándole el límite.


  —¿Te estoy haciendo daño? —él se inclinó hacia adelante y apoyó las manos sobre el sofá, por encima de la cabeza de Diana.


  —No, pero no presiones más. Es demasiado.


  Se cernía sobre ella como una cúpula protectora, y le encantaba. Se acercó a su oído y le dijo:


  —Me aprietas tanto…


  —Lebrón…


  —Me gustas tanto que a veces tengo ganas de traspasarte… así —avanzó las caderas y le levantó el trasero.


  Ella sollozó perdida por el aguijonazo de placer.


  Lebrón le besó la mejilla y dirigió una de sus manos hacia su cadera. La deslizó hasta el vientre y después la colocó entre sus piernas.


  Y mientras la montaba, él le acarició la vagina, sujetando su clítoris inflamado, jugando con su piercing entre sus dedos, y tironeando de él.


  —Ah…


  —Voy a querer que te corras toda la noche.


  Diana no sabía si podría toda la noche, porque estaba cansada y también necesitaba descansar un poco. Pero Lebrón necesitaba aquello. No le gustaban las prohibiciones y tampoco ser sometido en exceso en lo sexual. Porque era un prevalente y siempre quería llevarse lo suyo después.


  Diana giró el rostro y buscó su boca.


  Cuando Lebrón aceleró los movimientos, dejó de estimular a Diana por el clítoris, y apresó sus muñecas por encima de su cabeza, para que sintiera que estaba controlada por él.


  Ella adoraba todo ese poderío. Era dominante, pero le encantaba que Lebrón supiera lo que le gustaba y cómo le gustaba. Y no había tenido que explicarle nada ni guiarle en nada porque, él era puro instinto y la comprendía.


  —Oh, Dios… —gimió contra su boca.


  Cuando se corrieron, fue ella quien empezó a hacerlo, y solo entonces Lebrón se dejó ir para eyacular después.


  Diana descansó sobre el sofá, disfrutando de los últimos resquicios del orgasmo, con él aún muy adentro.


  Se llevó las manos de Lebrón a la boca y besó sus dorsos.


  —Más, Diana. No te voy a ver hasta el viernes. —Durante la cena, Diana le había dicho que debía viajar a Madrid un par de días para ver qué tal iba el Femistocrazy y pasar por su casa—. Quiero mucho más.


  No contento con el orgasmo que acababan de tener, la incorporó.


  Ella estaba desnuda por completo y él no se había desvestido.


  Se salió de su interior, y tomó a Diana en brazos.


  —¿Lebrón?


  Estaba decidido a quedarse a gusto esa noche.


  —Vamos a ir a mi habitación. El sofá es incómodo. Y allí voy a comer tantas veces postre como quiera. Y no me lo vas a poder negar.


  Ella sonrió, se agarró a su nuca entrelazando sus manos y lo besó.


  —Como quieras, nene.


  Cedería, porque complacer a Lebrón también era un gusto.


  


  Era la primera noche que Diana pasaba fuera de casa y dormía con un hombre después de lo de Norman. La primera noche que lo abrazaba, en una cama que no era la suya, y que se sentía tan bien como cuando estaba sola en su hogar.


  Era extraño, porque ese modo de pensar, se parecía mucho al encontrarte en el cobijo de un segundo lar. Y así parecía ser Lebrón para ella: como la cabaña cálida que ofrecía cobijo después de haberte perdido en el bosque de la lujuria y el desenfreno.


  Lebrón, el gigante tatuado, el gigante guerrero, el gigante emprendedor, era tan generoso abrazándola y cuidándola como cuando se entregaba y se permitía ser dominado.


  Diana lo había estado observando mientras dormía, memorizando sus facciones y embebiéndose de él. ¿Por qué le gustaba tanto cómo olía? Era una mezcla de desodorante, perfume y el almizcle del sexo.


  Pero olía demasiado bien para ella.


  Respetaba a Lebrón, lo admiraba y cada rato que pasaba a su lado sentía que se enamoraba más de él.


  Estaba en un lío tremendo, porque ni ella sabía cómo afrontar esas emociones.


  Se abrazó fuertemente a él y, aunque estaba durmiendo, Lebrón le devolvió el abrazo y apoyó su mejilla en su cabeza.


  A la mañana siguiente, ella tenía que viajar a Madrid a cerrar algo con un buen amigo suyo. Lebrón no lo sabía, pero le beneficiaría en su negocio. Y Diana quería que fuese una sorpresa, así que no le diría qué iba a hacer. Solo quería ir a su casa de la Castellana para asegurarse de que todo estaba bien y darse una vuelta por el Femistocrazy de Madrid.


  Lebrón tenía días de mucho trabajo, cerrar acuerdos y prepararse para conseguir su objetivo empresarial por todo lo alto.


  Tal vez, esa leve distancia les iría bien para reafirmarse y para saber si esto que sentía era solo un capricho o era que se estaba enamorando como una mujer dominante podía hacer.


  Solo eran dos días.


  ¿Qué podía pasar en dos días?


  ¡DIECISIETE!


  Viernes por la mañana


  El teléfono de Lebrón sonó a las seis de la mañana. Era Charlie. Frunció el ceño y contestó mientras se frotaba los ojos.


  —Buenos días, Charlie. ¿Por qué me llamas tan temprano?


  —¿Buenos días? ¿Se puede saber qué pasó anoche?


  —¿Anoche? —Lebrón se incorporó en su cama.


  —Sí, ayer, jueves por la noche.


  —Pues, más allá de un momento muy incómodo con Ander, nada, la verdad. ¿Por qué?


  —Tío, Lebrón. Ander ha escrito un email a la empresa. Dice que da de baja nuestro contrato. Y que se va con los hijos de puta de App&Down. ¿Cómo puede ser eso si lo firmasteis ayer?


  A Lebrón la noticia le sentó fatal. Y no solo le sentó fatal, le pareció una marranada barriobajera de alguien que vendía elegancia en redes.


  Pero lo peor estaba por llegar.


  —Tío, están tus fotos con Ander en los tabloides.


  —¿Qué fotos? —Se levantó de la cama corriendo y bajó al salón a encender su ordenador que había dejado en la mesa.


  —Tú y Ander cenando en el restaurante del Hotel Mandarín Oriental en plan romántico y después acompañándola a su habitación.


  —¡¿Qué?! ¡¿Dónde están esas fotos?!


  —¡En todas partes, José Antonio! ¡En los súper, los pokémon, las paredes, los espejos! —parafraseó a Ylenia.


  —Deja el cachondeo.


  —¡No estoy de cachondeo! ¡Ander es famosa, es carne de revistas! ¡¿En qué cabeza cabe que te fueras a una habitación de hotel con ella?!


  Lebrón encendió el ordenador, estresado.


  —Tío, te vas a hacer famoso. Van a saber que eres el hijo del dueño del B3. Vas a ser una personalidad del faranduleo.


  —Yo no quiero esta mierda.


  —¿Habéis follado, Lebrón? Porque entonces es que tienes que follar muy mal.


  —Yo no me he follado a nadie, no digas gilipolleces. —Lebrón se llenó de rabia y de frustración al recordar lo que sucedió la noche anterior—. Cité a Ander en el Soho. Me dijo que llegaba muy tarde, y lo que iba a ser una merienda profesional se convirtió en una cena en su hotel, porque a ella le iba mejor, a la que yo accedí por educación, pero no tenía ni ganas de estar ahí. Ander estuvo toda la noche intentando meter ficha conmigo. Estaba desatada.


  —¿Y te das cuenta ahora? Esa chica lleva intentando meterte ficha desde que te conoce.


  —Yo no sabía ni dónde meterme. Bebió de más, y también parecía que iba pasada de vueltas de algo más.


  —¿Ander se droga?


  —No lo sé, pero tenía las pupilas más dilatadas que el niño del El Sexto Sentido. Yo la acompañé a la habitación, porque no se tenía en pie, así que entré con ella. Y sí, intentó besarme y meterme mano. Me intentó sacar la polla, Charlie y se empezó a desnudar.


  —¿Ander te acosó? ¿Sabes lo que pasaría si fuera al revés?


  —Claro que lo sé. Por eso lo mío va a ser tan difícil de creer. Me la saqué de encima como pude y le dije que me tenía que ir. Y eso fue lo que hice.


  —La rechazaste —murmuró Charlie—. Esa perra ha anulado el contrato con nosotros porque la rechazaste.


  —Eso parece.


  —Y parecía tonta cuando la compramos. La cabrona se va a ir con Milo. Y no solo eso. Hoy mismo, cuatro influencers más han pedido la baja de nuestros servicios y van a migrar a la plataforma de Milo justo antes de los Premios Emprende de la semana que viene.


  —No me jodas que se va a ir con ellos. —Lebrón se pasó las manos por la cabeza—. Ese malnacido siempre está ahí.


  —Sí, tío. No sé cómo vamos a solucionar esto… vamos a perder activos y nuestra marca va a perder valor, porque no se van precisamente los que menos beneficios dan. Y encima tu cara va a estar en los tabloides por culpa de esa niñata.


  Era una putada enorme.


  —Está bien. Vamos a mantener la calma. Voy a ver cómo podemos solucionar esto.


  —Tenemos que movernos rápido. Pronto Ander anunciará públicamente su compromiso con App&Down. Además, creo que le llevará a otra influencers que buscan desarrolladores para todos sus emprendimientos y sus marcas.


  —Sí, lo sé. Charlie, deja que me duche y me vaya para la oficina. Allí nos organizamos y preparamos lo que tenemos que hacer.


  —Está bien. Date prisa que estoy de los nervios y en un mundo que no me pertenece.


  —Charlie, no me jodas. —Y seguía con el cachondeo de Ylenia.


  —Lo siento, son los nervios —se disculpó—. Voy a preparar toneladas de café para todos.


  —Eso está mejor. Ahora voy.


  Cuando colgó, a Lebrón le oprimía algo en la garganta y en el estómago.


  Lo de Ander era una putada. Y la fuga de influencers también, pero les había ido bien sin ellos antes y les iría bien ahora, aunque debía olvidarse de ser nombrado emprendedor del año, porque algo así penalizaba y su superávit ya no sería el esperado.


  Lo que no querría por nada del mundo era que el indeseable de Milo se llevase el galardón. Y posiblemente, eso iba a ser lo que sucedería si no obraba un milagro antes.


  Y, a pesar de todas las malas noticias, había una consecuencia que primaba por encima de las demás. Diana regresaba hoy de su viaje a Madrid.


  Su ausencia lo había afectado más de lo que esperaba y no quería reencontrarse con ella con toda esa mierda informativa y salseo del corazón de por medio.


  Necesitaba hablar con ella en cuanto llegase.


  Y lo haría cara a cara, porque no quería que lo suyo se jodiera también por culpa de Milo.


  Diana tenía que creerle. Pero, con todas esas imágenes pululando por internet y en programas del corazón, iba a ser complicado que le creyese.


  Era solo su palabra contra la de ella.


  


  Diana miraba en bucle las imágenes, sentada en la silla de su oficina del Femistocrazy. Había regresado de Madrid esa misma mañana, pero no podía estar sola en su casa mientras todo se derrumbaba a su alrededor.


  Los vídeos y las imágenes estaban por internet y se compartían en Instagram. Todas decían que había un idilio entre la famosa Influencer Ander y el misterioso boxeador El Salvaje, al que había ido a ver personalmente, y con el que cenaba y se iban juntos a su habitación de hotel.


  Aquello tenía que ser una pesadilla.


  Había pasado dos días en Madrid pensando en Lebrón, en las ganas que tenía de verlo, en todo lo le gustaría decirle, en lo importante que empezaba a ser para ella. Y, para colmo, se moría de ganas de ver su reacción cuando le dijese lo que había conseguido para él.


  Llevaba en Barcelona desde la mañana temprano, sin saber cómo encajar lo que estaba viendo. Y no sabía nada de Lebrón. No la había llamado. Se imaginaría al menos que había podido ver esas imágenes, ¿no?


  Como fuera, lloraba como una tonta. Las señales estaban allí, ella había notado el interés de Ander en Lebrón, y cómo congeniaban los dos. La había invitado a su combate. Y aunque no se había ido con ella, la chica había estado allí. Y resultaba que ayer Lebrón y ella no habían quedado en el Soho para firmar el contrato. Sino que acabaron los dos en un hotel.


  Era una mierda. Y apestaba todo.


  Diana se sentía traicionada. Lebrón no tenía ni idea de que, lo que había estado haciendo con él, conociéndolo, abriéndose, se había jurado no volver a hacerlo con nadie. Le había dado una oportunidad y así se la devolvía.


  Se secó las lágrimas con el dorso de su camisa blanca de manga larga.


  Hacía una hora había recibido un mensaje de Milo diciendo: «Te lo advertí. Lebrón es conocido por tirárselas a todas para conseguir sus contratos. Siempre puedes volver a App&Down. Las puertas están abiertas para ti».


  Diana no le había contestado. No tenía ganas.


  Lebrón la había engañado, pero Milo era un aprovechado incompetente. No volvería con él, ni aunque le pagasen.


  Ángela entró en el despacho y se sentó con ella en el sofá. Le quitó el móvil de las manos y lo apartó de ella.


  —Vamos a dejar de ver estas imágenes, ¿vale?


  Diana se colocó un cojín del sofá en la cara y se dejó caer bocabajo.


  —Oye, cariño… Tienes que tranquilizarte.


  —Me mintió.


  —Eso parece…


  —Me mintió —sacudió la cabeza incrédulamente—. Solo tenía que decirme que le gustaba ella y yo me-me habría apartado, porque odio las competiciones infantiles entre mujeres.


  —No hagas pucheros, por favor —le pidió Ángela acariciándole el muslo con cariño—. Jamás te había visto así, Diana. ¿Estás enamorada de él? —preguntó con cautela.


  En el silencio de Diana, descubrió que estaba enamorada.


  Y se quedó sorprendida y sobrecogida por ello.


  —Lebrón no puede haber sido tan gilipollas… —lamentó Ángela.


  —Pues lo ha sido. ¿Has visto las imágenes? Se van abrazados a la habitación de hotel.


  —A mí me gustaría saber quién coño les sigue hasta allí y graban. Parece que esté todo preparado.


  Diana también se lo había preguntado, pero ese era el trabajo de los paparazzi. Esconderse y espiar. Y a ella todo le daba demasiada rabia como para plantearse nada más.


  Entonces, recibió una llamada a su teléfono.


  Era de Héctor, el director jefe de uno de los periódicos autonómicos de más tirada, al que ella le había ayudado a conseguir una buena Ama hacía un tiempo. Les unía una amistad y Héctor había jurado y perjurado que lo había ayudado a encontrar su felicidad y que siempre estaría en deuda con ella.


  ¿Para qué la llamaba en ese momento?


  —¿Sí?


  —Hola, Diana, guapa.


  —Hola, Héctor. Qué sorpresa, ¿cómo estás?


  —Uy, pareces acatarrada.


  «No. Estoy destruida, que es diferente», pensó.


  —Es alergia —mintió—. ¿Qué te cuentas?


  —Mira, voy a ir al grano. Te llamo porque han llegado unas fotos a redacción donde se te ve a ti y al director jefe de B3 cogidos de la mano, en lo que parece claramente un saludo, en un club de escorts. Me lo ha pasado directamente la fuente.


  —¿Yo con el jefe de B3? —repitió—. No entiendo nada. ¿Cuándo?


  —¿Os conocéis? ¿Lo estás ayudando a algo?


  —¿A qué?


  —Como me ayudaste a mí, por ejemplo.


  —No estoy haciendo nada de eso. Ya sabes que no hago domas a nadie. Y no recuerdo haber conocido a nadie del B3 —pero me acuesto con el hijo del jefe. O, mejor dicho, me acostaba, pensó.


  —Diana, tienes que acordarte, porque creo que intentan poner en un aprieto y en medio de un escándalo a Eusebio Montés, el propietario mayoritario de B3, uno de los hombres más poderosos de España. Y esto te va a salpicar, porque la narrativa al lado de esa fotografía es que le van las putas y nombran a tu local, el Femistocrazy, como un club de señoritas de compañía de lujo. Te tratan a ti de eso.


  Diana se levantó de golpe. El dueño del B3 era el padre de Lebrón. Eso no podía estar pasando. No recordaba haberlo conocido. No sabía ni cómo era.


  —Héctor, ¿puedes pasarme esa foto para ubicarme?


  —Claro, ahora mismo.


  —¿Qué piensas hacer con ella?


  —Nada. Esto no va a salir. Yo sé que el Femistocrazy no es nada de eso, y viéndote a ti en la foto ya sé que están mintiendo. Quien está haciendo esto te odia a ti y a Eusebio. Por eso antes he querido avisarte, para que sepas lo que se está cociendo alrededor.


  —Está bien —sorbió por la nariz—. Pásamela. Quiero ver de qué se trata.


  Cuando Diana recibió la imagen al móvil, tardó un par de minutos en asimilar lo que realmente estaba sucediendo.


  —Héctor, ya sé que tú no rebelas las fuentes. Pero te voy a hacer una pregunta y tú me vas a contestar en silencio, si es afirmativo, y carraspeando si es negativo.


  —Estaré encantado de responderte —dijo Héctor deseando revelarle la fuente.


  —¿Quien te ha dado esta fotografía es Milo Duc?


  En la línea no hubo respuesta alguna, pero Diana ya tenía lo que quería.


  —Nadie va a querer enfrentarse a Eusebio Montés y no se atreverán a mostrar esa fotografía —le explicó Héctor—. Pero al que esté intentando joderte, hay que pararle los pies.


  —Gracias, amigo. Te debo una.


  —Ni en una vida dejaré de deberte lo que me has dado, Diana. Un abrazo.


  —Un abrazo, Héctor.


  —Adiós, Diana. Cuídate y hablamos.


  Ella tomó su chaqueta y su bolso y salió de la oficina en lo que duraba un suspiro.


  Lebrón debía darse cuenta de lo que estaba sucediendo, porque la agresión no iba solo hacia ella, iba también hacia él.


  


  Lebrón era el último en abandonar el trabajo. Había tenido un día de mierda en la oficina. Había sido desastroso, pero esperaba que con el apoyo de todos se levantarían.


  Tenía un buen equipo, se preocupaban mucho del Team Building e irían todos a una. Los tabloides se preguntaban quién era él e investigaban, y eso le incordiaba.


  Pero, para acabar de rematar el día, Charlie, que era un adicto a Instagram, le había enseñado unas imágenes muy preocupantes de Diana en Madrid. Y eso había acabado de rematarlo.


  La había asistido a una cena benéfica donde se encontraban varias personalidades del mundo de la cultura y de la música y de otros campos. Y estaba entrando en un lujoso restaurante de la Castellana del brazo de un hombre que él conocía.


  Se trataba del sumiso que Diana abrazó tan cariñosamente en el Dark.


  Verla así cogida a él, riéndose como si fueran los mejores amigos, le revolvió el estómago y acabó de agriar su humor. ¿Por qué no le había dicho que había quedado con él allí? ¿Por qué se lo había ocultado?


  Estaba hecho mierda.


  Diana le dijo que no era nadie de quién debiera preocuparse, aseguró que no tenía relación personal con los sumisos y que no tenía trato predilecto con nadie.


  Pero había ido a Madrid, y estaba con él, cenando, guapísima a rabiar, con un vestido negro de lentejuelas negras que era la envidia de cualquier diosa y alimentando, probablemente, las fantasías y los sueños de ese tío.


  Y, seguramente, también lo estaría engañando a él.


  ¿Por qué era todo tan asqueroso? ¿Por qué la vida siempre estaba repleta de dificultades y de gente deshonesta?


  Pero eso no se iba a quedar ahí. Diana no había hablado con él, y viendo las imágenes, tendría derecho a estar enfadada, pero no tenía derecho a reprocharle nada.


  Cuando salió de las instalaciones de LSistemas y se dirigió al parquin del exterior, exclusivo solo de sus trabajadores, se encontró con Diana, de brazos cruzados, vestida con una sencilla americana negra, una camisa blanca debajo y unos tejanos claros, y un calzado casual blanco. Estaba apoyada en su New Beetle negro descapotable, con los ojos hinchados de llorar y el gesto serio y distante, como al principio de conocerse.


  Lebrón se dirigió hacia ella, también con el semblante abatido y muy decepcionado.


  De repente, ambos tendrían cosas que echarse en cara, pero solo uno mentía.


  Y era ella quien mentía, no él.


  —Hola —la saludó fríamente.


  —¿Te lo has pasado bien riéndote en mi cara? Tus imágenes con Ander están por todas partes. —Diana no aguantó mucho el estoicismo y la fortaleza, y se empezó a derrumbar al primer temblor de su voz—. ¿Firmas tus contratos en habitaciones de hotel?


  —¿Y ese papel a qué viene? —la cara de Diana era un poema.


  —¿Papel?


  —Sí, Diana. No vayas ahora de ofendida.


  Ella frunció el ceño, incrédula ante lo que estaba oyendo.


  —¿De qué hablas?


  —¿Sabes? Actúas muy bien. He estado a punto de creerte, cuando decías que no tenías nada con nadie, que no tenías relación con tus sumisos… y tonterías de esas. Y te he visto en un evento en Madrid del brazo de ese sumiso del Dark. ¿Juegas a dos bandas? ¿A él también te lo follas? ¿A él le haces todas las cosas que me haces a mí?


  Diana entreabrió la boca estupefacta. ¿Ese hombre le estaba hablando en serio?


  —Retira lo que acabas de decir —le ordenó.


  —No. Tú a mí ya no me das órdenes. Me has hecho creer que estabas haciendo algo excepcional conmigo, que éramos exclusivos el uno del otro y es todo mentira.


  —¡Yo no te he mentido! —gritó con los puños apretados y los ojos inundados de lágrimas—. ¡¿Me quieres volver loca?! ¡¿Vengo a que me des explicaciones y a enseñarte algo y tú me sueltas estas suposiciones tuyas en cara?!


  —No son suposiciones. Son una realidad. Me has mentido. Has ido a Madrid a verle.


  —¡Sí! ¡He ido a Madrid a verle, pero no para lo que tú crees!


  —¿Entonces reconoces que tienes contacto con él y que has ido a verle expresamente? —Lebrón parecía desencantado.


  —Sí, pero, repito, no para lo que tú crees.


  —No me mientas. He tenido un día de mierda para que tú también me mientas. Y pensar que… y pensar…


  —¿Y pensar que qué? —lo animó a que lo soltara.


  —Pensar que estaba sintiendo cosas por ti —le echó en cara, mirándola con desprecio—. Debo tener imán para las cabronas. Bueno, no sería la primera vez que una puta mentirosa y con una tara dominante, que va de buena, me traiciona. Anna y tú podéis montar un club. El club de las zorras mentirosas.


  —¿Qué me has llamado? —las lágrimas empezaron a surcar sus mejillas. La acababa de llamar puta. Como el hombre que la había hecho huir de Madrid la llamó cuando no conseguía de ella lo que quería. Y había insinuado que el ser dominante era una tara mental, como la llamó el último hombre con el que tuvo una relación y que tanto daño le hizo, Norman.


  Lebrón acababa de darle una estocada muy dolorosa en el amor propio y en su confianza en sí misma.


  —¿Me acabas de llamar zorra y tarada dominante? —sus ojos verdes reflejaban el dolor y la decepción que sentían con él—. He venido a que me des una explicación de lo que todo el mundo en España ya sabe y que está en todas las televisiones por culpa de Ander —contestó abatida—, ¿y tú me atacas así con invenciones de tu cabeza machista y llena de prejuicios?


  —Las imágenes que has visto de Ander y mías en el hotel no son lo que parecen —contestó sintiéndose mal por lo triste que ella parecía—. Habíamos quedado en el Soho para oficializar el contrato, pero parece que ella tenía otros planes. Quedé en el Mandarín con ella, cenamos, ella bebió mucho y la acompañé a la habitación. Allí, Ander intentó aprovecharse de mí, y me incomodó. Me fui de la habitación inmediatamente. No sé quién ha subido esto ni con qué intención, pero lo de Ander es mentira. La prueba es que ella ha anulado el contrato con nosotros después de rechazarla ayer noche. Te puedo dar mi palabra de que digo la verdad. Pero no me importa que me creas o no, Diana, porque no estoy con mentirosas y no me interesas. Te dije que no iba a ser un sumiso de nadie, y que quería exclusividad. Y has tardado poco en irte con otro. Así que no te quiero ni ver.


  Ella cerró los ojos consternada por la reacción de Lebrón que estaba tan a la defensiva y era tan duro hablando. Increíblemente, sí creía lo que decía Lebrón. Porque ella tenía más información y había sumado que dos más dos eran cuatro, pero Lebrón aún no veía todo el iceberg, solo la punta.


  Sí, lo creía. Y le aliviaba saber que él decía la verdad. Porque sabía que un hombre que se entregaba como Lebrón, no podía entregarse a otra así.


  —Yo sí te creo cuando me dices que no has hecho nada y que ella te pudo acosar —dijo Diana finalmente. Pero él le había dicho con total claridad que ya no quería estar con ella, porque creía que tenía algo con el sumiso y que le había mentido. No le había preguntado. Lo había dado por hecho.


  Lebrón se detuvo antes de abrir la puerta del Porsche, para irse de allí y dejar el sueño de estar con ella atrás. ¿Diana le creía?


  —¿Me crees? —preguntó perdido. Le acababa de quitar mucho peso de encima. ¿Cómo podía ser que, de todos, ella le creyese?


  —Sí. Sé lo que son los prejuicios y las invenciones. Las vivo casi cada día, Lebrón. Los desconocidos me llaman puta a menudo, cuando no lo soy. Pero eso no me duele, como sí me duele que una persona en la que he confiado tanto me lo acabe de llamar sin más. He aprendido que la gente cree lo más fácil, lo que todos quieren creer. Pero yo nunca he creído las narrativas populares. Por eso yo sé que dices la verdad. He venido aquí a hablar contigo y a advertirte. —Diana se acercó a él lo suficiente como para que le oliese el perfume y viera lo bonita que era, vestida con esa camisa blanca, un tejano strectch y unas zapatillas claras, y con la cara limpia y llorosa como la de una niña—. Toma, mira esta foto.


  Diana le mostró la foto del móvil que le había enviado Héctor y le explicó el origen de la fotografía.


  —Es del día que me reuní con Milo en un club de la zona alta. Acabo de enterarme de que era un club en el que muchos ricos se reúnen con escorts y usan sus habitaciones para tener relaciones extramatrimoniales. El imbécil de Milo me llevo allí a comer para firmar un contrato que rechacé. Pero, casualmente, en esta foto, solo se ve a este señor y a mí.


  —Este señor es mi padre —dijo con la mano temblorosa—. ¿No sabías que era mi padre? ¿Qué… qué hiciste?


  Nada podía herirla más. Lebrón la desalentaba con su desconfianza. Que no confiase en ella era como herirla de muerte.


  —¿También crees que hice algo con tu padre? —espetó descreída—. ¿Qué crees que soy, Lebrón? ¿De qué han servido estos días? ¿De nada?


  —Yo no…


  —Da igual, no quiero oírte. No sabía que era tu padre, Milo me lo presentó solo como Eusebio, no dijo nada del B3. Y también había otro señor con tu padre, pero ni él ni Milo salen en la foto. El director del periódico me ha asegurado que querían que la noticia se publicase como si tu padre se fuera de putas. ¿Por qué crees que salgo yo sola con él?


  Lebrón apretaba tanto los dientes, que los músculos de su barbilla no dejaban de bailotear.


  —Porque Milo quiere jodernos. Con esta imagen te querían joder a ti, porque Milo intuía que tú podías tener algo conmigo y porque te habías llevado el Femistocrazy. A mí por no irme con él, y a tu padre, el jefe del B3, para joderte a ti también. Es obra de Milo. Héctor me lo ha confirmado.


  —¿Héctor?


  —Sí, otro amante más de los míos —dijo sarcástica.


  —¿Héctor Font? ¿El director de la Retaguardia?


  —No pienso confirmarte nada. Suficiente hago enseñándote esto.


  Él se aclaró la garganta y asintió pensativo.


  —Pero… ¿El periódico no va a publicar nada?


  —No. Lo he detenido.


  —¿Tanto poder tienes? —no sabía cómo mirarla.


  —No tengo poder. Solo buenos amigos, aunque ya sé que tú crees que me acuesto con todos.


  Lebrón tomó aire por la nariz y agachó la cabeza.


  —Toma. —De nuevo, llorando, Diana le envío la foto al móvil—. Habla con tu padre y adviértele. Ah, y no tiene que importarte que Ander se vaya con Milo y que pierdas influencers. La mierda también se pertenece la una a la otra, déjalos que se vayan juntos. Lo que tiene que preocuparte es que tu padre y el de Anna comprendan que Milo y su padre no hacen bien al B3. Ese hombre no está bien de la cabeza. Quiere quitarte del medio como sea. Y es Milo quien lo está moviendo todo. Así que, cuando antes avises a tu padre, antes podrá empezar a tomar medidas. Y sobre lo de Ander… ya veía que ella quería algo contigo desde la semana pasada. Tú has sido demasiado ciego como para no darte cuenta.


  —Será que no tenía ojos para nadie más.


  Ella chasqueó con la lengua y evitó mirarle a los ojos.


  —¿A qué fuiste a Madrid? —dijo Lebrón con la voz ronca.


  —Eso ya da igual.


  —No, Diana. Dímelo —insistió acercándose más a ella.


  —Pues, aunque no lo creas, he ido por ti.


  —Ya, claro.


  —Me da igual que no me creas. Mañana por la mañana recibirás una llamada. Trátalo muy bien, porque viene de mi parte. —Diana dio un paso atrás y sorbió por la nariz, muy acongojada—. Me voy, Lebrón. Adiós.


  —No, no… —él se apresuró a sujetarle por el antebrazo—. Espera…


  —No me toques —ella apartó el brazo, furiosa con él—. No has tardado nada en atacarme y en hacerme daño con los insultos que muchos cerdos y llenos de prejuicios me dicen. Me los espero de los onvres, con v, pero de un hombre como creía que tú eras, no. No me los esperaba de ti. Yo sí te he dado el beneficio de la duda. Tú a mí no. Te deseo mucha suerte en la final de mañana y que la ganes, pero no eres bienvenido en el Femistocrazy y no quiero volver a verte en mi vida. —Se pasó el antebrazo de la camisa por la cara y se la manchó entera por culpa de las lágrimas y el maquillaje—. Lo que sea que tuviéramos tú y yo, se acabó. Ha durado lo que ha durado tu confianza en mí. Y eso que era yo quien tenía motivos para no creer ni una sola palabra que me pudieras dirigir. Para que veas lo diferentes que somos. Yo sí te he creído en cuanto me lo has contado.


  Diana se dirigió hacia su coche y cuando abrió la puerta y se metió dentro, se derrumbó. Lebrón era un desencantamiento.


  Él se quedó mirando cómo Diana se alejaba en su Volkswagen y no se encontró mucho mejor que antes. Al contrario; tenía la sensación de que estaba peor que al principio.


  Y se sentía un miserable, porque la única mujer que le había importado y que acababa de abrirle los ojos a una posible salvación laboral, se había ido cagando leches, deseando alejarse de él, de sus prejuicios y de todo el veneno de su asqueroso y vil comportamiento.


  ¡DIECIOCHO!


  Lebrón había ido a ver a sus padres, con el corazón acelerado, corriendo para ponerles en sobreaviso de lo que intentaban hacer con ellos.


  Su padre estaba sentado en la silla, liderando la mesa del salón, con la bata y las zapatillas azul oscuro puestas. Su madre estaba detrás de él, con una bata rosa y las manos apoyadas en sus hombros, tranquilizándolo en todo momento. Creyendo en él a pesar de la fotografía.


  Milo sintió una punzada de culpabilidad y de envidia, porque así debían ser las parejas. Creyendo y confiando el uno en el otro mientras no se demostrase lo contrario.


  —Yo os juro que conozco a esta chica solo porque me la presentó Milo, que nos citó allí para hablar de proyectos de desarrollo del B3. Nos dijo que antes de irnos pasásemos por su mesa que iba a estar acompañado de un fichaje para App&Down. Solo le di la mano. Lo juro. Es lo que se ve en la foto. Eran Milo y el padre de Milo, que no sale en la foto, quienes se la comían con los ojos.


  —¿Y por qué crees que no salen en la foto? Porque te quieren comprometer a ti. Creo que la intención de Milo y su padre es adquirir más poder en el B3 haciendo coalición con el padre de Anna.


  —El padre de Anna jamás haría eso, es mi amigo y su esposa es la mejor amiga de tu madre.


  —Lo sé, pero si te salpica un escándalo de infidelidad, también salpica a la imagen del B3 y eso podría haceros mucho daño. —Lebrón suspiró, puso la mano sobre la de su padre, que había formado un puño tenso y tembloroso e intentó serenarlo y que entrase en razón—. Sé que tú y yo tenemos modos distintos de pensar en la vida y también de vivirla. Pero no has tomado la mejor decisión con Milo. Es un deshecho, papá. Quiere hundir mi empresa, me intenta perjudicar con todas sus carambolas. Esta chica que veis aquí se llama Diana y no es ninguna puta, pero rechazó a Milo en el plano sexual y laboral y se fue conmigo, y eso, el ególatra no lo tolera. La quiere fastidiar a ella manchando su reputación, y a mi empresa haciendo migrar a mis clientes. No es buena persona, papá. Diana ha conseguido detener la noticia porque tiene muy buenos contactos que la aprecian mucho. Ella ha sido la que te está salvando el pellejo. Pero el último paso debes darlo tú.


  Cuando Lebrón se levantó de la mesa, después de hablar largo y tendido con su padre, dispuesto ya a irse, se sacó dos entradas para el combate del día siguiente.


  —Todos tenemos nuestras peleas, papá —le dijo Lebrón algo emocionado—. Pero no quiero que estés más en el ring contra mí, quiero que me animes desde fuera, para que venza a los otros. Aunque sea solo una vez.


  A su madre los ojos se le llenaron de lágrimas al oír hablar a su hijo así.


  Eusebio Montés agachó la cabeza, afectado, y no dijo nada más.


  —Me voy.


  Mientras Lebrón recorría el jardín para llegar a su coche, su madre salió tras él abrigándose bien con la bata, cruzándola sobre su pecho.


  —¡Lebrón, espera!


  Él se detuvo en la puerta de su vehículo.


  —Mamá, hace frío. Vuelve a casa.


  —No, hijo. Espera —ella se quedó muy cerca de él.


  —¿Por qué crees a ciegas a papá?


  La pregunta la tomó por sorpresa.


  —¿Cómo que por qué? Porque le quiero y confío en él. Tu padre es un hombre muy leal e íntegro, como tú. En eso os parecéis mucho. Y soy la mujer de su vida. Sé que parece frío y estricto, pero me quiere y me cuida. Y a ti también te quiere, Lebrón.


  Él miró hacia otro lado para no emocionarse.


  —La chica de la foto.


  —Diana.


  —Sí, Diana. ¿Es importante para ti? —sus ojos reflejaban la sabiduría intuitiva de una madre que acababa de descubrir al verdadero amor de su hijo. Pero como Lebrón calló, prefirió no insistirle demasiado, darlo por hecho y continuar hablando—. Es una chica muy guapa.


  Lebrón se encogió de hombros porque ya no se veía con la capacidad de hablar ni de decir nada.


  —¿La has creído?


  Él miró hacia otro lado, con el gesto de piedra.


  —Lebrón… —lo lamentó por él—. En la vida siempre habrá malentendidos y personas que quieran hacerte daño, y atacarán por tu lado más vulnerable, Lebrón. Pero para hacer ese lado vulnerable fuerte e indestructible, no basta con amar. Tienes que confiar en ella siempre. Y creerla por encima de los demás. La confianza son los cimientos del verdadero amor.


  Su madre le acarició la mejilla y lo abrazó como hacía tiempo que no lo abrazaba.


  —Mamá, me tengo que ir. —Lebrón se rompía entre los brazos de su madre y no quería que ella lo viera así.


  —Está bien, hijo. Dale las gracias a Diana de nuestra parte. Y perdónanos si no hemos sabido apoyarte ni estar a tu lado en este tiempo. Nosotros, los padres, también nos equivocamos y también aprendemos durante el camino. —Lebrón sorbió por la nariz—. Mañana estaremos ahí. Para ti.


  —Gracias, mamá.


  Cuando Lebrón subió a su coche, no sabía dónde ir. No sabía qué hacer. Por una parte, se sentía bien, pero por la otra estaba hecho mierda.


  Pensaba en Diana, y en que había sido él quien le había fallado a ella. Y estaba tan contrariado y tan triste, que decidió conducir toda la noche, para pensar en cómo arreglarlo con ella.


  Porque si él se había equivocado tanto, Diana no iba a dar segundas oportunidades tan fácilmente.


  No las daría. Porque Diana no estaba para aguantar a gilipollas.


  


  Tres días después


  Lebrón ya no podía más.


  Todo podía cambiar tan rápido en la vida… El viernes, antes de la irrupción de la foto de Diana, su relación con sus padres no era buena, había perdido activos en su empresa, nunca había conseguido un campeonato de Europa de AMM y había perdido el nombramiento a Emprendedor del Año de «Emprende XXI», el más prestigioso de todos a nivel nacional.


  Pero toda a aquella energía negativa envuelta en una bola de mierda empezó a cambiar el sábado por la mañana.


  Cuando recibió la llamada de Boni, el propietario de la empresa Creator. El hombre anónimo más buscado de España. Resultó que era uno de los mejores amigos de Diana, y que gracias a que ella le habló de él, se había puesto en contacto para desarrollar un proyecto increíble con una inyección de capital brutal, y quería que lo llevase LSistemas. Que habían estado hablando durante la cena benéfica a la que había asistido y él le había invitado, y en ella Diana le aseguró que con él estaría en las mejores manos profesionales.


  Lebrón tuvo que sentarse en la butaca alta de la cocina de su casa, para asimilar la llamada, el contenido y el continente de esta. Porque Boni no quería perder tiempo y quería firmar el lunes con LSistemas. Así que, Lebrón llamó a Charlie y le dijo que empezase a redactar un contrato y a preparar un proyecto con las características que él le iba a decir.


  Esa llamada los volvía a catapultar y a ponerlos en el podio. Porque, él solo, el famoso Boni, generaba veinte veces más que Ander.


  Y, como las buenas noticias no venían solas, recibió la llamada de su padre esa misma mañana. Una llamada con un tono distinto y mucho más cálido de lo habitual.


  Su padre le había pedido presupuesto para su aplicación del B3 y le había dicho que ojalá se lo hubiese pedido antes. Y que sentía mucho como había sido su relación hasta entonces.


  A Lebrón, esas palabras lo sanaron por dentro, y le ayudaron a que saliese un poco más el sol. Porque era su padre, lo quería, y lo necesitaba para que su vida fuera más completa.


  De suerte que, en un pestañeó, LSistemas tenía a dos tiburones internacionales que iban a firmar con ellos. Y Lebrón no podía sentirse más satisfecho en ese plano.


  Pero eso no opacaba la realidad: se encontró salvado en muchos aspectos de nuevo por Diana. La sensación de culpabilidad y arrepentimiento crecía creando un abismo, un vacío en su interior que lo acongojaba y lo asfixiaba.


  Ansiaba pedirle perdón y acercarse a ella otra vez, pero sabía que la gata lo iba a desgarrar con sus uñas.


  Sin embargo, no tenía demasiado tiempo para las lágrimas ni para el flagelo.


  Por la tarde, en un nuevo K.O directo, Lebrón ganó el campeonato Europeo de Artes Marciales Mixtas. Y cuando miró entre el público con los puños y los brazos en alto, y con Pol y su entrenador levantándolo eufóricos para que todos lo vieran bien, Lebrón encontró a sus padres aplaudiendo orgullosos como si no se creyesen lo que acababan de ver. Se abrazaban y reían incrédulos, mirando a su hijo como si lo estuvieran descubriendo por primera vez.


  Y él les sonrió y les dedicó el título señalándolos. No había ganado por ellos, había ganado por él. Pero todo era un nuevo inicio.


  También buscó desesperado entre la multitud, esperando encontrar a la mujer que le estaba ayudando a cambiar las cosas de su vida que no estaban bien. Y no la vio. No la veía, porque, ella ya no estaba. Diana se había ido.


  Y eso le restó valor y ganas de disfrutar lo conseguido, porque todo parecía menos brillante y luminoso.


  El domingo por la tarde, recibió la visita inesperada de Anna, a su piso. Le sorprendió mucho encontrársela y más en ese estado. La chica no dejaba de llorar y de pedirle perdón por haberle engañado, y le pedía otra oportunidad.


  —Milo es malo —dijo ella—. Intentó meter en problemas a tu padre y también quería llevarse su trozo de pastel del B3. Además, te quitaba clientes a propósito. Él… él te grabó en el Mandarín con Ander. Fue así.


  —¿Fue él? ¿Fue Milo también?


  Lebrón no había dejado entrar a Anna a su casa, y hablaban desde el marco de la puerta, porque no quería dejar pasar a mofetas traicioneras y que su hedor eliminase el perfume de Diana que aún levitaba en su casa, y que le hacía creer que seguía ahí.


  —Sí, fue Milo. Estaba obsesionado contigo. Siempre lo ha estado. Desde niños. A Milo es mejor tenerlo muy lejos.


  —Pues tú te acostaste con él, en mi cama, le abriste las puertas de mi casa para engañarme y estabas con él, sabiendo todo eso. Reconócelo, Anna, te pierde el poder y el famoseo. Preferías estar con ese individuo, que es un notas ambicioso y materialista, a estar conmigo que soy mucho más discreto. Pero cuando empezaste a ver que Ander subía vídeos conmigo, que es una influencer referencia, se te pusieron los dientes largos.


  Ella parecía avergonzada, porque la había pillado.


  —Eso no es…


  —Siempre has sido así. El problema siempre fue mío por no haberme dado cuenta antes. No eres mala persona, Anna. Pero saber todo lo que sabes y callar, te convierte en cómplice. Y no me gustan las personas así. Tú y yo hemos acabado para siempre.


  Anna se fue de su casa con el ego herido y el orgullo pisoteado. Pero Lebrón no se arrepintió en absoluto de cómo la trató. Necesitaba cerrar bien ese capítulo. Y lo acababa de cerrar de un portazo.


  Como también necesitaba cerrar de un portazo, esa misma noche, su no-relación con Milo Duc.


  Tenían algo pendiente desde hacía mucho tiempo.


  Ese día, había sido despedido del B3 por deslealtad profesional y, además, lo habían denunciado a la policía por injurias y calumnias profesionales y personales contra Eusebio Montés. Lebrón aparcó el coche lejos de la mansión de los Duc en Sarrià, y esperó pacientemente a Milo verlo salir o entrar en la propiedad. Lo vio entrar, caminando, tenía el rostro ojeroso y pálido y sus rizos, que siempre estaban engominados y peinados hacia atrás, parecían un despropósito.


  Lebrón lo vio y pensó que debía dejarlo estar. Porque hasta le dio pena. Parecía un niño asustado, mirando hacia todos lados como si se creyera que lo iban a grabar o que lo espiaban.


  Pero después, pensó en Diana, en que él la había molestado y decidió que a las personas así, les debía caer al menos una lección. Se merecían muchas más, pero con una sería suficiente.


  Lebrón lo agarró por la espalda, justo cuando iba a girar la esquina hacia su casa, y lo metió entre los cipreses y los matorrales que delimitaban la propiedad. Lo estampó contra el muro de piedra, y le dio tres o cuatro patadas bien dadas, y un par de puñetazos en la cara.


  Milo pedía perdón a Lebrón, porque sabía que era él.


  —Lebrón, perdona… no volverá a pasar nada. No…


  —¡Que te calles, alimaña! —lo zarandeó por el cuello—. Esta va a ser la última vez que tú y yo nos vayamos a cruzar en la vida ¿me oyes?


  —S-sí…


  —No quiero verte en ningún combate de AMM, no quiero verte cerca de B3 ni mucho menos husmeando en mis cosas o persiguiendo a los clientes. Y si… si vuelves a acercarte a Diana, te prometo que no lo cuentas, Milo. ¿Me estás oyendo?


  —S-sí… —escupió sangre porque le había hecho una herida en la parte interior del labio—. No más.


  —Estás denunciado y eso va a ser una losa terrible para App&Down. Tu caída empieza ahora. Y. —Se acercó a él hasta tocar casi nariz con nariz— si te atreves a denunciarme por esto, además de que no tendrás pruebas, porque voy encapuchado y con guantes, y ni siquiera mi coche está aquí, también te denunciaré por acoso a Ander y a mí. Porque ya sé que lo grabaste tú el vídeo. Tengo los mensajes y lo tengo todo, basura. Todo, me lo ha dado Anna. Si eres listo, no vas a acercarte a mí nunca más.


  —No, nunca más lo haré… lo ju-juro… ¡no lo haré más!


  Lebrón le alzó la mano y él se cubrió la cabeza unos segundos.


  Pero cuando Milo se descubrió de nuevo, Lebrón ya no estaba.


  No sentía ni un poco de arrepentimiento sobre lo que había hecho. Las personas como Milo tenían que pagar. Y, si siempre salían de rositas, alguien tenía que plantar un zarzal en su camino.


  


  Su venganza había sido consumada.


  Las cosas se estaban colocando en su lugar y el puzle encajaba.


  Lebrón debía encontrarse mejor, más realizado y satisfecho, pero se sentía como un miserable. Porque no tenía todo lo que quería y necesitaba: le faltaba Diana.


  Quería verla. Pero ella le había advertido que no se acercase a ella de nuevo, y no quería molestarla. Quería haber hablado con ella, pero lo había bloqueado en todos lados.


  Lebrón necesitaba, al menos, una segunda oportunidad. Algo debía poder hacer para hablar con ella.


  Sabía que se había equivocado mucho y que a la Dómina no le gustaban esos patinazos con ella. Diana era un ejemplo de integridad, y él no lo había sabido ver. Se dejó llevar por las imágenes y las habladurías. Y cuando descubrió la verdad, quedó retratado como un payaso.


  Pero, aunque lo había hecho mal, no podía negar la verdad. Todo le dolía, no dejaba de pensar en ella, en abrazarla y en pedirle perdón las veces que hiciera falta… porque la echaba mucho de menos, era una sensación que se estaba volviendo física, y le provocaba ansiedad el saber que él había fallado.


  Y si estaba así, era porque se había enamorado.


  Estaba enamorado de ella, de verdad.


  ¿Cómo lo arreglaba?


  ¿Cómo miraba a los ojazos de nuevo a esa mujer y le decía que, si quería, podía pisarle la cara, porque se lo merecía?


  Solo le quedaba una salida.


  Era su última opción, su última esperanza.


  Debía ayudarlo una mujer con nombre de ángel.


  ¡DIECINUEVE!


  Ángela le había pedido que subiese un momento a la sala de las cadenas, ya que Dómina Sun creía que el sistema de polea eléctrica no subía lo que tenía que subir.


  Sun era exagerada y le encantaba colgar a sus sumisos como si fueran pollos, tocando el suelo solo con las uñas de los pies, preparándolos para el Cascanueces que nunca bailarían.


  Aun así, Diana necesitaba estar ocupada y hacer cosas para dejar de pensar en lo mucho que todavía le dolía lo que pasó con Lebrón y sus acusaciones y su reacción, así que accedía a hacer cualquier cosa: recados, supervisiones, ir a comprar al supermercado… Todo lo que fuera no estar en su casa, porque ahora todo le recordaba a él.


  Eso era lo que sucedía cuando bajaba las barreras y dejaba que otro se colase bajo su piel.


  ¿Cómo se había podido enganchar a un hombre en solo tres semanas? Tres semanas que, con todo lo que habían vivido, había parecido tres años. Aventuras, desventuras, pasiones, enfados, arrepentimientos, intrigas, deslealtades, desconfianza… ¿y el amor? ¿Dónde quedaba todo el amor que ella sentía y que no podía controlar? ¿No estaba en esa ecuación? ¿Cómo se reparaba su corazón ahora?


  No era una mujer excesivamente débil ni sentida, nunca fue así, pero ahora entendía que no lo era porque nadie le había tocado tan adentro como lo había hecho el guerrero tatuado y descreído de Lebrón. Él y su sentido del humor, que contrarrestaba con su formalidad y su solemnidad cuando se volvía intenso, la habían vuelto loca. Había llegado a creer que nunca la juzgaría, que jamás dudaría de ella, porque sabía lo que ella era y lo difícil que le era elegir a alguien para llegar a más, y con él lo había hecho. Pero se equivocó.


  A Diana le dolían muchas cosas. ¿Cómo él no se había dado cuenta del tipo de mujer que ella era? ¿De verdad se creía que podía tener sexo con cualquiera, así como así? ¿No había aprendido nada de su historia y de todo lo que le había contado?


  ¿No la había mirado con los ojos del corazón?


  Sonaba la canción de Quieres de Aitana. Esa canción le gustaba mucho, porque le recordaba a él y a ella en el Dark.


  Pensaba en todo ello y en que, a pesar de todo, del desánimo y la incredulidad, lo echaba de menos, cuando, al entrar en la sala de las poleas, se quedó de piedra, paralizada.


  Allí, en el centro de la sala, con velas alrededor, un ramo de flores en las manos y la cabeza agachada en señal de respeto y sumisión se encontraba Lebrón, arrodillado en el suelo, y cubierto solo con un calzoncillo de cuero negro.


  
    Dime si me quieres,


    si quieres algo conmigo.


    Conmigo si quieres puedes,


    puedes ser más atrevido,


    que yo lo sé.

  


  Diana tragó saliva y dudó en si entrar o no, pero Ángela, a la que no había visto venir y la había seguido, la agarró de los hombros, le dio un empujoncito y la metió dentro sin más.


  —Tú decides qué hacer con él —le dijo su amiga guiñándole un ojo y mandándole un beso al aire.


  Diana comprendió que aquello era una encerrona orquestada por Ángela. Y no sabía cómo sentirse al respecto. ¿Traicionada, encerrada o… malditamente bendecida?


  No tenía ni idea.


  Lebrón no levantaba cabeza, como un perfecto sumiso adiestrado. Y estaba tan guapo, y tenía un cuerpo tan hermoso que a Diana se le encogió el corazón. Pero a ella la belleza no la volvía loca, sabía que, por una cara bonita, no perdería la cabeza, pero por culpa de Lebrón sentía que estaba a punto de perder el corazón.


  Diana acarreaba con una fusta roja y negra que debía guardar en el armario de los juguetes. Llevaba un vestido sencillo, negro. Se había recogido el pelo en dos trenzas africanas y esa mañana se había maquillado porque, a veces, las mujeres no usaban pinturas solo para la guerra, también lo hacían en el día a día, para ocultar las lágrimas de la soledad de la noche y para sentirse más bonitas y fuertes cuando les costaba hallar fortaleza en el reflejo que les devolvía el espejo.


  
    De lejos se te nota lo que sientes,


    Dilo de frente.


    Siempre me porto bien,


    Hoy es diferente.

  


  A Diana, que siempre había sido muy orgullosa y también muy honesta consigo misma, le hacían falta esas pinturitas para creérselo un poco más, para arrancar el día con un impulso más de autoestima. Llevaba unas botas negras de tacón muy fino de Gianmarco Lorenzi que la levantaban bastante del suelo, para verlo todo mejor, pero, así y todo, con todo el atrezzo, se sentía igual de triste que el día anterior, y que el otro, y que el otro.


  Por culpa de lo que había pasado entre ella y ese hombre que tenía a sus pies. Y estaba enfadada. Y también melancólica.


  Diana se cruzó de brazos y se colocó de pie, delante de él, con las piernas ligeramente abiertas, como una guardiana.


  —No te quiero aquí, lárgate —le ordenó.


  —Miss, estoy aquí para que hagas conmigo lo que quieras. Para que veas que estoy listo para ti. Para que me des mi merecido.


  A ella le tembló la barbilla. Estaba tan hermoso y parecía tan sincero… pero, lo que le había dicho había sido hiriente y destructivo para ella, por toda la mierda del pasado que removía.


  Tomó aire por la nariz, y lo dejó ir lentamente, luchando por controlarse.


  —No hago domas enfadada y menos si estoy involucrada emocionalmente. Vete.


  —Puedes someterme como quieras —le aseguró—. Lo estoy deseando. Soy todo tuyo. Cualquier parte de mí lo es. —A pesar de la pose anuente y rendida, Lebrón adoptaba el tonito provocativo de siempre, y eso ponía muy nerviosa a la parte dominante de Diana, pero ofendía más a la mujer.


  —Sigues sin entender de qué va esto y sigues equivocándote conmigo. —Su voz tembló notablemente—. Quiero que te vayas.


  Lebrón no se movía del lugar, como si no la oyese.


  —He contratado una hora contigo. Como si me tengo que quedar toda la hora así. Y si hoy me dices que no, vendré mañana. Y al otro. Y al otro. Hasta que hables conmigo.


  Ella alzó la barbilla desdeñosamente. Solo con esa respuesta, si fuese una Dómina que ejerciese, podría castigarle, porque lo tenía más que merecido.


  —Eso es acoso.


  —Si fuera un sumiso y mi Dómina me castigase así, sería un servicio realizado y yo estaría feliz.


  —Pero tú nunca has sido un sumiso. ¿Y por qué harías eso? ¿Tanto te humillarías por una puta mentirosa con una tara dominante? ¿Tanto esperarías por una fundadora del Club de las zorras traicioneras?


  Él se encogió un poco al recordar lo que le había dicho, como si pareciese arrepentido.


  —He intentado hablar contigo, pero me has bloqueado en todas partes. No he podido decirte todo lo que quería decirte.


  —Ah, ¿que hay más? —Diana alzó la barbilla de Lebrón con la fusta roja y negra—. Ya no me interesa escucharlo, Lebrón —aseguró dándose la vuelta para irse de allí.


  —Estos días he echado de menos contarte lo que me estaba pasando y los cambios que ha habido en mi vida —dijo mirando cómo huía de él y le daba la espalda. Agachó la cabeza de nuevo—. He tenido que tragarme mis palabras una detrás de otra y me he dado cuenta de que juzgo demasiado y de que he infravalorado el poderío y la influencia que tienes no solo en mí, sino en muchas personas. —Diana se detuvo antes de abrir las puertas de la sala—. No me dijiste que tu amigo sumiso era el famoso «Boni», dueño de la empresa Bots, destinada a invertir en proyectos tecnológicos. Estoy muy agradecido de que le hablaras de LSistemas. Ahora hemos llegado a un acuerdo para llevar a cabo su proyecto «Creator», una plataforma de streaming para explicar y vender inventos en directo. Él me… me dijo que lo habías ayudado a encontrar un Ama a medida. —Dejó ir el aire entre los dientes y sacudió la cabeza desaprobándose a sí mismo—. He sido tan estúpido. Tan perdedor… Mis padres y yo estamos hablando y acercándonos, y eso también te lo debo a ti. Mi padre quiere que llevemos la aplicación del B3, así que también he ganado ese proyecto. Ah, y le he dado una paliza a Milo, pero le he chantajeado y nunca dirá nada.


  —¿Cómo dices? —Parecía orgulloso de ello.


  —Nada, que le pegué un poco. Ahora está más guapo, pero sigue siendo gilipollas. Tú has cambiado muchas cosas en mi vida con tu intervención con Héctor. También con lo de Boni… Solo me has traído cosas buenas. Quería que lo supieras. Sé que no te merezco y que no das segundas oportunidades. Yo tampoco —se encogió—. ¿Sabes? Anna vino a pedirme perdón para que volviéramos.


  Diana se dio la vuelta, tensa y lo observó con los ojos llenos de lágrimas.


  —Ah, ¿cómo dices, Diana? ¿Que qué le contesté? —se preguntó a sí mismo—. Le dije que no volvería con ella ni loco. Y ya que me lo preguntas, te diré por qué. —Diana alzó un poco la ceja y la comisura de su labio. Cretino que sabía hacerla reír cuando menos tocaba—: le podría dar muchas razones, como que no sabe lo que es un plug anal, ni querría nunca hacerme pegging aunque sí me ha dado por culo de otros modos. Ni tampoco permitiría que yo tocase su parte de atrás. Porque no me encendería jamás, siempre me apagaría. Porque no es fuerte para controlarme ni para darme lo que necesito, y porque tendría miedo de mis necesidades, pero a mí las suyas nunca me parecerían suficiente. Porque en los años junto a ella no me he reído tanto como me he reído contigo en estas tres semanas. En definitiva, Diana. —Se encogió de hombros—, porque… porque ella no eres tú. Pero por culpa de tías como ella y de lo que me hizo, he perdido y juzgado a la única mujer de la que me he enamorado en toda mi vida. Y toda la responsabilidad es mía. La verdad fue que me sentí devastado y pensé lo peor al verte con Boni, porque estaba acostumbrado a pensar así y me olvidé de que Anna no te llega ni a la punta del tacón. Y me equivoqué. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo para reaccionar mejor. Ojalá hubiese tenido tu inteligencia emocional y tu paciencia para escucharte y para creer en ti sin necesidad de que me contases nada. La verdad es que no te merezco y entiendo que no quieras saber nada de mí. —A Lebrón se le rompió la voz y tuvo que retomar las palabras pasados unos largos segundos. Diana lo miraba acongojada—. Pero ojalá me dieras la oportunidad de demostrarte que soy quien creías que era, y volver a gustarte.


  —¿Por qué debería darte otra oportunidad? ¿Sabes lo que me dijiste?


  —Sí. Estuvo muy mal. Me… me avergüenzo.


  —¿Y si un día vuelves a ver algo así y vuelves a reprocharme lo mismo? Te dije que no quiero un sumiso ni un esclavo, no soy Ama, solo dominante, pero tampoco quiero a un hombre así; reactivo, celoso, posesivo e hiriente y machista. Porque yo nunca haría eso, nunca te haría daño, Lebrón. Porque si estoy contigo es porque me vuelves loca… Pero tienes que confiar en mí y tratarme bien, y nunca, aunque pierdas los nervios, por muy ofendido u ofuscado que estés, atacarme de ese modo. —Se acercó a él y las lágrimas copaban ya sus párpados inferiores y sus pómulos—. Esos insultos son golpes muy bajos para mí, que afectan en todo lo que he construido para mí misma y para mi fortaleza. Porque muchos que decís eso de mí, de nosotras, por ser mujeres con un oficio relacionado con los deseos y las necesidades físicas. —Señaló su sala haciendo mención a todo el Femistocrazy—, intentáis menospreciarnos y herirnos de ese modo. Tenéis miedo de lo que somos y por eso nos insultáis. Teméis que nosotras mandemos. Porque la verdad es que hay que ser muy hombre para entendernos y para respetarnos. Yo a ti te he dado mucho más de lo que crees. ¿Crees que me entrego así con todos? ¿Crees que…?


  Ella se calló e inevitablemente quebró esa parte suya que mantenía el control, porque él era importante para ella y porque estaba enamorada de él, y le daba miedo.


  —A mí… me cuesta mucho dar segundas oportunidades —reconoció sorbiendo las lágrimas por la nariz—. Mucho. Siempre que las he dado me han tomado el pelo y he salido peor de lo que estaba. Y estoy muerta de miedo.


  —Diana…


  —Y si lo haces otra vez… —Se cubrió el rostro con las manos, afligida y rota por las emociones. Dios, quería a Lebrón. Pero él era el mayor riesgo de todos. Los hombros le temblaban por el llanto silencioso.


  —Diana. —Lebrón alzó la cabeza, y no ocultó que lloraba a pecho descubierto, nunca mejor dicho, por ella y por lo mal que se sentía—. Diana, mira cómo estoy. Mírame.


  
    Dime si me quieres,


    si quieres algo conmigo.


    Conmigo si quieres puedes,


    puedes ser más atrevido,


    que yo lo sé.

  


  Ella se retiró las manos y lo miró, haciendo mohines que a Lebrón le parecieron tan adorables que lo dejó aún más hecho polvo.


  —Soy el puto campeón de Artes Marciales Mixtas Senior de Europa —dijo traspasado de dolor—, vencí por otro K.O directo y estoy arrodillado frente a ti, casi desnudo, con un ramo de flores en las manos y un maldito dilatador en el ano que hace que tenga caca todo el rato. —Diana, se cubrió la boca para no reírse, pero le salió la risa sin querer—. Me ha costado entender lo que me gustaba —reconoció—. Pero no me cuesta nada admitir que estoy enamorado de ti y que por eso estoy aquí. Sí, estoy enamorado. —Se cubrió el rostro con las flores, porque le daba vergüenza llorar delante de ella—, pero si no me quieres, no pasa nada. Lo entiendo. Mañana volveré a pasar y haré lo mismo.


  Ella lloraba y reía en silencio todo al mismo tiempo. Qué payaso era.


  —Solo te puedo prometer que nunca, jamás, volveré a hacerte daño. No de ese modo. Podremos pelear, podremos discutir, pero nunca te ofenderé así de nuevo. Quiero ser tuyo por completo, Diana. No sé cómo puedo entregarme más a ti… Solo espero que me dejes demostrarte cuánto quiero estar contigo y cuánto confío en ti.


  Ella se acuclilló frente a él, abrió las piernas y apoyó los antebrazos en sus rodillas. Lebrón siempre derribaría sus defensas. Era su criptonita.


  —Te fui a ver.


  —¿Qué? —sollozó, el pobre, con el ramo en la cara todavía.


  —Que te fui a ver. Vi cómo ganabas la final. No quería perdérmelo.


  —¿Por qué? —Estaba llorando como una niña, pero le importaba un pimiento.


  —Porque quería formar parte de eso, aunque fuera de lejos. Me gusta verte feliz y me gusta ver tus éxitos. Pensé que me hubiera encantado compartir esa dicha contigo y demostrarte por la noche, donde fuera, lo mucho que me pone cómo luchas.


  —No me digas estas cosas si es para darme puerta. No estoy de tan buen humor…


  Diana se mordió el labio inferior, dejó la fusta en el suelo y le retiró las flores de la cara.


  —No te tapes esa cara. ¿Estás enamorado de mí? —Él asintió avergonzado, mirando hacia otro lado—. No te ocultes, Lebrón. Yo también lloro. No pasa nada. Dímelo.


  —¿Qué quieres que te diga?


  —Dime que estás enamorado de mí mirándome a los ojos. —Le sujetó la barbilla. Lebrón parpadeó con sus ojos plateados increíbles y Diana pudo ver el amor, el deseo, el cariño y el respeto verdadero que ella quería sentir y ver en el hombre que también quería y que elegiría por encima de todos los demás.


  —Estoy loco por ti. Quiero estar contigo y que me des otra oportunidad —dijo sin titubear.


  —Nunca más vuelvas a decirme esas cosas. No te lo perdonaría más.


  —Me arranco los ojos antes. Nunca más.


  Ella sonrió, por fin, de oreja a oreja, iluminándolo con esa sonrisa fascinante que tenía.


  —Yo también estoy enamorada de ti. —Diana se sentó encima de sus rodillas, a horcajadas. Le quitó las flores de las manos y las lanzó al otro lado de la sala.


  —A mí tampoco me gustan mucho —dijo Lebrón restándole importancia a las flores voladoras.


  Ella se rio, le rodeó el cuello con sus brazos y unió su frente a la de él. Lebrón no se atrevía a hacer nada, porque no quería dar un paso en falso.


  —Bésame, tonto.


  Lebrón se abalanzó contra sus labios, y la besó con las ganas que tenía y sentía desde hacía días. Había estado sediento de ella y necesitado de sus ojos, de su voz, de sus caricias.


  Ella le acarició la nuca mientras sus lenguas bailaban la una contra la otra. Las manos de Diana le arañaron la espalda suavemente y la derecha se deslizó hasta su trasero. Introdujo su mano dentro del slip, y con la punta de los dedos sujetó el extremo del plug y lo movió un poco.


  —Ay, joder… —susurró Lebrón.


  —¿Te duele?


  —No, ya no.


  —¿Cómo te lo has puesto?


  —Con un tutorial de YouTube y cien Ave Marías. Ángela me dijo que fuera entrenando…


  —Ángela me conoce —se echó a reír—. Y sabía que, si te daba la oportunidad, tú ibas a tener que entregarte por completo a mí, porque hoy no estoy de humor para menos. —Diana volvió a mover el plug con cuidado—. ¿Es muy pequeño?


  —¿Qué pregunta es esa? —Lebrón cerró los ojos y sintió cómo se endurecía—. Cualquier cosa es grande por ahí… Las sensaciones son… extrañas.


  —¿Y ya te gustan los hombres? —bromeó, sabiendo que eso no tenía nada que ver con las orientaciones de cada uno.


  —No. Creo que mi botón transformador a gay no funciona.


  Ella apresó su labio inferior con los dientes y tiró de él con suavidad.


  —Sabes lo que va a pasar hoy, ¿no?


  —Que voy a conocer Cuenca.


  Diana dejó ir una carcajada contra su boca y lo abrazó con fuerza para decirle al oído.


  —No te preocupes. No seré mala. Iré con cuidado, nene y te lo haré con mucho amor.


  Lebrón la volvió a besar arrebatado por la pasión y la ternura que sentía hacia ella, y pensó que el lado malo de Diana le gustaba tanto como el bueno. Lo único que quería era demostrarle que era de ella y que confiaba en todos los ámbitos.


  Porque así debía ser el amor.


  Si era dominante, si era prevalente, si era sumiso… Solo funcionaba si el uno confiaba plenamente en el otro y se amaban sin miedo a mostrarse como eran.


  El amor y las relaciones solo llegaban a buen puerto si eran sanos, seguros y consensuados.


  Porque amar, de por sí, era una palabra segura.


  La vida va de eso: de amor, confianza y respeto.


  Amad como os dé la gana.


  Pero amad.


  


  Fin
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